
INSTITUTO DEL MUSEO DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL DE LA PLATA

TOMO III

REVISTA DEL MUSEO DE LA PLATA
(NUEVA SERIE)

Paleontología, Nº 16

XIX CONTRIBUCIÓN AL CONOCIMIENTO DE LAS MATOMEAS ARGENTINAS

LAS DIATOMEAS DEL PLATENSE

Por JOAQUÍN FRENGUELLI

En la síntesis que acaba de publicarse en la sección geológica de esta 
Revista he tratado ya de concretar las principales características del ho­
rizonte de nuestra serie loéssica que, desde Doering (1882) y Amcghino 
{1889), se conoce con el nombre de Piálense. He recalcado allí, como in­
troducción al presente trabajo, la importancia que, dentro de este piso estra- 
tigrálico, adquieren los frústulos de las Diatomeas como elemento geológico 
y petrográfico. Por lo tanto, me concretaré a considerar las Diatónicas que 
le son propias, principalmente desde el punto de vista paleontológico.

Los antecedentes que podrían recordarse al respecto son realmente pocos. 
Exceptuando las diferentes menciones y las breves listas de formas diató­
micas platenses publicadas por mí en diversos trabajos de carácter estra- 
ligráfico y a los cuales ya me he referido en la parte geológica de este 
estudio, sólo se publicaron al respecto pocas noticias en forma general y vaga.

Burmeister, en su Description physigue de la République Argentine (U, 
pág. i58, 1876), al examinar microscópicamente los sedimentos aluviales 
de los bordes del Río Salado del Sur, de un pozo en Barracas y de la margen 
del Río de la Plata, sólo dice que, además de los granos minerales que for­
man la masa principa], halló en la tosca algunos restos orgánicos que le 
parecieron « des cnveloppes silicieuses des Diatomées et des pelites aiguilles 
ríes Spongilles ».

Al mismo tiempo, Estanislao S. Zeballos en su Estudio geológico sobre la 
provincia de Buenos Aires (en Anales Soc. Cienlif. Argentina, I, págs. 315- 
316, 1876), en sedimentos que hoy atribuimos al Piálense y en varios pun­
tos de la provincia, notó la presencia de « infusorios». Y, al respecto, el 
mismo autor, en una publicación aparte (E. S. Zeballos y W. F. Reid, 
Notas geológicas sobre una excursión a las cercanías de Lujan, en An. Soc. 
Cienl. Argent., 1, pág. 316, 1876), sólo agrega: la capa subyacente al 



humus «contiene numerosos restos de infusorios que no nos ha sido posi­
ble, clasificar todavía, algunos de los cuales viven ahora en las lagunas ».

Poco más larde, F. Ameghino, en su obra sobre Mamíferos Jósiles de la 
Hepública Argentina (pág. 4o, 1889), después de haber adoptado para 
estos sedimentos el nombre de « Piso Piálense », poco antes propuesto por A. 
Doering (1882), se refiere a su contenido micropaleonlológico, diciendo 
que el color gris-ceniza de estos depósitos « parece producido por una infi­
nidad de infusorios de aguas dulces y estancadas que constituyen una parle 
considerable de la masa ».

Luego, A. Doering, en sus Estudios iiidrognóslicos y perforaciones arte­
sianas en la Hepública Argentina IBol. Acad- Nao. Ciencias Córdoba, VI-3, 
pág. 310, 188/1), al analizar un sedimento con Moluscos de agua dulce de 
la perforación de Desaguaderos, San Luis, que evidentemente corresponde 
a su « Subformación querandina superior (Piso Piálense)» (Ibid., pág. 3a8), 
escribe que « cutre los componentes organógenos de esta marga se hace re­
marcable, en primera linea, la presencia de numerosas dialomáceas, cuyos 
esqueletos silíceos (tierra de infusorios) se han conservado, generalmente, 
en perfecto estado ».

G. Bodenbender, en su trabajo sobre La Sierra de Córdoba, constitución 
geológica y productos minerales de aplicación (en Anal. Ministerio Agrie., 
sección Geol., Mineral, y Minería, 1-2, pág. 1^2, Buenos Aires, 1900) al 
referirse a los depósitos Iripoláceos de la provincia de Córdoba dice sola­
mente : « La tierra de infusorios forma depósitos cerca del lago de Quilino ».

Sabemos que los depósitos a que se refiere Bodenbender fueron luego 
objeto de un breve estudio micropaleonlológico por parte de L. F. Delétang 
(1922)9111011 en ellos determinó las especies siguientes: Cymbelta lanceolala 
Ehr., Navícula nobilis Ehr., A. inajor Kütz., N. viridis Külz., N.cardina- 
lis Ehr., A', elliptica Külz., ,V. elliplica var. ovalis II ¡Ise, var. oblongella 
Naeg., var. mínima II. v. II. y var. guilinoi Delél., Gomphonema subtile 
Ehr., Cocconeis placenlula Ehr., Epitliemia gibberula Külz., lthopalodiu 
gibba var. venlricosa Külz., Meridion circulare X%. y Denticula elegans Kütz.

El mismo yacimiento es el que, en 1987, examiné nuevamente en cola­
boración con el colega I. B. Cordini y que, por considerarlo sincrónico con 
el Piálense del Litoral argentino, también mencionaré en este trabajo.

.MATERIALES EXAMINADOS

De acuerdo con la distribución geográfica de los diferentes yacimientos 
del Piálense dentro de la vasta área del territorio argentino, separaré los 
materiales examinados en cuatro zonas : litoral, pampeana, serrana y pata­
gónica .
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I. zoxa litoral

La Zona litoral, que abarca la costa atlántica de la provincia de Buenos 
Aires y el tramo inferior de los ríos y arroyos que desembocan directamente 
al océano y de los que desaguaron en el gran estuario piálense dentro de los 
límites alcanzados por éste al final de la transgresión querandinense, es la 
zona más rica en yacimientos tripoláceos plateases. En ella, estos sedimen­
tos, si no son los más fértiles en especies y géneros diatómicos, son por 
cierto los más fecundos en individuos, cuyos despojos a veces alcanzan 
cantidades sumamente elevadas.

Fig. i. — Baje lerrara del Arroyo Chapadinalal : L, Lujenenee ; P, Pialen»«? ; 
II, liuuiua. (Escala en metro»)

Dentro de esta zona las muestras examinadas son las siguientes 1 :

1 En este elenco, los números ordinales indican los diferentes yacimientos distribuidos- 
a lo largo del litoral atlántico, sucesivamente de Este a Oeste, en esta primera zona, o si­
guen un orden progresivo según criterios diferentes en las demás zonas ; los números entre 
paréntesis indican, en cambio, el orden que llevan las muestras y las respectivas prepara­
ciones microscópicas en mi colección do Diatónicas argentinas depositada en el Museo 
de La Plata. Salvo lo< casos cu que se especifica el nombre del colector, todas las demás 
muestras fueron extraídas personalmente por mí en los diferentes yacimientos considera­
dos y en la fecha indicada para cada caso.

i. Piálense de la baja terraza del arroyo Chapadmalal, en proximidad 
de su desembocadura en el Atlántico (n”' 355-35G), 1o de febrero de 1928. 
Como indico en el perfil adjunto (fig. 1), en este yacimiento el Piálense 
tiene apenas un espesor de 5a cm, pero puede subdividirse en tres parles :
a) inferior, de i/| cm de limo tripoláceo gris claro (n° 355) con escasos 
restos de Litloridina australis; b) media, de 18 cm de limo gris obscuro 
(n° 356) con abundantes restos de Litloridina australis, Litloridina par- 
cliappi, Planorbis peregrinas y Succinea meridionalis, además de un ejem­
plar joven de Baccinanops globidosum, raros restos óseos de Glenomys, 
fragmentos de cáscara de huevo de Rhea g del caparazón de cangrejos ;
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•c) superior, de 20 cm de limo gris múy oscuro por impregnaciones húmi­
cas, con raras conchillas de Liltoridina parchappi.

a) El material oxidado de la zona inferior (n" 355) resulta constituido 
ríe granulos de minerales diferentes, vidrios volcánicos, células silíceas de 
Gramíneas, caparazones de Crisoslomaláceas, abundantes y bien desarro­
llados, y frúslulos de Dialomeas como constituyente preponderante. Como 
puede verse en el cuadro general, éstas corresponden a una florida variada, 
pero sin formas predominantes; entre sus especies, en mayor parle repre­
sentadas por individuos escasos, raros o muy raros, sólo se destacan por 
■su relativa frecuencia Cainpylodiscus clypeus, en primer término, y Diplo- 
neis argentina, Hyalodiscus Schmidli y Hliopalodia argentina, en segundo. 
A juzgar por estas tres formas más abundantes, el limo cpie las contiene 
corresponde al sedimento de una cuenca poco profunda de aguas semi- 
eslancadas y relativamente salobres.

b) El material oxidado de la zona media (n" 356) presenta las mismas 
características del anterior, pero en él aumenta la fracción mineral, especial­
mente los vidrios volcánicos y los gránulos loéssicos, en relación a la can­
tidad de la fracción de sílice organizada, que disminuye sensiblemente. Las 
Dialomeas son escasas y poco variadas ; además, entre ellas aparece una 
forma predominante representada por frúslulos de Campylodiscus clypeus. 
También Hyalodiscus Sclimidli interviene con abundancia relativamente 
mayor, mientras Rhopalodia argentina permanece estable y Diploneis 
argentina se hace escasa. Evidentemente, la cuenca ha intensificado sus 
condiciones de pantano salobre, disminuyendo aún más su profundidad 
por abundante sedimentación de materiales políticos y por más intensa 
evaporación y correlativa concentración de sales.

c) Estas condiciones se agravan aún más en la zona superior, cuyo mate­
rial oxidado (n" 356 bis) está compuesto casi exclusivamente de partículas 
minerales. Entre las partículas de sílice organizada predominan las células 
de Gramíneas, relativamente muy abundantes; también han aumentado los 
caparazones de Crisoslomaláceas, si bien en proporción reducida; en cam­
bio las Dialomeas se limitan a raros individuos de algunas de las especies 
más frecuentes en las zonas anteriores (Hyalodiscus Schmidli, Diploneis 
argentina) o de especies francamente limícolas (Nilischia vitrea y V. 
ingens). Las condiciones de pantano de la cuenca se manifiesta también en 
el hecho de que en el sedimento de esta zona aparecen pequeñas concrecio 
nos calcáreas (en parle ligadas ala maduración del suelo superpuesto) y 
sobre lodo, numerosos nodulitos de limonita terrosa.

2. Piálense de un cauce extinguido y surcado por torrentera al borde 
de la costa entre la boca del arroyo Chapadmalal y punta Vorohué, 21 de 
enero de igáo. La muestra, que por las condiciones limitadas de su expo­
sición no pude ubicar dentro de un perfil, se compone de un limo tripo- 
láceo liviano, poroso, friable, abundantemente calcarífero, de color gris 
abigarrado de gris claro, gris ceniza y blanquecino.
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Después de su oxidación, además de los componentes pelílicos habituales, 
(partículas de loess, granulos de cuarzo, vidrios volcánicos, etc.), abun­
dantes, el residuo (n° 4ao) contiene gran cantidad de frúslulos diatómicos, 
acompañados por escasas células silíceas de Gramíneas y caparazones de 
Crisoslomaláceas. Las Diatomeas no sólo son abundantes sino también 
representadas por especies numerosas, si bien en su mayor parte suma­
mente reducidas en número de individuos. Entre ellas no se destaca una 
forma preponderante; pero son relativamente frecuentes Surirella slrialula, 
Ilyalodiscus Schmidti, Campylodiscils clypeus y Diploneis argentina, indi­
cando un depósito comparable con aquel de la zona inferior del yacimienta 
anterior. Desde el punto de vista diatomológico, la única diferencia apre­
ciable es que en este yacimiento, probablemente acumulado en una cuenca 
algo más profunda, en orden de frecuencia Surirella slrialula (escasa en el 
n” 355) reemplaza a Bhopalodia argentina aquí rara.

3. Piálense de la baja terraza del arroyo de las Brusquilas (Lám. I, fig. i), 
en proximidad de su desembocadura en el Atlántico, i3 de febrero de 1920. 
El perfil de su yacimiento, bien visible en la orilla izquierda del arroyo, 
aguas abajo del puente del camino costanero de Mar del Plata a Miramar, 
construido recientemente, fue ya publicado por mi *,  pero de una manera 
esquemática. También mencioné susDiatomeasmáscaracteristicas(Fren- 
gueUi, Costa Atlántica, pág. 3g5, 1920). Entrando en detalles, en el de­
pósito, cuyo espesor allí alcanza alrededor de i,5o m, se reconocen fácil­
mente tres niveles principales (fig. 2):

a) inferior, 70 cm de capitas de color gris claro, casi blanco, en parles 
amarillento, con Tagelus gibbus, Littoridina parcliappi g Littoridina aus­
tral«, cu cuyos materiales oxidados (n° 148), al lado de los ordinarios 
minerales pelílicos se observan frecuentes células silíceas de Gramíneas, 
espíenlas de Esponjas de agua dulce, caparazones de Crisoslomaláceas y 
frúslulos de Diatomeas relativamente escasas. Entre éslas predomina Bhopa- 
lodia niuscultts, una forma nerilica de cuencas cosieras de salinidad redu­
cida, mientras todas las demás especies son, en su máxima parle, raras o 
excepcionales ;

b) medio, 4o cm de capitas mal definidas de color gris más o menos 
claro, con abundante Lilloridina parcliappi, acompañada por escasas Lilto- 
ridina australes y Succinea meridionalis; en el residuo de su oxidación 
(n° i4g) hallamos los mismos elementos de la zona anterior, pero con 
la diferencia que las Diatomeas aquí son mucho más abundantes, más va­
riadas en géneros y especies, y representadas por formas de aguas dulces o

1 Frbhcuxllí, J., Los terrenos de lo costo atlántica en los alrededores de Miramar (proa, 
de Buenos Aires', en Bol. Acad. .Vae. Ciencias, XXIV, 315-485, Córdoba, 1920 ; cf. 
pág. 3g4, fig. 17. — Fbbsooblli, J. y Octbs, F. F., Posición eslratigrá/ica y antigüedad 
retalien de los restos de industria humana hallados en Miramar, en Physis, Vil, 377-301, 
Buenos Aires, 1<)14; ef. lám. I.
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muy levemente salobres: entre ellas no so destaca una forma predominante, 
pero es abundante Achnanthes exigua, y son frecuentes Cocconeisplacentula, 
Hyalodisctts Schmidli, Navícula crucicula, llhopalodia gibberula y Suri 
relia siria tula.

En la parte superior (6'), las capitas de osle nivel medio, que forma el 
cuerpo principal del sedimento, se hacen gris-negruzcas, desaparece Litio 
ridina australis dejando los Moluscos casi exclusivamente representados por 
una crecida cantidad de Litloridina parcliappi, y el residuo (n" rio), que se 
decolora completamente con la oxidación, contiene una proporción todavia 
más elevada de frústulos diatómicos : entre éstos, todavía son (recuentes 
Achnanlhes exigua, Cocconeis placentula y Navicula crucicula, pero se

Fig. a. — Bajo ierra*« del arrovo de lae Bru»<|uita» : Q, Ouerandincnec ; P, Piálense ; 
S. viejo «tirio arenoso negro ; M, médano lijo. (Escala en metro«

ha hecho más abundante Surirella slrialula, a expensas de Hyalodiscus 
Sclirnidli y Rhopalodia gibberula, que se lian hecho escasas ;

c) superior, 55 cm de limo gris obscuro, especialmente en su parte ter­
minal (</). de estratificación en parle algo más neta, con abundante Lillori- 
dina parcliappi (en pequeños ejemplares), en cuyos materiales oxidados 
(n° t51) las Diatónicas aún son abundantes, pero en su máxima parle repre­
sentadas por grandes ívúsUdos de Campylodiscus clypeus que se ha impuesto 
como forma predominante, al lado de las demás que son escasas, raras o 
excepcionales, con excepción sólo de Surirella slrialula, que todavía es reía 
tivamente frecuente.

A través de la modificación del contenido diatómico y especialmente de las 
relaciones cuantitativas de las diferentes especies en las tres zonas, parecería 
evidente que la cuenca, en primer tiempo una ancha boca fangosa sucedida 
al estuario del Querandinense, se transformó luego en un ambiente lagunar 
deltaico de aguas algo salobres y finalmente en un pantano casi salado,
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dontlc las especies de aguas dulces sólo llegaban como elementos alóctonos *.
4. Piálense del Cañadón de Chapar, cauce torrencial excavado en el relle­

no post-pampiano de un viejo cauce fluvial extinguido, al borde de la costa 
entre Baliza Chica y la boca del arroyo Durazno, cerca de Miramar; 9 de 
febrero de 1928. El yacimiento es poco visible en el mismo cañadón ; pero, 
unos 700 in aguas arriba de su desembocadura en el océano fué corlado 
transversalmente, en todo su espesor, por un corle artificial, que mostró el 
perfil que reproduzco esquemáticamente (fig. 3). El Piálense, no recubierlo 
directamente por el humus, como en los casos anteriores, sino por un del­
gado manto de loess muy arenoso, muy fino, de color pardo, claro cuyos

Kig. 3. — Cañedón Chapar Platea»? : a, roni inferior; b, ioua medía; e, roñe euperior; d, loess 
CA, Chepalmalrnee recubierlo por residuos de tosca ensctiadense ; A, humus negro arenoso 
(Escala en metros).

materiales evidentemente corresponden a la lase final del mismo ciclo sedi­
mentario (Piálense loéssico), rellena un amplio cauce de fondo chato, con 
laderas de pendiente suave. En el medio del cauce, donde alcanza su mayor 
desarrollo, el Piálense tripoláceo tiene un espesor de 65 cm y, como de 
costumbre, es susceptible de dividirse en tres niveles superpuestos :

a) inferior, 17 cm de capitas de limo gris-ceniza obscuro, con gran can­
tidad de restos de Planorbis peregrinas, Lilloridina australes, Lilloridina 
parcltappi, Pliysa riualis, Succinea ineridionalis, y, en la base misma del 
depósito, raras valvas pequeñas de Mylilus plalensis y un solo ejemplar de 
Cyinbiola brasiliana *; el residuo del material decalcificado v oxidado

1 (lomo de costumbre, el Piálense descansa sobre el Qiiernndmonte, aqní muy desarro­
llado y conteniendo abundantes moluscos esluarianos, especialmente Os Ir c a sprcta, Mylilus 
plaleusis. Braeliydonles rodriguen. Pitaña lultillei. Tagehie gibbus, Crepidula proteo x 
Lilloridina austro lis. Sobre el Piálense sigue directamente una capa de suelo arenoso negro 
y luego restos do viejos médanos fijos, entre cuyas arena*,  además de fino detrito de con­
chillas marinas, se hallan también cáscaras de Lilloridina parcltappi, Lilloridina uustrulis, 
Succinea merulioiuilis y Scolodonta semperi, que, como sucede frecuentemente en lo*  mé­
danos tic la costa atlántica próximo» a yacimientos piálense*,  fueron arrancados de su 
yacimiento c incorporados al médano por efecto de la deflación.

1 Las dos especies marinas mencionadas seguramente proceden del Qiiarandinonse, tute 
ordinariamente forma el suporte del Piálense, poro que aquí falla, por haber sido local­
mente destruido o por no haberse depositado. En general, a lo largo de osle tramo de 
costa bonaerense, el Querandincnse penetró escasamente a lo largo de los cauces y a me­
ntido falla por abrasión donde el retroceso de los acantilados fué muy activo. Pero, en 
estos casos, no es raro hallar algunos de sus moluscos residiindos, removidos o transpor­
tados e incorporados a la base del Piálense.

2
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(n° 35o) se compone casi exclusivamente de frústulos de Diatomeas (Lám. 11 y 
con predominio de Surirclla slriatula, pero con relativa frecuencia de zl/n- 
phiprorapulchra, Anomoeonels polygramma, Caloñéis jbrmosa var. cunéala, 
Hyalodiscus Schmidti, ¡Naricilla peregrina, Synedra plalensis y Synedra 
tabulóla var. fascicidala : entre los elementos raros cabe señalar Biddtdphia 
antediluviana var. excavóla, Aidisctus cuélalas var. chipis, Grammato- 
phora oceánica y su var. macilenta, formas litorales marinas. En una mues­
tra (n" 353) de la misma zona, pero procedente del material adherido al 
ejemplar de Cyvnózo/a brasiliana hallado en la base del yacimiento, se halla 
el mismo conjunto diatómico, pero variando un poco las relaciones entre 
sus especies, en cuanto cpic en ella, además de disminuir sensiblemente la 
cantidad de los frústulos de las Diatomeas (con un correlativo aumento de 
caparazones de Crisoslomatáceas), Surirclla slriatula es un elemento raro, 
mientras Hyalodiscus Sclimidti aparece, como la forma predominante, al 
mismo tiempo que son abundantes o frecuentes Campylodiscus clypeux, 
Cyclolella Meneghiniana, Melosira itálica y especialmente una forma aeró- 
lila, Dentículo valida, especies que más arriba son raras;

b) medio, a3 cm de limo indecisamente estratificado, de color gris-par­
dusco claro, con muchos restos de Planorbis peregrinas, Lilloridina par- 
clutppi, Physa rivalis, Succinca meridionalis y raros de Lilloridina austral«; 
su material, decalcificado y oxidado (n‘‘ 35*),  contiene abundantes Dialo- 
meas, si bien en menor cantidad que en la muestra anterior, acompañadas 
por caparazones de Crisoslomatáceas también abundantes ; además las 
especies que predominan en la zona inferior, aquí se han hecho escasas o 
raras, mientras son abundantes o frecuentes Campylodiscus clypeus, Diplo- 
ncis ovalis y Nilzschia vitrea ;

c) superior, a5 cm de capilas de color gris-ceniza obscuro, con restos de 
Planorbis peregrim«, escasos y raros de Lilloridina parchappi; en su mate­
rial, después del tratamiento de costumbre (n” 35a), la fracción de sílice 
organizada es muy abundante, pero constituida principalmente por células 
de Gramíneas y caparazones de Crisoslomatáceas ; las Diatomeas son toda­
vía frecuentes y variadas, pero en su máxima parte representadas por espe­
cies escasas, raras o accidentales ; sin embargo, se destacan aún cinco formas 
de pantanos algo salobres que, en orden de frecuencia, son : Campylodiscus 
clypeus, Hyalodiscus Schmidti, Hliopalodia argentina, Diploneis argentina 
y Surirclla slriatula.

De acuerdo con su contenido diatornológico, vemos, entonces, que el 
ambiente sedimentario, en un principio un estuario o delta con especies de 
aguas algo salobres e intervención de elementos nerílicos marinos, primera­
mente se transformó en un lago-pantano de aguas casi dulces y luego en un 
pantano de aguas salobres, cuyo desecamiento, por fin, permitió la sedi­
mentación del loess superpuesto.

5. Piálense de la desembocadura del arroyo Durazno, enMiramar; n 
do enero de 1920 y 19 de enero de ig3o. En la baja terraza del borde
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izquierdo del cauce actual, el perlil del yacimiento es casi idéntico al que 
hemos visto ya en la margen izquierda del arroyo de las BrusquiLas y sus 
tres niveles se caracterizan como sigue a continuación :

<i) inferior, separado del subyacienle Qucrandincnse por una capa de 
concreciones traverlinosas incrustando valvas de Oslrea spreta, y formada 
por 25-3o cm de capilas de color gris-ceniza claro con tinte pardusco, algo 
calcarifero, con restos de Caráceas y conchillas de Tagelus gibóos, Brachy- 
doriles rodriguezi, Vlylilus plalensis, Littoridina aoslralis abundante y Lil 
loridina parchappi escasa ; en el material oxidado (n" 3a|) las Dialomeas 
son relativamente numerosas, aunque representadas por especies escasas, 
entre las cuales predomina Hyalodiseos Schmidli y es bastante frecuente 
Campylodiscus Sclimidli; también en este yacimiento se entremezclan algu­
nos ejemplares de formas nerilicas marinas : Actinocyclus Barkleyi, Actinop- 
lychus mdgaris la. octonario y especialmente Biddulphia antediluviana var. 
excavóla ;

ó) medio, 35-/|O cm de limo poroso, de color gris-ceniza, cori gran can­
tidad de restos de Moluscos, especialmente Littoridina parchappi, Planor- 
bis peregrinos, con más escasos Littoridina aoslralis y Tagelus gibóos ; en 
su material oxidado (n° 325) los frúslulos de las Dialomeas son más fre­
cuentes y algo más variados (pie en la zona anterior, pero también son 
frecuentes los caparazones de Crisoslomatáceas ; entre las Dialomeas. como 
forma predominante se observa Campylodiscus clypeus y como frecuentes 
llyalodiscus Schmidli y Surirella striatola ; las especies marinas han des­
aparecido por completo ;

c) superior, 60-70 cm de limo subcslraliíicado, calcarifero, de color gris, 
en capilas más claras y más obscuras, con Littoridina parchappi, Planorbis 
peregrinos y Succinea meridionalis, más o menos abundantes; en el mate­
rial decalci (¡cado (n° 161) las Diatónicas son frecuentes y muy variadas; 
entre ellas no se observa una forma predominante, pero son abundantes 
Campylodiscus clypeus y Surirella striatola y es frecuente Synedra plalensis.

Para su ambiente de sedimentación, las Dialomeas nos muestran una 
evolución análoga a la del yacimiento del Cañadón de Chapar y, como en 
éste, sobre el Piálense se extiende un delgado residuo de manto loéssico, 
arenoso, de color pardo-grisáceo claro.

6. Piálense de Punta Hermengo. al lado occidental de la población de 
M¡ramar (General Alvarado), rellenando una vieja cuenca fluvio-lacustre 
hoy apenas surcado por una pequeña torrentera, que desemboca en el Atlán­
tico en su borde oriental, cerca del muelle de pescadores de la misma 
población ; 16 de enero de 1921, 9 de abril de 192^. El yacimiento (Lám. 1, 
lig. 2) separado del Lujanense por delgados residuos de Qucrandincnse y 
recnbierto directamente por humus arenoso negro (en gran parte denu­
dado), está vinculado al conocido nivel paleoan tropològico de que me 
ocupé en otras circunstancias. Con un análisis más prolijo, también su de­
pósito puede separarse en tres niveles superpuestos :
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a) inferior, a5 cm de capilasde color gris-pardusco casi negro en la base, 
por elevado contenido de restos sapropelilicos, y gris más claro en el resto ; 
con Littoridina auslralis, Littoridina parckappi y Succinea meridionalis, en 
la base obscura asociadas con raros restos de Mylilus platcnsis y Oslrea 
sprela; en el material oxidado de la parle basal obscura (n" 153), entre 
abundantes elementos pelílicos minerales, cenizas volcánicas y células silí­
ceas de Gramíneas, los frúslulos diatómicos son muy escasos y representa­
dos casi exclusivamente por Surirella slriahda; en la porción más clara 
(ne 154) las Diatomeas son algo más frecuentes y, entre ellas, Surirella 
slriahda, todavía abundante, está acompañada por frecuentes frúslulos de 
Campylodiscus clypeus; entre las demás formas raras o escasas se notan 
algunos frúslulos de Coscinodiscus radíalas, elemento característico de 
nuestro litoral marítimo;

b) medio, 4o cm de limo gris-ceniza, en capitas claras y obscuras, con 
gran cantidad de Succinea parckappi y menos abundantes Planorbis pere­
grinas, Succinea meridionalis y Pliysa rivales, junto con restos de Ostráco- 
dos de agua dulce y de Cliaraceae extraordinariamente numerosos en algu­
nas capitas; el residuo decalcificado (n° i55) queda constituido en su 
máxima parte por caparazones de Crisosloinaláceas y especialmente por 
frúslulos de Diatomeas ; entre éstas falta una forma predominante, pero 
Navícula peregrina y Nitzschia vitrea son relativamente abundantes y filio 
palodia argentina es frecuente ;

c) superior, 3o cm de limo indecisamente estratificado, de color gris 
claro, con Littoridina Parckappi abundante y restos de Caráceas ; en el 
material decalcificado (n" 15a) las Diatónicas son todavía muy numerosas 
y entre ellas, si bien tampoco se destaque una forma predominante, es muy 
abundante Cocconeis placentula, y son frecuentes: Ampkora ovalis var. 
pediculus, Campylodiscus clypeus, Surirella slriahda, Synedra platcnsis \ 
Tryblionella pune tala.

Otra vez vemos una evolución parecida a la que vimos en las demás cuen­
cas, con la diferencia que la zona media, posiblemente en relación con un 
espejo ácueo más amplio si bien menos profundo, se revela como expolíenle 
de un ambiente propicio para un bioseslon belóíilo y halófilo ; mientras 
después la zona superior, probablemente en relación con un mayor aporte 
lluvial, junto con las formas halófilas abundan las oligohalobias indife­
rentes.

La fase final del sedimento, en el lugar indicado, no puede observarse 
por cuanto evidentemente la erosión superficial y también abrasiones espo­
rádicas (puesto que en pleamar, durante los fuertes vendavales del sudeste, 
las olas marinas llegan a barrer la superficie de la baja terraza) han des­
truido la parle superior del depósito ; pero unos doscientos metros tierra 
adentro, una muestra extraída del borde de la torrentera mencionada (<*')  
demuestra que en la fase final de su sedimentación (n° 221) desaparecen nue­
vamente las formas de agua dulce casi pura para predominar nuevamente 



Gampylodiscus dypeus, acompañado por Diploneis argentina, Milis chía 
ingerís y Mtischia uilrea (Lám. III).

7. Piálense de la baja terraza del arroyo de la Ballenera cerca de sn des­
embocadura ; 22 de enero de 1927 y 29 de enero de 1928. También aquí 
el depósito es susceptible de subdividirse en tres zonas sucesivamente super­
puestas: inferior, con espesor máximo de 5o cm, de limos en capilas gris 
obscuras alternando con capilas casi negras por materiales sapropelilicos, 
yaciendo sobre Qiierandinense con Tagelus gibbus, Ostrea spíela y Lillo­
ridina auslralis ; zona media, de 1 tn de espesor máximo, de capilas y capas 
de color gris claro o blanquecino con gran cantidad de Lilloridina par- 
cliappi y menos abundante Planorbis peregrinas y Succinea meridionalis ; 
superior de limos de color gris-ceniza muy claro, indecididamenle estra­
tificado, reducida a pocos centímetros de espesor. Pero he examinado sólo 
una muestra de la sección media, de mayor espesor (fy, en cuyos materia­
les decalcificados (n° 8/17) los frústulos diatómicos son frecuentes, junto 
con abundantes caparazones de Crisoslomatáceas, células silíceas de Gra­
míneas y vidrios volcánicos : las Dialomeas son poco variadas, formando 
una llórula de pantano algo salobre, en la cual sólo es abundante Gampy­
lodiscus clypeus y es frecuente Surirella slrialula, mientras las demás espe­
cies son escasas o raras.

8. Piálense de la baja terraza del arroyo Carolina cerca de su desembo 
cadura ; 20 de enero de ig3o. Como de costumbre, el depósito se divide en 
tres niveles:

a) inferior, (¡o cm de limo calcarifero, poroso, muy finamente arenoso, 
de color gris sucio, de estratificación indecisa, con gran cantidad de cásca­
ras de Lilloridina parcluippi y más escasas de Ostrácodos de agua dulce, 
con intercalaciones de capilas de restos de Caráceas (tallos y oogonios); 
después de su tratamiento, el material (n° 35g) queda constituido por par­
tículas silíceas finísimas (en su máxima parte vidrios volcánicos) con escasas 
células de Gramíneas y frústulos diatómicos más escasos aún : entre las 
Dialomeas sólo son relativamente abundantes Achnanlhes minulissima var. 
cryplocephala y Gocconeis placentula con su var. linéala ;

l>) medio, fio cm de limos, en capilas indecisas, de color gris-ceniza 
claro salpicado de pintas blancas, con escasos restos de Lilloridina par- 
cltappi, Ostrácodos de agua dulce, tallos y oogonios de Caráceas ; en su resi­
duo (n° 36o) los demás elementos silíceos son todavía bastante frecuentes, 
pero mucho más abundantes son los frústulos diatómicos : entre ellos son 
frecuentes Ampliara salina, Gampylodiscus dypeus, Gocconeis placentula 
y su var. linéala;

c) superior, 35-/|O cm de limo parecido al de la zona anterior, pero algo 
más compacto y con tinte amarillento, contiene además mayor cantidad 
de Lilloridina parchappi, acompañada por raros restos de Planorbis pere­
grinas, Planorbis anatinus, Succinea meridionalis y abundantes Ostrácodos 
de aguas dulces; en su parle superior (<l) pierde progresivamente lodo ves-



— 88 -

ligio de estratificación, se hace de color mucho más obscuro y desaparecen 
los restos de Caráceas y de Ostrácodos. En el residuo político de la masa 
principal de esta zona (n° 361), los vidrios volcánicos v las células silíceas 
de Gramíneas se hacen escasos, mientras quedan frecuentes los caparazones 
de Crisoslomatáceas y son muy abundantes los frústulos de Diatónicas: 
entre éstas, son abundantes Cocconeis placen tula. Cocconeis Rouxi, v son 
frecuentes Navícula crucicida var. obtusala, Navícula protracln y Surirella 
slrialula. En el residuo de la parte superior de la misma zona (n" 36a), en 
cambio, aumentan las Crisoslomatáceas v disminuyen considerablemente 
las Diatónicas; éstas, además, aparecen modificadas con respecto a sus reía 
clones cuantitativas, pasando en primera línea de frecuencia dos elementos 
hclófilos y aerófilos, esto es, Itliopalodia gibbcrula y Dentículo tennis var. 
crassula.

En cuanto a la evolución de la cuenca, es interesante subrayar cómo este 
caso se aparta de los casos anteriores, puesto que desde un principio los ele­
mentos diatómicos integran una llórala en que evidentemente predominan 
las epífitas de aguas dulces, y no los elementos que pueblan las aguas deltai­
cas o estuarianas. El hecho parece estar en relación con la circunstancia, ya 
analizada en otra oportunidad (Krenguelli, Región Costanera, pág. ío.j. 
íig. 86, 1928), de que, después de la sedimentación lujanense y querandi- 
ncnse, el arroyo Carolina se desvió de su vieja linea de desagite por cuya 
boca había penetrado el estuario querandinense, y se abrió un nuevo cauce 
en el espesor <lel Ensenadense ( = Prebelgranense) '. Sus aguas, por lo 
tanto, no sufrieron la influencia de un ambiente residual estuariano. Durante 
la sedimentación de la zona media, estas condiciones se mantienen, pero, 
por leve concentración de sales favorable a la vida diatómica, no sólo 
aumenta el número de las especies y de los individuos, sino que también 
aparecen con frecuencia los halófilos. Estas condiciones aumentan todavía 
más en la zona superior ; pero, hacia el final de su sedimentación, en evi­
dente relación con el progresivo desecamiento del clima, poco a poco la 
cuenca fltivio-lacuslre se transforma en un pantano y luego se extingue.

9. Piálense de la baja terraza del arroyo La Tigra, a cerca de un kilóme­
tro aguas arriba de su desembocadura, esto es, en proximidad del punto 
donde, en tiempos posl-platenses, el arroyo desvió su curso para cruzar la 
la barranca costera (corlada en el Ensenadense) que se interpone entre su

1 Ln desviación del tramo terminal de los arroyos que desembocan en el Atlántico a lo 
largo del litoral bonaerense es un hecho relativamente frecuenle v es debida al dcsircn- 
miento de sus cauces y a su invasión por los grande*  y altos cordones de «lunas costeras 
que. en el mismo litoral, a voces abarcan una zona «le varios kilómetros de ancho. Frente 
a este obstáculo, al reiniciarsc la corriente, las nuevas agua*  se embalsan en lagos tempo­
rarios, luego rebosan buscando una nueva salida y excavando un nuevo cauce. En tiempos 
recientes, el fenómeno ocurrió para el río Sauce Grande v el arroyo La Tigra (l'rengue- 
lli, Región Costanero, pág- io5, fig. 86, 1928) v últimamente para el arroyo «leí Malacara 
(Ibid . pág. 107).



antigua desembocadura y la boca actual del arroyo Carolina ; iti de enero 
de ii)23. Ya publiqué el perfil que corresponde a la terraza en este punto 
^Frenguelll, Región Costanera, pág. io4, íig. 85): aquí el Piálense sólo 
pudo subdividirse en dos niveles, pero un tercer nivel (superior) probable­
mente ha sido barrido por la denudación reciente:

a) inferior, 8.5 mili de limo Iripoláceo indecisamente estratificado en 
capilas de color gris-pardusco obscuro con intercalaciones de otras del mis­
mo color más claro, sin restos <lc Moluscos; después del tratamiento 
químico, su residuo (n° 276) se compone de finísimos detritos minerales, 
vidrios volcánicos abundantes, frecuentes partículas de tejidos vegetales 
lurbiíicados. numerosas células silíceas de Gramíneas, escasas Crisoslorna 
laceas y abundantes Diatónicas : entre éstas predomina Surirella striatula 
y son frecuentes Navícula peregrina y esporos de Chaetoceros Muelleri;

c) superior, 90 ern a 1 ni de limo liviano, de color gris-ceniza claro, 
en partes casi blanco, en capilas bien definidas, con restos de Littoridirui 
parcliappi y más raros de Planorbis peregrinas y Succinea meridionalis ; 
el residuo abundante de su oxidación (11" 277) queda formado casi exclusi­
vamente por vidrios volcánicos grandes y pequeños, escasas células silíceas 
de Gramíneas, raras espíenlas de Esponjas de aguas dulces, escasas Crisos- 
lomaláceas y raras Diatónicas : entre éstas, las especies relativamente más 
frecuentes son .Anomoeoneis polygramma, Campylodiscus clypeus, Nuiucula 
peregrina y Surirella striatula.

A pesar de que a esta altura del perfil el subyaciente Querandinense ya 
tiene carácter de sedimento de pantano (cf. perfil citado), acaso con carac­
teres de cangrejal o de IEa//, en la zona inferior del yacimiento piálense es 
evidente la influencia del estuario que se desarrollaba en la región de la 
boca, como veremos en seguida: estas influencias se reflejan en la ausencia 
de restos de moluscos de aguas dulces y, al microscopio, especialmente en 
el gran predominio de Diatónicas halófilas y mesohalobias, cuya abun­
dancia luego evidentemente merma en la zona superior que ya presenta, en 
la textura de sus sedimentos y en la composición de su bioseston, los carac­
teres de un pantano lluvio-lacuslre.

10. Piálense de la baja barranca de punta Tipolerio ( .Mar del Sur) corlada 
en los sedimentos de la región de la antigua desembocadura del arroyo La 
"l igia ; 12 de febrero de 1987. Como indiqué en el perfil publicado en otra 
ocasión (Frenguelli. Región Costanera, pág. 106, íig. 86-2, a la izquierda), 
en este lugar el viejo cauce lujano-plalense, excavado en el Ensenadense y 
hoy abandonado por el arroyo La Tigra, sucesivamente está colmado por 
sedimentos lujanenses, querandinenses y platenses. En su porción inferior 
(a), única examinada microscópicamente para los fines del presente trabajo, 
el Piálense está constituido por un limo compacto, de color gris verdusco 
claro, con restos de Tagelus gibbus y Littoridina austral is; después de 
su oxidación, el limo (n” /|o8) queda constituido por finos elementos mi­
nerales políticos, con abundantes vidrios volcánicos, abundantes célu-
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las silíceas de Gramíneas, raras Crisoslomatáceas, raros fragmentos de 
espíenlas de Esponjas y numerosas Dialomeas: predomina entre éstas Suri 
relia slrialtda exclusivamente ; las demás formas son escasas o raras, pero 
entre ellas es notable la presencia de formas nerílicas marinas, como Amplia­
ra proteos, Diploneis interrupla var. clancula, Grammalophora oceánica, 
(¡y rosto ma balticum, Rhabdonema adrialicum, Scoliopleura túmida, Tropi- 
doneis Kinkeriana, Tryblionella pune tala, etc., que fallan por completo en 
la base del mismo depósito aguas más arriba, en el punto recién conside 
rado. Es evidente, pues, que la cuenca piálense en Punta Tipoterio heredó 
las aguas del estuario querandinense que acababa de retirarse para dar lugar 
a marismas donde formas halófilas, inesohalobias y hasta curihalinas se mez­
claron con las formas de aguas dulces traídas por las aguas lluviales o que 
allí arraigaron por indiferentes.

11. Piálense de la baja terraza del arroyo Chocorí, en proximidad de su 
desembocadura ; 25 y 26 de enero de 1923. Ya publiqué los perfiles de 
esta terraza (Región Costanera, pág. io3, íigs. 83, 84 y 86s): aquí, proba­
blemente por el retroceso de los acantilados frente a una intensa actividad 
del proceso abrasivo, ha desaparecido Lodo vestigio de un Querandinense 
con elementos marinos y el Piálense se encuentra en las mismas condicio­
nes que en el perfil del arroyo La Tigra, un kilómetro más arriba de su 
desembocadura. Además, en su espesor, difícilmente pueden distinguirse 
las tres secciones características del Piálense en los demás yacimientos: en 
su complexo, en proximidad de la desembocadura actual del arroyo, su 
depósito está constituido por un limo poroso, liviano, de color gris, inde­
cisamente estratificado en capitas blanquecinas, amarillentas, claras 11 obs­
curas hasta negruzcas, alternando por casi i,5om de espesor, con restos 
de Liltoridina parchappi, en algunos niveles muy abundantes pero exclu­
sivos : remontando el curso del arroyo, muy pronto el Piálense disminuye 
progresivamente de espesor y los delgados depósitos recientes que los recu­
brían ceden lugar a un manto de loess arenoso, de grano muy fino y homo­
géneo, que probablemente corresponde a la fase árida del mismo periodo 
sedimentario ; además, lateralmente se transforma paulatinamente en una 
capa de cenizas volcánicas blancas casi puras, del espesor de unos 5o cm. 
En fin, debajo del limo gris, y entre éste y el subyaciente Querandinense, 
se destaca un estrato de unos 45 cm de espesor, formado por un limo de 
color gris-azulado, finamente arenoso, con abundantes restos de Liltoridina 
parchappi, que puede considerarse como un depósito de transición o tam­
bién como base del Piálense. De este conjunto he examinado tres muestras: 
una procedente de esta capa hasal (a), otra de la parte media de la masa 
tripolácea gris (b), x la tercera de la parle superior de la misma masa (<•_).

a) El material oxidado del limo basal azulado (n° 27/1), además de las 
partículas minerales y los vidrios volcánicos, como de costumbre, al mi 
croscopio muestra abundante sílice organizada, constituida por numerosas 
células de Gramíneas, raras espíenlas de Esponjas, raros caparazones de 



Crisostomaláceas y escasos frústulos de Diatónicas : entre éstas predomina 
Uyalodiscus Sclunidli y es relativamente abundante Campylodiscns clypeus.

b) El material oxidado del limo gris (n° 276), muestra la misma com­
posición microscópica del anterior, pero con variaciones en la proporción 
cuantitativa de los diferentes elementos silíceos organizados en cuanto que 
disminuye la cantidad de las células de Gramíneas y las Diatomeas se hacen 
inás abundantes; entre éstas sigue predominando//ycdotfiscus Sclunidli, 
pero además de Campylodiscus clypeus, se hace abundante también Epilhe- 
mia argos var. alpestris, indicando que las aguas de la cuenca se han hecho 
un poco más dulces y acaso también un poco más frías.

Fig. 4. — Perfil de le Ixje térra« de la margen iaijuicrda del viejo reuro del arrojo 
del Malacara : a. Piálense inferior; a", concreciones InvenlinoM*; A, Piálense medí«» ; 
e. Plateóse superior con nona terminal ; <*, gris obscura ; </, resine de suelo medano­
so ; e, suelo actual arenoso negro. Escala en metros).

<•> El material oxidado de la parle superior del depósito (n° 28/1) también 
presenta una composición análoga, pero la fracción silícea ya está casi ex­
clusivamente formada por vidrios volcánicos (abundantes) y frústulos dia­
tómicos (frecuentes): entre las Diatomeas sigue predominando Uyalodiscus 
Sclunidli y sigue abundante Campylodiscus clypeus, pero luego, en orden 
de frecuencia, Surirella slriahda ha tomado el lugar de Epitheniia argos 
var. alpestris que se ha hecho escasa, revelando un nuevo cambio en el con­
tenido salino <le las aguas de la cuenca, (pie, por concentración, otra vez se 
lian hecho salobres como al comienzo de la sedimentación del depósito.

12. Piálense de la baja terraza del tramo terminal, hoy abandonado, del 
cauce del arroyo del Malacara ; 17 de enero de 1921. Ya me ocupé breve­
mente de este yacimiento y de sus Diatomeas (Costa Atlántica, pág. 399, 
1921). Como he representado en el corle esquemático (fig. *i),  aquí la divi­
sión del depósito en tres zonas distintas es muy evidente, no tanto por el 
cambio del aspecto litológico del sedimento como por su contenido en res
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los de Moluscos fósiles: eti efecto, como caso único en los yacimientos pla­
teases observados por mi en el litoral atlántico bonaerense, aquí la zona 
con Moluscos de aguas salobres y saladas no ocupa la base del perfil, sino 
la zona media y, además, los Moluscos euribalinos de esta zona ((>) no se 
mezclan con los Moluscos de aguas dulces que se bailan en gran cantidad 
en las porciones inferior (a) y superior (c). Las características de las tres 
secciones son las siguientes :

a) inferior, 3o cm de limos subestralificados, de color gris-ceniza con 
listas verdosas, blancuzcas y negruzcas, con Lilloridina parchappi y Clii- 
lina parchappi; en su basefa'^, se encuentran gruesas concreciones en coli­
flor o alrededor de moldes de tallos vegetales, que contienen los mismos 
moluscos y que desaparecen debajo de sedimentos modernos; entre los ele­
mentos pelilicos de sus materiales oxidados y decalcificados (n° 187) se 
observan frecuentes células silíceas de Gramíneas, raras Crisostomaláceas, 
raras espiculas de Esponjas de aguas dulces y escasas Dialomeas, con pre­
dominio de llyalodiscus Schmidli, y relativa frecuencia de Epilhemia argus 
var. alpcslris ;

b) media, 35 cm de limos parecidos a los anteriores, pero con gran can­
tidad de restos de Lilloridina auslralis y Tagelus gibbus, mezclados con 
latos fragmentos de valvas de Mytilus plalensis y, en algunas parles del alio 
ramicnlo, también con frecuente Chilina parchappi y rara Lilloridina par­
chappi; el material tratado como de costumbre (n" 188) como el anterior 
al microscopio se compone de los mismos elementos pelilicos ', pero con 
una proporción mucho mayor de Dialomeas: entre éstas no se observan 
formas predominantes, pero son abundantes Canipylodiscus clypeus y Hya- 
lodiscus Schmidli, y son frecuentes Melosira sulcala y Surirella slrialula; 
además de Melosira sulcala, si bien escasas o raras, se hallan también otras 
especies neríticas marinas como Cyclolella slylorum, Diploncis didynia, Me­
losira Wcsli, Hliopalodia musculus y Triceraliiun Javas ;

c) superior, 5o cm de limo parecido a los anteriores, pero sólo con res­
tos de Moluscos de aguas dulces : Lilloridina parchappi, Chilina parchappi, 
Chilina Jluminea y algunas Succinca nieridionalis; en la parle superior, 
por un espesor de i5 cm (c') aproximadamente, el limo se hace gris muy 
obscuro y contiene exclusivamente Lilloridina parchappi, pero en gran can­
tidad. El material oxidado de su parte inferior (n° 190) al microscopio

• En osla zona, además de los habituales vidrios volcánicos ácidos microscópicos, se ob­
servan también numerosos rodados pequeños y medianos de pómez. Los mismos rodados 
se hallan también en la baja terraza del arroyo Chocorí, y en el Piálense del Balneario de 
Bahía Blanca pero arriba del Piálense, inmediatamente debajo del humus arenoso. El 
origen de estos rodados es algo dudoso, no existiendo ceñiros volcánicos próximos al área 
abarcada por las cuencas hidrográficas de estos arroyos. Es posible (pie se trate de ele­
mentos alóctonos, llegados a la costa bonaerense desde Palagonia flotando en el mar, con 
•el mecanismo descriplo en otra oportunidad (el*.: Ñolas del Museo de La Plata. X , 185- 
191. 19'10).
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muestra que la proporción de los frúslulos diatómicos lia aumentado toda 
vía, formando la parle esencial del residuo y, como el de la zona inferior, 
nuevamente lleva Hyalodiscus Schmidli como elemento predominante, pero 
aquí junto con abundante Campylodiscus clypeus; en cambio, en el material 
de su parle superior obscura (n° ig3) las Diatónicas se hacen mucho más 
escasas y se invierten las relaciones entre los elementos más frecuentes, en 
cuanto tpie Campylodiscus clypeus se hace predominante y, en cambio, llya- 
lotliscus clypeus puede considerarse sólo como abundante.

Las condiciones del yacimiento, cuya base desaparece debajo de sedimen­
tos recientes, no permiten reconocer si debajo del Piálense existe el Queran- 
dinense ; es posible que exista, sin embargo, porque entre los elementos que 
integran la llórula diatómica de la zona inferior predominan formas halóli 
las y, si bien muy rara, aparece una forma marina (Actinoptyclms mdgaris 
la. octonaria). Mas no hay duda de que esta llórula en sí corresponde a una 
cuenca de aguas continentales apenas salobres, una cuenca pantanosa poco 
propicia a la vida de las Dialomeas. De lodos modos, como he anticipado 
ya, es peculiar de este yacimiento e interesante el hecho de que una zona de 
sedimentos de aguas saladas se intercala entre dos zonas (a y c) de aguas 
casi dulces : la mayor salinidad de las aguas de la zona media (6) no sólo 
es acusada por sus Moluscos, sino v sobre todo por las Dialomeas : en 
efecto, Melosira sidcala, que en esta zona es frecuente, y las demás formas 
nerilicas marinas ya señaladas se hallan entre los integrantes más habitua­
les del microbenlos y del microplancton de nuestras costas. Es muy posible 
que, al comienzo de la sedimentación piálense, el antiguo estuario, a con 
secuencia de la formación de una barra (de tipo Nchriuig'), muy pronto se 
haya transformado en una laguna cosiera de agua dulce (de tipo HaJ]'), 
pero que luego volviera a un régimen de aguas salobres por temporaria 
rotura del dique costero. En el resto, la evolución de la cuenca sigue como 
en los demás casos : la cuenca retorna al estado de lago salobre que poco a 
poco se hace más salobre por concentración y finalmente se deseca.

13. Piálense de la baja terraza del río Quequcn en los alrededores del 
puerto del pueblo de Quequén ; 22 de enero de 192'1 v 2(1 de mayo de 
h)38. La estratigrafía del yacimiento piálense en esta localidad es más 
complicada que en los demás lugares hasta ahora pasados en reseña, eviden­
temente en relación con condiciones hidrográficas (ocalmente complicadas : 
en parte son limos de cuenca parecidos a los de los demás yacimientos, 
pero intercalados por capas de arenas lluviales, estratos de incrustaciones 
traverlinosas, bancos de arenas cólicas, lentes de limo arenoso de pantanos, 
camadas de rodados de pómez y de tosca calcárea con arena a veces de 
textura torrencial, etc. Evidentemente se trata de un delta en que los 
brazos de un rio caudaloso han divagado entre islas aluvionales, cordones 
medanosos y pantanos. El perfil publicado en otra oportunidad (Begiñn 
Costanera, pág. 97, íig. 78) y el que agrego a la parte estraligráfica de este 
trabajo dan una idea de estas condiciones y también de las interesantes 



formaciones loéssicas y loéssico-arenosas t|ue recubren el Piálense. La foto­
grafía (Lám. IV, fig. i) y perfil que adjunto a estas nolas((ig. 5), dan un 
ejemplo de los detalles del mismo yacimiento, pero i km aguas arriba del 
puente que une las poblaciones de Quequén y Necocliea, donde, en un rin­
cón barrido por un anterior meandro del rio, lian desaparecido los super­
puestos mantos cólicos. En este perfil, de abajo arriba, directamente sobre 
la tosca del Enscnailense, siguen sucesivamente:

a) V» cin de limo tripoláceo gris, en capas indecisas con tintes amari­
llentos o verdosos, con restos de LiUoriduia parchappi abundantes, deC/ií- 
liiui parcluippi escasos y de Tagalas gibbus raros ;

Fig. 5. — Be ja terrena del río Oticquén Grande. : L. Lujanenae ; P, Pleten*c ; 
K, depósitos reciente» fpoelpletonic») ; II, Humus arenoso. Véase explicación 
en el texto.

b) »5 a 3o ern de arena y rodados de tosca calcárea pequeños con algu­
nos grandes, mezclados con detrito concliil, restos de Lilloridina auslralis, 
a veces abundantes, y más escasos de Tagelus gibbus, Ostrea puelchuna, 
Myliliui plalensis;

c) 3o cm de limo arenoso gris obscuro casi negro, con restos abundantes 
ile Tagelus gibbus y Lilloridina auslralis.

Encima del Piálense siguen aluviones recientes: uno más antiguo de limo 
negruzco (</), con pequeños rodados de pómez en capilas, que en parle 
lia removido el subyacienle Piálense (capilas de detritos de Lilloridina aus­
lralis exclusivamente); y otro más reciente de limo arenoso pardo (c).

En las dos secciones media y superior del Piálense las Dialomeas son 
escasas, como en general son raros sus restos en lodos los aluviones psami- 
ticos y psefiticos ; en cambio ellas son abundantes en la zona inferior (a), 
pero en el residuo de su material convenientemente tratado (n° ijS/i) el mi­



croscopio descubre tres especies únicamente : ilyalodisciis Sclunidli, predo­
minante, Epitliemia argos var. álpeslris, frecuente, y Campylodiscus cly­
peus, escaso.

Entre las muestras de esta localidad, los restos de Diatomeas se obser­
varon en abundancia sólo en una intercalación Ientiforme de un limo 
liviano, fino, compacto, de color gris-verdusco, con mucha Lilloridina par- 
cliappi, situada cerca de la base de las barrancas del mismo puerto de Que- 
quén y que probablemente corresponde a la zona media (b) del complejo 
piálense. En el residuo de su tratamiento químico (n° 341) como forma 
predominante aparece Campylodiscus clypeus, es abundante Epilliemia argos 
var. álpeslris y son frecuentes Cocconeis placenlola, Surirella slriatida y 
Rliopalodia gibba, integrando una llórala de aguas estancadas casi dulces.

i4. Piálense de la baja terraza del tramo terminal del arroyo Claromecó 
(Tres Arroyos); a3 de marzo de 192/1- Ya he descriplo en detalle y he pu­
blicado varios perfiles del Piálense de esta localidad (Región Costanera, 
págs. 24-28, y figs. 22-26). Las muestras examinadas proceden del punto 
en que el horizonte se halla desarrollado en la forma más completa (cf. 
Región Costanera, pág. 26, fig. 23), esto es, unos 2 km y medio aguas 
arriba de su bocafLám. IV, fig. 2); en este punto las tres secciones ca 
raclerislicas están bien caracterizadas por los rasgos siguientes :

a) inferior, 7 ó cm de limos tripoláceos de color gris, en capas mal defi­
nidas claras y obscuras, con Lilloridina parcliappi, escasa Succinea meri 
dionalis y detritos abundantes de C lia ratear; su material oxidado (n° 2¡j3) 
se compone en máxima parle de partículas minerales granulosas, con vidrios 
volcánicos grandes y pequeños, frecuentes células silíceas de Gramíneas, 
raras espíenlas de Esponjas y escasos frústulos de Diatomeas, entre los 
cuales predomina Hyalodiscus Sclunidli y es relativamente frecuente Cam- 
pylodiscus clypeus;

b) inedia, 1,70 m de limos tripoláceos en capilas de color gris-ceniza 
alternando con capilas de color gris obscuro, algunas casi negras, y otras 
calcaríferas compactas de color gris blanquecino, con Lilloridina parcliappi 
X Succinea meridional«; en los 70 cm inferiores predominan las capilas 
obscuras entre las cuales se intercalan estratos delgados de turba de Ciperá­
ceas ; especialmente el material de estos estratos turbosos, después de su 
oxidación (n" 281), queda exclusivamente formado por abundantes frústulos 
diatómicos, pero únicamente de Hyalodiscus Sclunidli acompañado por 
raros ejemplares de otras especies: la fotografía ya publicada por mi 
(Región costanera, fig. 2i)yque reproduzco cu estas notas (Lárn. V),da una 
idea exacta del interesante aspecto microscópico de este material.

<■) Superior, 1,20 de limos tripoláceos calcaríferos de color gris-ceniza 
claro, estratificados en capas delgadas, con Lilloridina parcliappi y rara 
Cliilina parcliappi; su material descalcificado y oxidado (n° 292) al micros­
copio queda constituido por partículas minerales, especialmente vidrios 
volcánicos, frecuentes células silíceas de Gramíneas, escasas Crisostoma-
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laceas y raras Diatomeas : entre éstas es relativamente abundante Cocconeis 
placentala var. linéala y frecuente Melosira d tibia.

Sin duda, por la distancia con respecto a la costa del mar en que se halla 
el lugar donde fueron sacadas las muestras y donde no llegó tampoco la 
ingresión querandinense, las tres secciones a, b y c 1 corresponden a una 
cuenca de aguas salobres : la diferencia entre « y Z> consiste en que en el 
segundo nivel, evidentemente en relación con un medio ambiente más favo­
rable (mayor profundidad del pantano, mayor cantidad de vegetación acuá­
tica, etc.) aumenta la cantidad de las Diatónicas, particularmente la canil 
dad de los individuos de Hyalodiscns Sehmidli, y la variedad de los elementos 
diatómicos accesorios ; acaso por condiciones opuestas, especialmente por 
progresivo desecamiento y concentración de sales desfavorables, disminuye 
nuevamente el contenido diatómico en el nivele, especialmente mengua 
Hyalodiscus Sclunidti, que hasta entonces había constituido el elemento 
predominante, mientras se hace relativamente frecuente Melosira (labia, esto 
es, un elemento generalmente raro y que es propio de estuarios) pantanos 
salobres costeros.

* Las tres letras d, 6, c, de esta li*la corresponden a los niveles que, en el perfil men­
cionado, indique con las letras 6, c-</, e.

15. Pialen sede las barrancas del tramo terminal del río Qnequén Salado; 
28 y 3o de marzo y 3 de abril de 192). Las muestras proceden de tres 
puntos diferentes : de cerca de la desembocadura del rio, de Paso del Médano 
casi de una legua aguas arriba del punto anterior y del puente carretero 
a la altura del pueblo de Oriente, aguas arriba a cinco leguas de distancia 
de la orilla del Atlántico. También de estas localidades he descriplo y dibu­
jado varios perfiles, asi como también he publicado fotomicrografías de 
conjunto (/h-y/ón Costanera, págs. 35-46, ligs. 28. 32-42, 1928).

En proximidad de la boca del rio (/. c., pág. 46, íig. 4a) el Piálense tiene 
un espesor de 1,45 m, de los cuales 65 cm corresponden a un nivel inferior de 
limo tripoláceo en capas delgadas, blancas y grises, con Lilloridina par- 
eliappi, Succinea meridionalis y restos de Caráceas, descansando sobre el Que­
randinense con Tagelus gibbits, Oslrea paelcliana, Tegula patagónica, etc.; 
y los restantes a un nivel superior de limo tripoláceo parecido al anterior, 
con Lilloridina parchappi, Chilina parchappi y Planorbis peregrinos. De los 
dos niveles examiné microscópicamente sólo una muestra del nivel superior, 
en cuyo material oxidado (n" 270), formado por partículas de cuarzo, 
abundantes vidrios volcánicos, frecuentes células silíceas de Gramíneas, 
escasas espíenlas de Esponjas de agua dulce y raros caparazones de Crisos- 
lomaláceas, los fnistulos de Diatomeas son relativamente abundantes, tam­
bién aquí (como en la zona media de la localidad anterior) representados 
por gran cantidad de Hyalodiscus Sclunidti acompañado por raros indivi­
duos de varias especies de aguas dulces o casi dulces, en su máxima parlo.

16. En Paso del Médano (/. pág. 44« 6g. 4o) el Piálense alcanza el
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considerable espesor de cuatro mellos, distribuidos en la manera siguiente :
a) inferior, 2 m de limos tripoláceos en capitas de color gris-ceniza 

claro y oscuro, con restos de Lilloridina parchappi (sobre Querandinense 
con Tagelus gibbus y Lilloridina australis);

b) media, ño cm de los mismos limos, pero de estratificación indecisa, 
con restos de Liltoriilina parchappi y Slrophochcilus orbignyi;

c) superior, i,5o in de limos iguales a los anteriores, pero sin estratifi­
cación, sinosólo listados de gris-ceniza claro, amarillento y blanquecino, 
sin restos de Moluscos.

En su contenido diatómico las tres zonas revelan una amplia cuenca de 
aguas estancadas o setn i-estancadas cuya evolución lile parecida a la de las 
demás cuencas plalenses que, de lagunas de aguas salobres se transformaron 
en otras de aguas casi dulces y finalmente se volvieron en pantanos salobres 
por progresiva concentración de sales basta su completo desecamiento. Pero, 
sólo lie examinado en detalle una muestra de la zona inferior (t?, en el 
perlil indicado), cuyo abundante residuo (n" a83) en su totalidad queda 
formado por frúslulos de Dialomeas, sólo acompañados por raros vidrios 
volcánicos, células de Gramíneas y caparazones de Crisoslomaláceas: como 
en el caso anterior, Hyalodiscus Schmidti también aquí constituye la Dia­
tónica predominante, pero acompañada por frecuentes individuos de Synedra 
plateas is (/. c., pág. 35, fig. 3a).

17. A la altura del puente carretero de Oriente (/. c., págs. 38-42, 
figs. 34-38) el espesor del Piálense va disminuyendo, pero cerca de la vieja 
usina del pueblo, en las barrancas de la izquierda del rio de donde proceden 
las muestras examinadas, todavía tiene un espesor de cerca de a,ño m y en 
su perlil se reconocen bien los tres niveles característicos :

a) inferior, añ-3o cm de limos tripoláceos en capitas de color gris- 
blanquecino, gris-ceniza claro y gris obscuro, con restos escasos de Sncci- 
nca meridionalis, Lilloridinaparchappi y CliUina parchappi; al microscopio, 
el residuo de la oxidación de su material (n“ 288) se compone casi exclusi­
vamente de partículas silíceas consistentes en escasos vidrios volcánicos 
ácidos, escasas células de Gramíneas, raras espíenlas de Esponjas de agua 
dulce, raros caparazones de Crisoslomaláceas y gran cantidad de frúslulos 
de Dialomeas de especies numerosas (Lám. VI): predomina entre éstas Diplo- 
neis inlerrupla var. clancula y son relativamente frecuentes Cocconeis pla- 
centula var. linéala, Hyalodiscus Schmidti, Nilzschia obtusa, Nitzschia vitrea 
y especialmente Melosira dubia (l. c., lig. 3ti);

b) medio, i,5o cm de limo tripoláceo gris muy claro, en capitas, con 
escasos restos de Succinea meridionalis, en partes y especialmente en su 
parte superior con grandes rosetas de yeso cristalizado ; el residuo de sus 
manipulaciones (n° 286) al microscopio resulta compuesto de partículas de 
vidrios volcánicos y muy abundantes frúslulos de Dialomeas con predo­
minio de Nilzschia y especialmente de N. obtusa y N. vitrea, pero tam­
bién con frecuentes Dentículo sublilis, D ¡pío neis inlerrupla var. clancula.
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Melosira dubia, Rhopalodia gibberula var. succinla y var. limsahensis;
c) superior, 35-¿¡o ciu de limo gris claro, sin estratificación y sin fósiles 

con excepción de cáscaras accidentales de Strophoclieihis orbignyi; al mi­
croscopio se compone en gran parte de vidrios volcánicos silíceos, células 
de Gramíneas y muy raros frúslulos de Diatónicas (Nikschia y Rhopalodia), 
accidentales.

La evolución de la cuenca queda bien documentada en el contenido dia­
tómico de sus sedimentos: la cuenca, en un principio un lago salobre, am­
plio y probablemente en conexión con pequeños cursos lluviales, luego se 
lia transformado en un pantano y porfiase ha desecado. En la zona inferior 
llama la atención la presencia de una llórala diatómica esluariana que ya 
pude comparar con la del Río de la Plata a la altura de la ciudad de 
Buenos Aires (Frenguelli, Melosira (labia, pág. g, ig35). La facies esluaria­
na no sólo está caracterizada por las especies más abundantes (Diploneis 
inlerrupta var. clancula, Hyalodiscus Schmidli, Nilzscliia obtusa y Melosira 
dubia), sino también por varias otras especies escasas o raras, como A mpliora 
salina, Diploneis didyma, Gyrosigma ballicum, Tryblionella punclata, etc. 
Es éste un hecho notable sobre todo porque a esta altura del curso actual del 
río, esto es, a a5 km de distancia del borde del mar, al parecer no llegó 
la ingresión querandinensc y el Piálense descansa directamente sobre el 
Lujanense de facies continental *.  Es evidente, pues, que se trata de un 
ambiente esluariano alimentado por aguas dulces lluviales como el actual 
Río de la Plata, pero, como en éste, con abundante mezcla de aguas marinas.

En la sección media persisten condiciones parecidas, pero sus Dialomeas 
nos indican ya cambios apreciables: primero, que las influencias marinas 
han mermado ya de una manera apreciable; segundo, que la cuenca se 
ha transformado en un pantano con predominio de Nikschia, esto es, de me­
sóse probios y también de aerolitos.

En fin, en la zona superior es significativa la desaparición casi completa

1 lie examinado al microscopio el limo del Latjanense sobre el cual. en el mismo pvríil, 
descansa el Piálense. Es un limo arenoso, de grano muy tino, de color pardo, su bes l rati­
ficado. con intercalaciones lenticulares de limo arcilloso, de color gris-verdusco, con Lillo- 
ridina parcha ppi v Succinea meridionalis. v abundantes restos de Characeae. El residuo 
de su oxidación (rie 387) además de muy abundante*  vidrios volcánicos y escasas células 
de Gramíneas y de Esponjas de agua dulce, contiene frecuentes Diatónicas oligolialobias 
de las especio*  siguientes : Aehnantket. minulissimn var. cryptocephnla, escasa. Ampliara ara- 
lis var. pedículos. rara, Caloñéis jurmnsa var. rostrata, muy rara, Campylnducus cljrprus. 
rara. Carroñéis placcntula var. linéala. frecuente, Cyclolellu Xleneghiniana. escasa, (lymbrllu 
cislula. escasa, Denticula valida, frecuente, Gomphonema anguslalum, rara, G. parvulum. 
raro, G. subclavatum, rara. Navícula ríñela var. Heujleri, rara, N. hungarica. rara. \. pe­
regrina. rara, Nikschia denticula, rara. Pinularia míe ros l mi ron, rara. Rhopalodia gibberula. 
var. Vanheurcki. rara, Surirella slrialula, escasa, Synrdra Goulardi. rara, S. platensis, es- 
casa. Do osla lista, integrada por formas de agua dulce, con una pequeña proporción de 
halófilo*,  resalla fácilmente la diferencia con el superpuesto Piálense, donde predominan 
las formas mesohalobias hasta enrihalinas.
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ele tina flora diatómica, a la cual no sólo concurrió el desecamiento pro­
gresivo de la cuenca, sino también el excesivo enturbiamiento de las aguas 
del pantano por la precipitación de gran cantidad de cenizas volcánicas, 
que contribuyeron también al encenagamiento, y por ende a la desaparición 
de la cuenca misma.

18. Piálense de la baja terraza costera a cerca dos leguas y media al 
Oeste del balneario de Monte Hermoso ; 9 de abril de 192^. El yacimiento 
se baila colmando una ancha depresión que probablemente íué un antiguo 
cauce fluvial, acaso una desembocadura temporaria del rio Sauce Grande, 
cuyo tramo terminal, continuamente desviado por la masa de los cordo­
nes de dunas que avanzan desde el Sudoeste y también por acumula­
ciones arenosas consecutivas a un abundante transporte de materiales me­
diante el movimiento ondoso rasante desde el mismo lado, ha migrado 
continuamente hacia Este, siguiendo por varias leguas paralelamente a 
la playa actual, desde este punto (más o menos a la altura del codo brusco 
que forma el rio al Sur de San Román) hasta su actual desembocadura 
al Este de Punta Sauce. El perfil del pequeño escalón que forma el ya­
cimiento al borde de pleamar fué ya publicado por mí (Región Costanera, 
pág. 52, fig. jg): al Piálense corresponden los dos niveles superiores; 
inmediatamente debajo de la arena de las dunas actuales 1 :

1 Debajo del Piálense so descubren arenas amarillentas sueltas, estériles, probablemente 
del Querandinense y, más abajo, al mismo nivel de bajamar, aparecen los limos verdosos 
del Lujancnse.

a) inferior, 60-70 cm de limo arenoso pardo-grisáceo claro, sin fósiles;
b) superior, 3o-35 cm de limo tripoláceo, de color gris-ceniza, levemente 

arenoso, calcarífero, con numerosos restos de Snccinea meridionalis, 
Lymnaea vialrix, Physa rivalis y Ancylus cidicoides.

El material oxidado y decalcificado (n" 290) del nivel superior queda 
formado casi exclusivamente por frústulos de Diatomeas con predominio 
de Epithemia zebra y relativa frecuencia de Melosira itálica, Naricida pere­
grina y Rliopalodia gibba. Estas formas más abundantes, junto con las de­
más escasas oraras, integran una flórula diatómica de aguas estancadas 
casi completamente dulces, esto es, de un lago-pantano o de un lago fluvial 
poco profundo, alejado de las influencias de aguas marinas o estuarianas y 
con abundante vegetación acuática, como lo demuestra la crecida cantidad 
de sus formas epífitas.

ig. Piálense de la baja terraza del río Naposlá Grande, en la ciudad de 
Bahía Blanca, entre calles Brandzen y Darwin; 10 de febrero de 192'j. En 
este trecho, según perfil levantado en la fecha indicada (Región Costanera, 
pág. 70, fig. 60), diferentemente de lo que ocurre en los demás yacimien­
tos hasta ahora considerados, el característico limo tripoláceo no forma un 
yacimiento continuo, sino intercalaciones lenticulares dentro de capas de 
sedimentos psamíticos y psefíticos, con el aspecto de depósitos de pequeños

3
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cauces temporarios y pequeñas lagunas dentro del álveo amplio de un estua­
rio en que un rio caudaloso desparramaba sus aluviones arenosos y pedre­
gosos y se separaba en numerosos brazos. En el espesor del conjunto sedi­
mentario, del espesor global de 2,5 a 3 m. pueden distinguirse tres niveles 
principales : a, inferior, de 5o-6o cm de espesor, formado por capas alter­
nantes de limo arenosos y pequeños rodados (de 3 a 4 ern de diámetro má­
ximo) de rocas de las sierras vecinas mezclados con algunos de tosca pain- 
piana ; 6, medio, de 2 a 2,5 m de espesor, de limo poroso pardo, con 
pequeños rodados esparcidos, y restos de Stroplioclieilus orbignyi y Pla- 
g iodo ales dentatiu, intercalado con capas lenticulares más o menos arenosas 
hasta arena casi pura y (especialmente unos metros aguas arriba del puente 
de calle Brandzen) con lentes delgadas de limo tripoláceo blanquecino; c, 
superior, de limo tripoláceo de color gris obscuro, compacto, muy friable, 
algo calcai ifero, con restos de Gkilina parckappi, formando el relleno leu 
lien lar de una cuenca o de un cauce abandonado por la corriente, que alcanza 
su máximo espesor de tio cm al fondo de calle Darwin *.  El examen micros­
cópico de los dos niveles Iripoláceos, en las muestras convenientemente 
preparadas, dio los resultados siguientes:

b) el residuo del material de las lentes delgadas que se hallan cerca de la 
base del nivel medio (n° 34o), además de las sólitas partículas minerales 
turbias y de los vidrios volcánicos ácidos, que son abundantes, contiene fre­
cuentes células silíceas de Gramíneas, raros caparazones de Crisoslomatáceas, 
raras espíenlas de Esponjas y frúslulos de Diatónicas relativamente escasos, 
pero muy variados en cuanto al número de las especies que ellos representan : 
con sus 72 formas diferentes, desde este punto de vista, en realidad consti­
tuyen la más rica entre las floridas diatómicas del Piálense de la zona lito­
ral. Sin embargo, entre tantos componentes, sólo Nilzschia dentículo puede 
considerarse relativamente abundante y Ampliara uitalis var. libyea, Cym- 
bella lanceolata, Endictya oceánica, Epithemia túrgida, Pinnularia mieros- 
lauron y Rkopalodia gibberula pueden estimarse relativamente frecuentes. 
Es interesante subrayar cómo, dentro de un conjunto en que predominan 
formas de agua dulce, con frecuencia de aerófilos que indican un ambiente 
de aguas muy someras, se mezcla con cierta frecuencia también Endictya 
oceánica y, entre los elementos más raros, Aclinocyclus Bcrklcyi, Caloñéis 
brei'is var. distoma, Mastogloia exigua, Melosira sideata, etc., esto es, habí 
tantos habitúa les de nuestro ambiente nerílico marino próximo a la costa, reve­
lando un ambiente sometido a influencias de mareas. También merece des­
tacarse que, entre los elementos nerfticos mencionados, dos de ellos, Endictya 
oceánica y Mastogloia exigua, dentro de nuestro ambiente hasta ahora sólo

1 La descripción del perfil que acabo de sintetizar modifica mi anterior interpretación 
eslratigráfica, por cuanto visitas posteriores al yacimiento y sobre todo el resultado de los 
análisis microscópicos de los sedimentos me han inducido a reunir al Piálense también los 
niveles que en el perfil citado (liegión Costanero, fig. fio) bahía indicado con I y K y había 
atribuido al Precordobensc y al Preaitnarense, respectivamente.
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fueron hallados frente a la costa dcPatagonia. Otros elementos patagónicos, 
pero de agua dulce y particularmente de arroyos cordilleranos, que, si bien 
raros, entran en la composición de esta Húnda como componentes sig­
nificativos, son Epilliemia lurgula, Muelleria porlmonttana, Pinnularia 
neuguina, Surirella chilensis, Surirella tuberosa y su var. majar: quizás 
son elementos alóctonos, accidentales, traídos por la corriente lluvial desde 
la lejana cordillera andina o acaso elementos propios que indican una ex­
tensión del clima andino, más fresco, hasta la región donde hoy se ubica la 
ciudad de Bahía Blanca;

c) el residuo del depósito superior (n" 278) se compotle de las mismas 
partículas minerales del anterior, pero con vidrios volcánicos más abun­
dantes y con frúslulos diatómicos más frecuentes, si bien algo menos varia­
dos : sus especies más abundantes son Cocconeis placenlula y Diploneis 
argentina, y son frecuentes Cyclotella Meneghiniana y Hyalodiscus Schmidti. 
E11 comparación con el nivel anterior, vemos aquí predominar formas lacus­
tres de aguas someras y algo salobres. Pero lo que más cabe, señalar es la 
desaparición completa de especies marinas, indicando que el ambiente 
se ha sustraído ya a la influencia de las aguas de marea. También han des­
aparecido las especies patagónicas cordilleranas, lo que parecería confirmar 
la suposición de que el clima fresco, que reinara a comienzos del Piálense 
(probablemente como prolongación atenuada del clima frío del Lujanense) 
poco a poco fue cediendo lugar a un clima algo más cálido y más seco : como 
expolíente de esta situación, entre los elementos diatómicos de este nivel 
superior vemos aparecer Terpsinol! música, que seguramente es una forma 
mesohalobia de aguas cálidas, especialmente bajo clima subárido.

20. Piálense de la baja terraza del balneario de Bahía Blanca; 10 de 
febrero de iQ2,|. El depósito yace sobre el Querandinense fosilífero (flexión 
Costanera, pág. 69) y está cubierto por el suelo actual y por arenas de mé­
dano, directamente o por intermedio de una capa de limo posl-plalense 
pardo con Stropliocheilus orbignyi, Plagiodonles dentólas y Bidimulus spo- 
radieus, al borde del cauce por el cual remontan las aguas marinas durante 
las fases de pleamar. Se compone de un limo de color gris-ceniza, com­
pacto, estratificarlo en cepitas delgadas, en partes maso menos arenosas, algo 
calcaríferas, con algunos rodados pequeños de rocas silíceas y de pómez 
gris, en partes con restos abundantes de Liltoridina a us (ralis y algunos 
fragmentos de valvas de Mytilus platensis y BracKydonles rodríguez!. Su 
espesor es reducido a 20-20 cin, y probablemente representa sólo la parte 
inferior de un depósito más espeso, en gran parte destruido por la denuda­
ción antes que fuera recubierto por los superpuestos sedimentos recientes. 
Su condición de zona piálense inferior está demostrada no sólo por su posi­
ción eslraligráfica inmediatamente sobre el Querandinense y por sus Mo­
luscos de agua salobre con restos estuarianos, sino también por el conte­
nido microscópico de su material oxidado (n°348). En efecto, éste, además 
de los granulos minerales y los vidrios sólitos, y raros elementos silíceos
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de Gramíneas, Esponjas y Crisoslomatáceas, contiene regular cantidad de 
Dialomeas, entre las cuales el elemento más abundante es Melosira sideata, 
es decir, una forma marina nerítica, que se mezcla con frecuentes Hyalodis- 
ciis Schmidti y Nitzschia sigma, de aguas salobres, y más escasas pero varia­
das formas de agua dulce. Entre los elementos raros aparecen también otras 
formas marinas, como Aclinocyclus crassus, Aclinoplychns splendens, Au- 
liscus cocíalas var. rhipis, Coscinodiscas excéntricas var. Jasciculala, C. Jo- 
nesianas, C. linéalas, Biddulphia chombas var. atlántica, Cyclotella striata, 
Melosira Wesli, Tryblionella granúlala, en su mayor parte planctónicas, 
que confieren al conjunto el carácter de una llórala estuariana y que demues­
tra todavía en la cuenca una influencia muy activa de las aguas de marca.

En el cuadro siguiente se consignan todas las formas halladas en las dife­
rentes muestras de los yacimientos platenses de la Zona litoral que hemos 
pasado en reseña. Los números corresponden al número que cada yacimiento 
lleva en el texto ; las letras debajo de cada número indican las secciones en 
que se ha dividido cada depósito : a = porción inferior, b= porción media, 
c = porción superior. Las letras que siguen al nombre de las diferentes Dia­
lomeas especifican la cantidad relativa de cada Diatomea en su respectivo 
yacimiento : p = predominante, a = abundante, f = frecuente, s = escasa, 
/•= rara, e = muy rara o excepcional.

En el cuadro se hallan consignadas 276 entidades diatómicas, entre espe­
cies y variedades. Este número todavía aumentaría un poco si se agregaran 
las subvariedades (Jormae) de que me ocuparé en la parle sistemática. Con­
siderada globalmenle, sin reparar en las proporciones cuantitativas, se 
recibiría la impresión de que la llórala diatómica del Piálense de la zona 
litoral cabe dentro de conjuntos medianamente ricos. Pero, reparando en 
el hecho desque la máxima parle de las entidades registradas está represen­
tada por elementos raros o muy raros, es menester concluir que, en realidad, 
se trato de una florida relativamente pobre. En efecto, 172 formas se hallan 
en tales condiciones y su carácter de entidades accidentales está confirmado 
por el hecho de que en su mayor parte estos Dialomeas raras o excepcionales 
figuran cada una sólo en uno o dos yacimientos: salvo algunas formas por 
si raras o que suelen vivir en individuos desparramados, las demás llegaron 
accidentalmente a las cuencas litorales platenses, traídas por los vientos o 
por los cursos de agua que allí llegaban desde el interior.

La flúrula resulta más pobre aun si nos fijamos sólo en las formas queso 
repiten en la mayor parle de los yacimientos analizados. En estas condi­
ciones podemos mencionar 12 entidades solamente: Ampliara ovalis (en 18 
yacimientos, sobre 20), Campylodiscus clypeus (en 20 yacim.), Cocconeis 
placenhda (en i4 yacim.), Dentículo valida (en 16 yacim.), Diploneis argen­
tina (en r8 yacim.), Hyalodiscus Sclimidli (en 19 yacim.), Nitzschia vitrea 
(en 17 yacim.), Pinnnlaria boreal is (en 17 yacim.), fíhopalodia gibberula 
(en 17 yacim.), Rlu argentina (en 18 yacim.), Surirella slriatula (en 19 
yacim.) y Synedra platensis (en 20 yacim.). Para formarnos un concepto
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más exacto de la realidad, de estas 12 especies habría que eliminar por lo 
menos Pinnularia borealis, una forma aerólila cosmopolita, que en todos 
los yacimientos se presenta como elemento excepcional y que seguramente 
es, en lodos, una forma accidental. Las 11 formas restantes pueden ser 
consideradas como formando el núcleo fundamental de la llórula piálense 
del litoral atlántico. Podría agregárseles algunas formas accesorias que figu­
ran como frecuentes o escasas en varios yacimientos ; pero éstas parecerían 
susceptibles de separarse, en dos grupos, de los cuales uno está vinculado al 
núcleo diatómico fundamental de los yacimientos de la sección costanera bo­
naerense que se extiende al ENE de Necochea y el otro corresponde al trecho 
que, hacia VVSVV, va desde Necochea hasta Bahía Blanca. Entre las enti­
dades del primer grupo podrían señalarse Achnanthes exigua, Ampliara 
salina, A nomoeone'is polygramma, A.sculpta y sus variedades, las varie­
dades de Caloñéis Jormosa, Denticula tennis var. erassala, Maslogloia 
elliplica, Navícula crucicula, N. gualemalensis var. pampeana, Nitzschia 
ingcns, Terpsinoi! música y Tryblionella liungarica. Entre las del segundo 
grupo podría citarse Ampliara subrobusta, Cymbella lanceolala, C. cymbi- 
formis, Dentículo sublilis, Diploneis inlerrupla var. clónenla, Epilliemia 
argas var. alpestris, Nitzschia dentículo, N. sigma, Rhopalodiu gibba. En 
este segundo grupo caben también las especies escasas o raras que ya señalé 
como propias del ambiente patagónico.

Si examinamos separadamente los diferentes yacimientos y los diversos 
niveles que en éstos pueden distinguirse, todavía más salla a la vista la 
pobreza de la llórula diatómica del Piálense del litoral, en cuanto al número 
de entidades específicas. Vemos, en efecto, que éstas van desde un mínimum 
de 20 (en el yacim. 11), hasta un máximum de i¡4 (en el yacim. 20). La 
exigüidad de estas cantidades se patentiza especialmente si reparamos <pie 
en el Qucrandinense del rio Matanza, en Buenos Aires, por ejemplo, en 
una sola muestra pude determinar 90 formas y que en el estuario del Rio 
de la Plata hoy conviven más de 3oo especies. Además, como un hecho 
insólito en dialomologia, vemos que en muchos niveles toda su llórula 
diatómica, si bien a veces rica en número de individuos, está constituida 
solamente por 3 a 9 entidades, entre especies y variedades.

La exigüidad de esta llórula se manifiesta también en el número de los 
géneros en ella representados, puesto que, de los /17 géneros que la inte­
gran, sólo 25 figuran con varias formas (de 2 a 33) distribuidas en dos o 
más yacimientos, en algunos de los cuales logran alcanzar una relativa 
frecuencia o hasta ser predominantes por el número de sus individuos: 
Achnnnlhes, Amphiprora, Ampliara, Anomoeoneis, Caloñéis, Chaetoceros, 
(esporos únicamente) Cocconeis, Cyclolclla, Cymbella, Denticula, Diploneis. 
Epitlieniia, Fragilaria, Gomplioneina, Gyrosigma, Hyalodiscus, Maslogloia, 
Melosira, Navícula, Nitzschia, Pinnularia, Rltopalodia, Surirella, Synedra 
y Tryblionella. A éstos podríamos agregar un género más, Campylodiscus, 
que, si bien representado por una sola especie, ésta constituye uno de los
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Achnantlws brevipes Ag............ r
brevipes var. intermedia (Külz.. Schonf. .
brevipes var. subsessihs (Külz.) Dipp......... c e

r
r r

coarclala (Brcb.) Grun.................................
delicatuln (Külz.) Grim.................................

r 'exigua Urun................................................... a J r
Hauclciana Grun............................................. r
kungarica Grim..............................................
in 11 ula (Külz.) Grtin.....................................
lanceolala Brcb............................................... c
mbiutissima var. cryptocephala (K.) Grim.

Aclinocyclus Barkleyi (Ehr.) Grun......................
crassus ( V\'. Sm.) II. v. II...........................

Actiiioplyckus splelidens (Shadb.) Half»...............
imdulalii« (Ehr.) Ralfs................................... r
vulgaris tar. octonariu Ehr........................... r

Amphiprura alula Külz.......................................... r <•
putchra Bail.................................................... -• -

r f e r c
Amphora aaiiiuscula Külz..................................... s r r e r

cojjcnejorm'u (Ag.) Külz. . ..........................
eymbijera tar. rara n. var........................... r r
Uneolala Ehr................................................... e
occidciUolis Amos...........................................
ovalis Külz.
ovalis var. libvea (Ehr.) Cl..........................
ovalis var. pediculu*  (Külz.) ll.v.ll.. . . . .
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r
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perpusilla Grun. . .
platensis n. sp..
proteus Greg...................... r
salina W. Sill..
Sancti-Martudi Per........................................
subrobusta llusl. , , •• •• •• -• •• s • • ■
venetd Külz.....................................................

Auomoeonrls poly gram ma (Ehr.) Cl....................
polvgrammn var. platensi» n. var................
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r
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sculpla (Ehr. I Pfiiz........................................ c r r 1
sculpla var. dnliolus Freng........................... r r r
sculpla var. giguilleii Per............................. r
sculp la var. ornntn Freng. . . . r r
sculpla var. Temperci Freng....................... c
sphaerophora (Külz.) Plilz...........................
sphaerophora var. biceps < Ehr.) Cl.......... ■■ r e 

r
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sphaerophora var. raslrata (0 Müll.) Fr.. r r
sphneriipliora var. linearis n. var................

Auliscus enelalus Bail.. . r
cnelatns var. rhipis (A. Selim.) Per...........

Biddulpliia antediluviuna var. ejrcnvuta (W. Sin.) 
laevis Ehr. .........

... r 
r s

• •

e
rhombus var. allnnlica Freng......................

Caloneis bncillum (Grim.) Cl...............................
bdellium var. Jbntinalis Grun... .

e •• c • • r e •p
biiiillala Pant.................................................. e
bieiltntn var. Into lleiil................................
brevis var. disloma (Grun.) Cl..................
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Colonels jormosa var. eunealn Ercng..................
Jormota var. ludnuensis Cl..

s r -• / s
s
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forrnosa var. intermedia 1'rene. s
r t?Jnrmosa var. major Prong. r r r r r r e

Jarmosa var. rost raid Freng. s s s r r <
silicula var. elUplica Freng. 1*
silicula var. Iruneatulu Grun. e

Campy tod iseus clypeus Ehr....................................
Chaetoceros MiUtcri Lemm. esporos....................

aflinis Laud, esporos. .
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Cocco lie is placentula Ehr......................................
placentula var. eugly pta (Ehr. ) Cl.
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placentula var. lineala ( Ehr.) 11. v. II. r s 8 l r s
Ilouj'i Hör. el Brun. e
Ilouxi var. intermedia (Per. el Iler. > Freng.

Coscinodisrus excenlricus var. Jusciculuta Husl..
Joticsianus ((irev. i Grun.

radiulus Ehr. e
Cydotella Meneghiniaiia Külz............................. e r 7 8 r r r r 8

strlhorrn Cl el Grim C
striata (Külz.) Grun.
slylurum Rrighlw

Cymbella ajjinis Külz.

cymbijormis ( Külz. i Breb.
lanceolala (Ehr. i Kirchn.
pusilia Grun.
turqidula Grun.

Ilenlicula sublilis Grun..
crassula Na eg. s s e
cal id a Grun.

Dip lone is aryentina Freng. n. c...........................
didyma Ehr..
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intemipla ( Külz ) Cl
interrupts var rlniiroln ( X Selim.) Cl.. c
oealls IHike) Cl. r C r r
oralis var. oblonyella (Nang.) Cl. p e r e
oralis var. elonyala Grun.. e e

Enevonema gracile Rahh . r e r
rcnlricosiim (Külz ) Grim

Endictya oceanica Ehr.
EpUhemia argus ( Ehr.) Külz.

aryus var. alpestris Grim.. r

denticnla n. sp. e
turgida (Ehr.) Külz.
zebra (Ehr.) Külz. e c
zebra var. elonyala Grun.
zebra var. porcelhis (Külz.) Grun..

zebra var. saxonica (Külz.) Grun. r <•
Eunolia perlinalis (Külz. i Rahh.

peclinalis var. venlralis (Ehr.) Husl.
Frayilaria construed» var. elUplica (Schum.) Fr. 

fonlicola Husl... •• •• • • r
s

e c
r r r

e
r s e
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ßiifiiphinn'inn augur var. cap itala la Frcng..........

conslririuin var. clangala Temp. et Per..

parva Ium Külz.
parvulam var. lanceolata (¡run..................

Grainmnlnpknra oceanica Ehr..
oceanica var. macilenta (\\ . Sm.) Grun.

strigi Ir \\ . Sm. ............. r e «• r
Man teschio ampkioxys (Ehr.) Grilli.....................

ampkioxys vnr copilatn (). Müll.
r «• E r r - e e e •

eimplimxys v:ir. cnpitelLita Grilli.. .
ampkioxvs var. comporta Unsi....................

nmpliiojrys var. j-erophila Grun..................
virgulti var. capilcllala Unsi........................
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Hyalodiscus Selimidli Freug.................................. / a f r f s 8 p i s
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p / s r *'

elliptiea (Ag.) Gl.,.......................................
exigua Lewis ..................

r e i* r r r -• r s r • •

pianila Grilli.. .........................................
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granulata (Ehr.) Balfs................................... r s
italica (Ehr.) Külz. / J

sulcata (Ehr.) Külz. e e e e
variant Ag.

etici Ehr.
Chiudali Per.. €

crucicula (W. Sm.) Donk. f f e r
crucicula var. oblusata Grun. r

cryplocepkala Külz. r
r

crvpinrpphaln var «Miriti (Kiitz.) Grim. r
cuspidata Külz. r

cuspidata var. lanceolata Grün. ................. r ■' '■ ♦ -■ r -■ r r e
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guolemnlrniis var. pampeuiiu Freng........... r •• r e r r '■ <r r 8
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peregrina (Ehr.) Külz.................................. r • • s

r
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/ s
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Ingens n. sp.................................................... 8 r X • • 8 '• e c s 
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oblusa var. scalpellijurinis Grim................
pati*n  (Külz i \\ Sm
paradorrn (Gmel i Grim 1*

socialis Greg. r p

spcctabilis (Ehr ) Ralf*« p

stagnorum Rabb. ...........
»ilrea Norman................................................
vitrea var. salinnruni Griin

8 r X r e s s r r J
r

'■ 8 -• a r f

sp. . . . . ...................... e c
OpepKora Martyi Ilerib. r

Pinnularia ucrospkaeria Brcb..
borealis Ehr....................................................
Brcbissonii Kutz.

e • • e e e e e e c c
r
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c.nrdil lerne Freng.
daclylus var. arqentina Freng..................
dactvlus var. lata Freng..
dirergens XV. Sin.
Jlexuosa Gl. r r ,,
gibba Ehr.
gibba var. mesoqonqyla (Ehr.) Hilst...
mojnr (Külz.) CI. p

microstaiiron (Ehr.) 0’Meara......................
molaris Grün. '■ • • e r r r r •

neuquino Freng..
slauroptera Grnn.
viridis (Nitz.) Ehr. r r p e p

Plrnrosigma longum var. laneeolata II. Per.
Bhabdonema adriaticum Külz... . . .
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elementos más importantes de la llórala, por su difusión y por el número 
de sus individuos en muchos yacimientos. En cambio, los demás géneros 
pueden considerarse como integrantes ocasionales o accidentales : Actino- 
cyclus, Aclinoplychus, Auliscits, Biddutphia, Cóscinodiscus, Encyoiieina, 
Grainmalophora, Hanlzschia, Muelleria, Tropidoneis y Eunotia, represen­
tados por dos o más formas, pero siempre raras y esparcidas en pocos yaci­
mientos ; Endictya con una sola especie presente en un solo yacimiento : 
Opephora, Opeplioropsis, Pleurosiyma, Rkabdonema, Hhaphoneis, Seolio- 
pleura, Stauroncis, Triceraluun y Vanheurckia representados por una sola 
especie con individuos raros o excepcionales en un solo yacimiento.

Es muy probable que esta pobreza esté en relación con condiciones pecu­
liares del ambiente, las que no permitieron sino la existencia de pocas formas 
«le especial adaptación a un ambiente determinado o de formas al extremo 
en r¡ topas.

Posiblemente a las primeras corresponden las especies predominantes, o, 
por lo menos, muy abundantes, lasque hemos visto formar el núcleo esen­
cial de la flórula piálense de esta zona. Vemos, en efecto, que en algunas 
muestras, no obstante el número crecido de frúslulos, éstos sólo correspon­
den a una o dos especies acompañadas por pocos elementos más raros o 
muy raros, que se presentan como formas accidentales.

Es posible también que esta pobreza en número de especies, a veces en 
contraste con el crecido número de individuos, refleje las condiciones del 
clima más bien fresco, que siguiera al régimen frío del Lujanense. Este 
horizonte geológico, sin duda, representad sedimento de un cuarto periodo 
pluvial pleisloceno, con toda probabilidad sincrónico con el cuarto glacial 
en las regiones de glaciación pleistocena, esto es. con el Würmiense alpino; 
y por el carácter de sus depósitos y del conjunto de los fenómenos físicos y 
biológicos concomitantes, corresponde a la fase de máximo descenso tér­
mico en el Pleisloceno de la Pampa. Si bien atenuado, este régimen puede 
iiaberse prolongado durante los primeros tiempos del Piálense, hasta que, 
como hemos visto ya, por disminución progresiva de la precipitación 
atmosférica las cuencas plalenscs se desecaron y sobrevino la larga fase de 
sedimentación loéssitxi.

Sin embargo, entre los elementos esenciales de la flórula diatómica exa­
minada, no se destaca ninguna forma criófila. Por el contrario, se diría que 
estamos en presencia de un conjunto de formas térmicamente indiferentes 
o de clima templado. El hecho de que las especies que hoy aparecen con 
mayor frecuencia en las regiones próximas de Patagonia, especialmente de 
las regiones patagónicas montañosas, se limitan a comparecer recién en la 
porción litoral contigua a Patagonia, indicaría que las condiciones climá­
ticas durante el Piálense fueron poco diferentes de las que rigen hoy en la 
misma región o, a lo sumo, que el régimen climático de la cordillera pata­
gónica septentrional durante el Piálense se extendiera un poco más amplia­
mente hacia oriente, hasta poco más al Este de Bahía Blanca. Hemos visto 



ya que a esto interpretación nos llevaría el carácter ecológico de las especies 
más significativas del yacimiento ao (Bahía Blanca).

Pero, en realidad, desde el punto de visto ecológico, con cierto seguridad 
no podría afirmarse más que lo que hemos visto ya cerca de la evolución 
de las diferentes cuencas : en general, exceptuando los casos particulares ya 
comentados, sólo puede decirse que la llórula piálense de la zona litoral se 
desarrolló en un mismo sistema de cuencas y canales, esto es, en un sistema 
hidrográfico deltaico que reemplazó a los estuarios del Querandinense. Este 
sistema, en un principio con mezcla de aguas marinas (influencias do 
marea), luego fue transformándose en ambiente de aguas continentales 
levemente salobres y después en pantanos que, por fin, se desecaron bajo 
un clima cada vez más árido.

En la parte especial veremos con más detalles lo que se refiere a la etio­
logía de las diferentes formas.

II. ZONA PAMPEANA

En la Zona pampeana comprendo los yacimientos tripoláceos del Piálense 
de las bajas terrazas de los ríos y arroyos que actualmente cruzan la llanura 
pampeana para desembocar en el gran colector paranense o en los ríos y 
arroyos que desaguan directamente en el océano, así como también los 
yacimientos plalenses de cauces y cuencas que formaron parte de un siste­
ma hidrográfico pampeano bajo un régimen climático más húmedo y que 
hoy se ha extinguido completamente o forman depresiones (cañadas, este­
ros, pantanos) con aguas temporarias sólo durante períodos de lluvias 
excepcional mente abundantes.

Dentro de la vasto llanura argentina, el área abarcada por los sedimentos 
tripoláceos del Piálense coincide con la superficie cubierto por la gran 
formación loéssica pampeana pleistocena y holocena. Hacia el Norte de la 
República, donde el loess termina, termina también el carácter tripoláceo de 
los limos de este horizonte. Por lo tonto, los limites periféricos de esta zona 
al Norte están marcados por el borde meridional del Chaco y de la provincia 
de Corrientes, al Oeste y al Sur por el arco de las Sierras peripampeanas, 
más exactamente por las sierras centrales de Córdoba y San Luis, los aflo­
ramientos cristalinos de la gobernación de La Pampa y los cordones monta­
ñosos del Sur de la provincia de Buenos Aires, y al Este poruña linca que, 
desde las areniscas de Mercedes al Sur de Corrientes, sigue los afloramien­
tos de rocas mesozoicas a lo largo de la margen entrerriana del río Uruguay.

Las razones por las cuales dentro de la zona pampeana incluyo también 
la mayor parte de la provincia de Entre Ríos ya fueron expuestas en otras 
oportunidades. Ellas residen especialmente en el hecho de que los movi­
mientos diferenciales que, sobre todo a lo largo de la falla del rio Paraná, 
elevaron a la altura actual el bloque enlrerriano, son sumamente recientes
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y con loda probabilidad forman parle de aquel conjunto de pequeñas dislo­
caciones que movieron los diferentes sectores de la Pampa durante aquella 
fase cpirogénica que he indicado como posl-cordobense, esto es, que se 
efectuó después de la sedimentación del grupo loéssico más reciente (Cor- 
dobense) y que determinó la formación de la terraza post-pampiana.

Dentro de esta zona he examinado las muestras siguientes :
1. Piálense de la baja terraza del rio Quequén Grande a dos leguas y media 

al Norte del pueblo de La Didce, Buenos .Aires, en la localidad conocida 
con el nombre de El Palomar ; muestra coleccionada por el señor Antonio 
Castro, preparador y modelador en el Departamento de Paleontologia de 
Vertebrados en el Museo de La Plata, el sti de septiembre de ip4o. En 
la mencionada localidad el rio ha excavado profundamente su lecho en el 
antiguo relleno de sedimentos lujanenses y plalenses, cortando barrancas 
verticales de 5 a 6 metros de altura. El Piálense, con un espesor de cerca 
de 8o cm, ocupa la parle superior de las barrancas, siendo sólo recubierlo 
por 6o-8o cm de materiales humíferos obscuros ; y descansa sobre el Luja­
neóse formado por limos gris parduscos y verdosos con abundantes restos 
de Mamíferos (Stegomastodon, Macrauchenia, Megathcrium, Glyptodon, 
Panoclitus, etc.). Está formado por un limo, tenue, bastante compacto, estra­
tificado encapas delgadas, algo calcarifero, inferiormente de color gris- 
ceniza muy claro, en parte casi blanco pasando en la parte superiora gris- 
pardusco, con manchas ocráceas ; en todo su espesor, pero especialmente 
en su parle inferior, contiene numerosos restos de Moluscos de agua dulce: 
Lymnaea vialrix, Littoridina parchappi, Planorbis peregrinas, Chilina 
parchappi y Succinea meridionalis.

El material de la porción inferior convenientemente preparado deja un 
abundante residuo (n" /|3a) constituido exclusivamente por partículas de 
sílice organizada : células de gramíneas muy abundantes, caparazones de 
Crisostoma laceas muy escasos y frúslulos diatómicos frecuentes. Entre las 
Diatónicas sólo Denticida valida es relativamente abundante, y' Aehnanlhes 
minutissima var. cryptocepliala y Gyclolella Meneghiniana son relativamente 
frecuentes; todos los demás componentes son escasos, raros o accidentales. 
El conjunto de su llórala diatómica indica que el depósito corresponde a un 
lago-pantano, posiblemente lluvial, de aguas dulces y someras.

En la parte superior del depósito el residuo (no conservado) se compone, 
en cambio, de gran cantidad de vidrios volcánicos ácidos, con frecuentes- 
células silíceas de Gramíneas, escasos caparazones de Crisoslomaláceas y 
raros frúslulos de Diatónicas, entre los cuales pude determinar cinco espe­
cies solamente : Denticida valida abundante, Denticida tennis var, crassula 
frecuento, Hliopalodia gibberida frecuente, fihopalodia argentina rara y 
Synedra idna muy rara. La sensible disminución de las Diatónicas y el 
carácter aerófilo y helófilo de sus especies demuestran que, al final de la 
sedimentación del limo tripoláceo, la cuenca se había transformado en un. 
pantano en vía de desecamiento.



2. Piálense de la baja terraza del arroyo Claromecó a la altura de la 
estancia El Rincón, al sur de la ciudad de Tres Arroyos unos 12 kms aguas 
arriba de la desembocadura del Claromecó en el océano ; muestra coleccio­
nada por el señor Bernardo Eugui, del personal del Museo de La Plata, en 
1920. No conozco la localidad ; pero, pocos kilómetros aguas abajo del esta­
blecimiento mencionado, en las barrancas del arroyo Claromecó el Piálen­
se, con un espesor de 2 m, está recubierlo por suelo arenoso negro y des­
cansa directamente sobre el Lujanense (Región Costanera, pág. 25, fig. 22): 
se compone del característico limo tripoláceo de color gris-ceniza, estra­
tificado en capas delgadas, con numerosos restos de Lilloridina parchappi 
y más escasos de Chilina pareliappi y Planorbis peregrinas '. El Querandi- 
nense, que cerca de la desembocadura se intercala entre el Lujanense y el 
Piálense, aquí ha ya desaparecido ; pero, como remoto vestigio, la base del 
Piálense comienza con una capa de i5 cm de espesor formada por limos de 
color gris muy obscuro, en la cual, entre los Moluscos recién mencionados, 
se mezclan todavía raros ejemplares de Lilloridina australis. Cuadras aguas 
más arriba, desaparece también este delgado nivel basal y con él también 
lodo vestigio de organismos de aguas salobres de estuario o de marisma.

La muestra coleccionada por el señor Eugui es un trozo de limo de color 
blanco grisáceo, compacto, liviano, friable, con restos de Chilina parchappi. 
Después de su oxidación (n" 4'-$3), al microscopio se compone exclusiva­
mente de Irúslulos de Diatomeas, entre las cuales predomina Synedra pla- 
lensis, son relativamente abundantes Cocconeis placen lula y Cyclolella Mene- 
ghiniana, y relativamente frecuentes Denlicula calida, Surirella ovala, 
Surirella slrialula y Tryblionella apiculala. Junto con las demás formas 
escasas y raras, estas especies integran una ílórula diatómica de aguas 
estancadas, levemente salobres, de escasa profundidad, pero evidentemente 
eulrofas.

3. Piálense de la baja terraza del ríoQuequén Grande, unos 12 km aguas 
arriba de la ciudad de Necochea ; 29 de enero de ig2Ó. Como de costum­
bre, también a esta altura del curso lluvial el Piálense yace directamente 
sobre el Lujanense y está recubierlo por la capa de suelo chernosioide are­
noso. Pero, diferentemente de lo que ocurre en casos similares, aquí el 
Piálense alcanza el notable espesor de hasta 4 ó 5 ni, evidentemente llenan­
do una gran cuenca lacustre. Donde alcanza su máximo espesor, el depósito 
comienza con limos estratificados blanquecinos, más o menos endurecidos 
por carbonato de calcio terroso o traverlinoso, y luego sigue hacia arriba 
con limos no estratificados, más o menos calcaríferos, algo arenosos, fria­
bles en polvo áspero, interiormente de color gris-ceniza claro y superior­
mente de un color gris-ceniza cada vez más obscuro hasta casi negro al final

1 En el arroyo vivo Chilina parchappi en abundancia y, en menor cantidad, Planorbis 
peregrinus y Lilloridina parchappi; por la pared do las barrancas, además de la Helix ver­
miculares importada, trepan escasos ejemplares de Succinea meridionalis.
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del depósito. A toda altura incluye pequeñas lentes más o menos extendi­
das, con abundantes restos de Moluscos de aguas dulces: Chilina parchap­
pi, Physa rivalis, Ancylus concéntricas y especialmente Littoridina parchappi 
y Planorbis peregrinas, que predominan en la parle inferior y superior, 
respectivamente. Estas lentes particularmente fosiliferas, bien delimitadas 
en su base por una linea neta, evidentemente se depositaron en peque 
ños cauces divagantes dentro del ámbito de la cuenca.

De este depósito lie examinado tres muestras coleccionadas a diferentes 
alturas:

a) material blanquecino, compacto, pesado, muy calcarifero, extraído 
de la base del depósito ; decalciíicado y oxidado deja un abundante residuo 
coposo de color pardo obscuro (11o 343), que al microscopio (después de la 
eliminación de abundantes materiales arcilliformes) queda constituido por 
partículas minerales finísimas, con numerosos vidrios volcánicos grandes y 
chicos, gran cantidad de células silíceas de Gramíneas y raras Diatónicas : 
entre éstas predomina Denlicula valida, esto es, un halófilo lielóíilo que, 
junto con los demás elementos escasos y raros, indica que el depósito 
se inició en un pantano de aguas levemente salobres;

b) material terroso, fino, liviano, calcarifero, de color gris-ceniza claro, 
con abundantes restos de Moluscos (especialmente Littoridina parchappi), 
extraído de una lente fosilífera en la parle media del depósito ; decalcificado 
y oxidado deja un abundante residuo formado por arena finísima, con 
discreta cantidad de materiales arcilliformes. y una fracción política abun­
dante; ésta (n° 3/|2), examinada al microscopio, resulta constituida por 
frústulos diatómicos, mezclados con abundantes vidrios volcánicos ácidos, 
células silíceas de Gramíneas, espíenlas de Esponjas de agua dulce y capa 
razones de Crisoslomaláceas; entre las Dialomeas falta una forma predomi­
nante, pero es abundante Synedra ulna y son frecuentes Gocconeisplacentula, 
y Nilzschia dentículo : en comparación con el resultado del examen de la 
muestra anterior, su contenido diatómico, formado en su mayor parte por 
oligohalobios epífitas mezclados con elementos halófilos raros o escasos, 
revela que va el ambiente se ha transformado en una cuenca lacustre, proba 
blemente en un lago lluvial, de aguas dulces y más profundas con abundante 
vegetación acuática;

c) material liviano, poroso, muy friable, calcarifero, de color gris-ceniza 
obscuro, con restos de Moluscos (especialmente Littoridina parchappi y 
Planorbis peregrinas), procedente de la parte superior del depósito ; en el 
residuo después del tratamiento químico, la fracción arcillosa es más 
abundante que en la muestra anterior y en la porción política (n" 344) l°s 
frústulos de las Diatónicas son más escasos, mientras es mucho mayor 
la proporción de vidrios volcánicos, de células silíceas de Gramíneas y de 
caparazones de Crisoslomaláceas ; entre las especies diatómicas es abundante 
Hyalodiscus Schmidli y son frecuentes Diploneis argentina y Nilzschia den- 
tic ala; las formas oligohalobias déla muestra anterior en ésta han sido 



substituidas en su mayor parte por formas halófilas y helóíilas, las que, 
junio con los demás datos (escasez de Diatónicas, relativa abundancia de 
Crisoslomaláceas, etc.) indican que la cuenca ha vuelto al estado de un 
pantano en vía de desecamiento.

4. Piálense de la baja terraza del Arroyo de las Brosquiles en Dionisia ; 
22 de enero de 1921. La muestra procede de la margen derecha del arroyo, 
unos 3oo m aguas arriba del puente del viejo camino carretero de Miramar 
a Mar del Plata. En este punto el Piálense, situado entre el Lujanense y el 
suelo humil'cro arenoso negro, tiene apenas unos 5o cm de espesor y se 
compone de un limo gris-ceniza obscuro, inferiormcnle casi negro, que su­
periormente termina con una capa de 10-12 cm de limo gris blanquecino 
con Litloridina parcliappi y Ancylus concéntricas; entre el limo gris obscu­
ro y el claro se intercala una capa de materiales turbosos, de pocos centí 
metros de espesor.

La muestra estudiada corresponde a esta última capa. El residuo desús 
materiales fuertemente oxidados (n" i85) resulla constituido por gran canti­
dad de frúslulos de Diatónicas, mezclados con abundantes restos de tejidos 
silíceos de Eguiselurn, más escasos de Gramíneas, y frecuentes espíenlas ile 
Esponjas de agua dulce y caparazones de Crisoslomaláceas. Entre las Dia­
lomeas predomina Fragilaria Jbnlicola, pero son relativamente abundantes 
Anomoeoneis splwrophora y Epi (hernia zebra, y relativamente frecuentes 
Anomoeoneix sculpta var. gigantea, A, sphaeropliora var. rostrata, Epillie- 
mia zebra var. saxonica y Ñauicida peregrina. Por las formas más abun­
dantes la flocula corresponde a una cuenca 1111 vio-lacustre de aguas someras 
y tranquilas, dulces o casi dulces. En comparación con el Piálense medio 
del mismo arroyo en proximidad de su desembocadura (3-b/b' de la zona 
litoral), cuya Ilórula diatómica es ya de aguas sólo levemente salobres, en 
la muestra de Dionisia, unos 16 km, aguas arriba han desaparecido ya las 
formas halófilas y mcsohalobias, como Hyalodiscus Sclimidti y Slirirella 
slriatula, que son frecuentes en la muestra de la desembocadura, y en cam­
bio aparecen calarobios, como Epitliemia zebra, Fragilaria Joalicola, etc., 
que en ésta fallan.

5. Piálense de la estancia « La Chingolina », de doña Laura Frers de Wer­
nicke ; dos leguas al Sur de Cobo (Mar del Plata); 3 de febrero de 1927. 
En el campo de la estancia, el yacimiento ocupa una vasta extensión, pero 
sólo llega a la vista en las excavaciones practicadas por los trabajos rurales 
y en el cauce de 1111a pequeña torrentera que cruza los lotes 8 y 11 de la es­
tancia misma y luego sigue con el nombre de Arroyo Seco. En el corte de 
un zanjón excavado en la misma torrentera, en un punto que seguramente 
lucra el lugar más hondo de una extensa cuenca chata frente a las sierras de 
Balea rce y donde aún hoy se juntan aguas pantanosas durante loslargos perio­
dos Ihn ¡osos, el sedimento tripohiceo tiene 18 cuide espesor, y está directa­
mente recubierlo por una capa de 22cm de humus arcilloso y negro y descan­
sa sobre un limo arcilloso, plástico, de color verde grisáceo, del Lujanense.
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El material que lo forma es un limo tripoláceo de color gris-ceniza muy 
claro, liviano, poroso, homogéneo, muy friable en polvo finísimo. Excep­
tuando los últimos centímetros de su espesor, contiene numerosos restos de 
Moluscos de agua duce : Planorbis peregrinas, P. lenagodas, P. analinas 
y Ancylas calicoides.

a) En el residuo (n° 364) de una muestra con abundantes restos de Mo­
luscos, después de su decalcificación y oxidación, se observa una gran 
cantidad de (rústalos de Diatomeas sólo acompañados por escasas células 
silíceas de Gramíneas, escasos caparazones de Crisoslomatáceas y raras espí­
enlas de Ephydalia. Los frústulos diatómicos corresponden a tina flórula 
bastante variada en la cual, sin embargo, son abundantes tres formas sola­
mente : Fragilaria fonlicola, Epilhemia zebra var. saxoniea y Anomoeoneis 
sphaerophora var. bíceps.

b) En cambio, en el residuo (n° 365) de una muestra de la parte superior 
del depósito, sin restos de Moluscos, entre los finos detritos minerales y los 
materiales arcilliformes, que forman la máxima parle del residuo mismo, 
el microscópico sólo descubre raros fragmentos de frústulos, especialmente 
de Benlicula valida, con desaparición completa de las formas que consti­
tuyen los elementos esenciales del resto del sedimento.

Evidentemente se trata de un depósito de un lago-pantano de aguas dul­
ces, amplio, pero de escasa profundidad, que, antes de desecarse por com­
pleto, se transformó en un pantano de aguas fangosas y algo salobres.

6. Piálense de la baja terraza del Río Matanza a la altura del Paso de la 
Recoleta, en proximidad del puente del camino de Buenos Aires a Cañuelas; 
22 de noviembre de igá^. En esta localidad, el Piálense, que descansa 
sobre limos loessoides pardo-rojizos de la parte superior del Lujanense y 
está recubierto por limos recientes del viejo lecho de inundación del río, 
forma un banco de 5o a 70 cm de espesor de un material blanco pardusco, 
abundantemente infiltrado de carbonato de calcio, que lo ha transformado 
en una masa traverlinosa porosa, mamelonada, más o menos compacta ; la 
masa concrecionarla incrusta numerosos restos de Moluscos de agua dulce: 
Lilloridina parchappi, Succinea meridionalis, Planorbis peregrinas, Lym- 
naea vialrix y Pltysa rivalis. Su material decalcificado y oxidado (n® 435) 
queda constituido exclusivamente por frústulos de Diatomeas y muy escasos 
caparazones de Crisoslomatáceas; entre las Diatomeas prevalecen las espe­
cies pequeñas con predominio absoluto de Synedra var. Jascicidala gene­
ralmente en ejemplares chicos. El predominio de esta forma, que si bien 
ampliamente eurihalina puede considerarse como mesohalobia, sin duda 
revela cierta salobredad de las aguas en que vivió la respectiva Ilórula dia­
tómica, esto es, una segura influencia de las aguas del próximo estuario 
piálense. La misma influencia está demostrada por la presencia de otras 
especies, escasas o raras, pero ecológicamente similares, como Campy- 
lodiscus clypeus, Navie ida peregrina, Nilzschia vitrea, Chaetoeeros Mnel- 
leri (esporos), etc.
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y. Piálense de la baja terraza del río Lujan, en proximidad de la ciudad 
de Lujan (Buenos Aires); 25 de diciembre de ig44- Ya me ocupe del perfil 
geológico de esta localidad en mi descripción de Los terrenos de la costa 
atlántica (Boletín Acad. Nac. Ciencias en Córdoba, XXIV, 1920, cf. 
págs. 385-3gr, ligs. i5-¡6). La localidad es importante porqué cu ella Flo­
rentino Amegbino fundó su « Piso pampeano lacustre o Lujanense » y allí 
definió más exactamente el « Piso piálense » de Adolfo Doering. En mi tra­
bajo recién citado, reseñando observaciones realizadas en 1919, reconocí en el 
Piálense local varias capas de limos tripoláceos de color gris-ceniza que, en 
su máximo desarrollo (Tiro Federal), alcanzaban basta i,5o m de espesor 
total : el conjunto, encerrando más o menos abundantes restos de Moluscos 
de agua dulce (Ampullariacanaliculata, Succinea meridionalis, Ancylus culi- 
coides, Planorbis peregrinas, Liltoridina parcliappi, Scolodonta semperi, 
Lymnaea t'iatrix), descansaba sobre la superficie denudada del Lujanense 
y estaba recubierta por capas humíferas. Una reciente visita a la localidad 1 
sólo me permitió observar buenos perfiles en las inmediaciones del Puente 
de la Tropa, cerca de una legua aguas arriba de la población. Como be in­
dicado en el croquis adjunto (fig. 6), el Piálense aquí tiene un espesor 
de 1,20 m y se intercala entre el Lujanense. formado por limo loessoide 
pardo-rojizo con lechos de tosquillas rodadas en su parte superior, y una 
espesa capa de suelo hidropédico limoso, de color gris obscuro ; siendo 
separado de ambos por una superficie irregular y neta. En la masa del Piá­
lense pueden distinguirse dos zonas principales : una inferior (a), de 5ocm 
de espesor, de un limo finísimo gris-claro, con gran cantidad de restos de 
Moluscos de agua du\ce (Planorbis peregrinas, Succinea meridionalis, Lym­
naea viatrix y especialmente Liltoridina parcliappi), que en partes se reúnen 
a formar una aglomeración de cáscaras apenas ligadas entre sí por el limo 
tripoláceo que forma el sedimento ; otra superior (b), de 70 cm de espesor, 
de un limo fino, de color gris muy claro, compacto pero poroso por nume­
rosas cavidades de antiguas raíces de pequeños vegetales, sin restos de Mo­
luscos. El examen del material convenientemente preparado para las mues­
tras de ambas zonas me ha dado el resultado siguiente :

1 La extensión de la planta urbana en los últimos años y la urbanización de las orillas 
del río lian modificado profundamente las márgenes lluviales aguas arriba y aguas abajo 
déla antigua población y lian destruido u ocultado los viejos perfiles descriplos por Aine- 
gliino y por mí.

a) su residuo sólido (n" 441) al microscopio se compone de escasas par­
tículas minerales, frecuentes vidrios volcánicos, raras espíenlas de Ephyda- 
lia, escasos caparazones de Crisostomaláceas, escasas células silíceas de 
Gramíneas y gran cantidad de frústulos de Dialomeas ; entre éstas predo­
mina llyalodiscus Schrnidti y es relativamente frecuente Synedra plalensis;

b) su residuo sólido (no conservado) al microscópico se compone casi 
exclusivamente de partículas de sílice organizada, pero constituida porabun-
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dátiles células silíceas de Gramíneas, frecuentes caparazones de Crisosloma- 
táceas, escasas espíenlas de Epliydalia y raros frúslulos de Diatónicas, entre 
los cuales sólo se observa con muy relativa frecuencia DenUctila valida y 
Nilzschia Brebissonl.

De acuerdo con sus caracteres y su contenido organizado, evidentemente 
en su primera lase (<i) el sedimento se formó en una cuenca lluvio-lacustre 
de aguas someras, pero claras en manera de permitir la vida de una abun­
dante fauna de Moluscos v de una exuberante llórala diatómica, en la cual 
el gran predominio de un halófilo (IIyalodisctis SclunidliJ indica aguas leve­
mente salobres, probablemente por influencia del vecino estuario piálense.

Fig. G. — Baja terra xa del rio Lujan en proximidad del Puente de la "1 ropa 
i, Lujanemu* ; a, Píeteme ; 3, humus

En cambio, durante se segunda fase (b) sin duda la cuenca se transformó 
en un pantano de aguas estancadas y turbias, donde ya no pudieron vivir 
los Moluscos, y las Diatónicas sólo se redujeron a muy pocos halófilos y 
aerótilos.

8. Piálense de la baja terraza del río Arreciles, en proximidad de la po­
blación de Arrecifes (Buenos Vires); coleccionado por el doctor Santiago 
Hoth, en agosto de i¡)o6, entre el Lujanense y el humus La muestra es 
de un limo blanco grisáceo, poroso, friable, liviano, con abundantes restos 
de LiUorulina parchappi. El residuo sólido de su oxidación (ti” 436), salvo 
raros fragmentos de espíenlas de Esponjas de agua dulce y raros caparazo-

1 La etiqueta que acompaña la muestra conservada en el Musco de la Piala reza : >• Post­
pampeano (entre Pampeano superior lacustre v humus) con llvdrobia , LiltoruirUii.'. Arn - 
cites, Buenos Aires, agosto, kjo6. Material para mandar al doctor Peters, químico. Poly- 
technikuni, Braunschweig, para encontrar diaknuáceas ».
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nes de Crisoslomaláccas, se compone exclusivamente de frúslulos de Diató­
nicas, la mayor parle en fragmentos. Como especie más abundante contiene 
Synedra tibia y son frecuentes Cfl/npyM/scoí clypeus y Qocconeisplacen lula. 
Entre las formas escasas se destacan Cymbella ajpnis, Hyalodiscus Sclimitlli, 
Surirella córala y Surirella slrialida. Su Húnda diatómica corresponde, por 
lo tanto, a una cuenca lluvio-laciislre, con abundante vegetación acuática.

9. Piálense de la baja terraza del rio del Sallo (alíñenle de derecha del 
rio Arrecifes) en proximidad del pueblo Marcelino ligarle (Salto), Buenos 
Aires; la muestra, incluyendo un huevo de Hiten americana, filé puesta a 
mi disposición para su análisis por el profesor Martín Doello-Jurado, direc­
tor del Museo Argentino de Ciencias Naturales « Bernardino Rivadavia », 
Buenos Aires, en septiembre de 1929. El material es un limo cineritico y 
calcarifero. escasamente tripoláceo, gris-ceniza claro, semiliviano y poroso 
por cavidades radiculares linas. En el residuo disoluble (11“32 1), al micros­
copio como elementos predominantes se observan partículas minerales entre 
los cuales numerosos vidrios volcánicos frescos, frecuentes células silíceas 
de Gramíneas, escasos caparazones de Crisoslomatáceas, raras espíenlas de 
Esponjas de agua dulce y escasos frúslulos de Dialomeas. Entre éstas pre­
domina Hyalodiscus Schmidli y son relativamente frecuentes Campylodiscus 
clypeus y Hhopalodia gibberula. En su conjunto, la llórala diatómica tiene 
aspecto helonerítico y seguramente corresponde a un pantano lluvial de 
aguas levemente salobres.

10. Piálense de la terraza del río Garcarañá a la altura de La Salada, 
Santa Fe; 3 de junio de 1926 y 25 de mayode 1927. lie descriplo el yac! 
miento en mi trabajo So/nv? un perfil geológico del rio Carcarañd (Anal. 
Facultad Ciencias Edut:., 111, iot-¡3o, Paraná, 1928), donde también pu­
bliqué perfiles (/. c., lig. 5) y breves datos dialomológicos (/. c., pág. 112, 
ligs. 6-7). Completando éstos con el resultado de una prolija revisión de los 
materiales coleccionados, he de agregar que, especialmente en los puntos 
donde adquiere su mayor espesor (2.5o 111), el Piálense de esta localidad 
puede dividirse en dos zonas superpuestas en perfecta transición :

a) inferior, constituida por un limo tripoláceo, liviano, poroso, blanco- 
grisáceo, estratificado en capas delgadas, con gran cantidad de restos de 
Littoridina parcliappi y más escasos de Succinea meridionales, Planorbis 
peregrinas y restos de Qliaraceae, formando la parte principal del depósito; 
en su residuo sólido (n" 272) el microscopio descubre gran cantidad de 
frúslulos diatómicos, sólo acompañados por raros vidrios volcánicos, capa­
razones deCrisoslomaláccas y células silíceas de Gramíneas; a pesar deque 
los restos diatómicos forman casi exclusivamente el residuo (íig. i 1). la 
llórala «pie ellos integran es monótona, siendo constituida en su máxima 
parte por frúslulos de Synedra plalensis ; entre los elementos relativamente 
frecuentes contiene Hyalodiscus Schmidli, Hhopalodia muse alus y esporos 
de Chaetoceros Muclleri y Clu holsalicus ;

b) media, formada por 5o-6ocm de limo parecido al anterior, pero d®
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color gris-ceniza claro, finamente arenoso c indecisamente estratificado; 
contiene numerosos restos de Litloridina parchappi, pero en menor cantidad 
queen la zona anterior; en su residuo sólido (n°2g5) también ha disminuido 
■sensiblemente la cantidad de los friístulos diatómicos mientras ha aumentado 
la proporción de vidrios volcánicos, que se han hecho abundantes ; entre 
las Diatomeas Synedra piale isis es sólo relativamente abundante ¡tinto con 
casi igual proporción de líyalodiscus Sclunidti, y son frecuentes Campylo- 
discus clypeus y Rhopalodia qibberida ;

c) superior, formada por a5-3o cm de limo finamente arenoso, compacto, 
no estratificado, de color gris-pardusco, con detritos de Litloridina par- 
■chappi, rara Scolodonla semperi >*  pequeñas tosqu i lias calcáreas ramificadas, 
en su parle superior evidentemente removida y alterada por el humus que 
directamente la recubre ; su residuo sólido (n" 2gti) se compone de abun­
dantes detritos minerales con vidrios volcánicos abundantes, frecuentes cé­
lulas silíceas de Gramíneas, raras espíenlas de Ephvdatia, raros caparazones 
de Crisostomaláceas v muy escasos friístulos de Diatomeas; entre éstas 
Synedra platensis es abundante y líyalodiscus Sclunidti frecuente.

El contenido diatómico del depósito revela claramente el carácter y la 
evolución de la cuenca de su formación. Evidentemente se trata de una 
cuenca lluvio-lacustre, pero en un principio amplia y ampliamente abierta 
a la influencia de las aguas del estuario piálense, en este momento en fase 
regresiva (al final de la extensa transgresión querandinense), pero todavía 
vasto como lo demuestra la existencia, en un depósito de un afluente del 
Paraná a esta altura (más o menos a la latitud de Rosario de Santa Fe y 
unos 2Ü km al Oeste de esta ciudad), de un predominio de formas estuaria- 
tias y la excepcional frecuencia de esporos de Chaelocereae neríticas. La 
progresiva disminución, relativa y absoluta, de estas formas hasta casi des­
aparecer en los materiales de la zona superior, y la aparición de formas 
halófilas indican la disminución paulatina de tal influencia conjuntamente 
con el estancamiento de las aguas, y el encenagamiento de la cuenca hasta 
su completa extinción.

11. Piálense de la baja terraza del río Salado de Santa Fe ; varias mues­
tras coleccionadas en fechas diferentes y en varios lugares entre las ciudades 
de Santa Fe y Esperanza ; como de costumbre, aquí, también sus limos de 
color gris ceniza más o menos claros, poco o nada estratificados, con mayor 
o menor cantidad de restos de Moluscos de agua dulce (Litloridina par 
■chappi, Planorbis peregrinas, Ampidlaria canaliculala), yacen entre el Luja 
nense y el humus hidropédico por haberse acumulado en un rellano terra­
plenado a lo largo del borde lluvial, asiento de marjales durante las esta 
clones lluviosas, y que excepcionalmenle durante las grandes crecientes es 
todavía álveo de inundación del río. Su tenor diatomológico es relativamente 
escaso, pero siempre mayor que en los demás sedimentos de la serie local ; 
mucho más abundantes, en ellos el examen microscópico encuentra células 
silíceas de Gramíneas, espíenlas de Esponjas de agua dulce y caparazones de
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Crisostomatáceas, además de los vidrios volcánicos)-de las demás partículas 
minerales sólitas. En el residuo sólido (no conservado) de una muestra 
coleccionada el 20 de octubre de ig3o en el perfil que ya tuve la oportuni­
dad de publicar (Perjiles geológicos de las márgenes del rio Salado, en 
Public. Museo Antrop. y Élnogr. Facilitad Filos, y Letras, Buenos Aires, 
ser. A, II. 1982, págs. 92-95, fig. 5), por ejemplo, hallé la llórula diató­
mica indicada en el cuadro correspondiente, donde la mayor frecuencia de 
Rliopalodia gibberula var. Vanheurcki y las demás formas escasas y raras 
que la acompañan indican que el depósito se formó en una cuenca panta­
nosa. Y cómo la composición microscópica varia sólo dentro de limites 
muy limitados a lo largo del tramo fluvial indicado, puede deducirse que 
el Piálense aquí se depositó en un amplio cauce de régimen lluvio-palustre, 
como siempre entre el Lujanense que lo soporta y el suelo reciente que lo 
recubre.

12. Piálense del arroyo Cululú, cerca de su desembocadura en el rio 
Salado, a cerca de dos leguas al Norte de la ciudad de Esperanza ; 3i de 
mayo de 1927. La muestra examinada es, en realidad, otro ejemplo de la 
constitución del Piálense del ambiento anterior, puesto que en su tramo 
inferior el arroyo surca la baja terraza de la margen derecha del río Salado 1: 
es de un limo gris poroso, semiliviano, arcilloso y finamente arenoso, de 
color gris-ceniza obscuro, con abundantes restos de Lilloridina parcluippi y 
raros de Planorbis peregrinos, Ampollaría eanaliculata y Balimulus spora- 
dicus; al microscopio el residuo sólido (no conservado) se compone de 
detritos finísimos de minerales diversos (especialmente cuarzo) con frecuen­
tes vidrios volcánicos, frecuentes células silíceas de Gramíneas, escasas 
espíenlas de Esponjas de agua dulce, raros caparazones de Crisostomatáceas 
y muy escasos frúslulosde Diatónicas, entre loscuales con mayor frecuencia 
se observan los de Rltopalodia gibberula var. Vanheurcki y de Synedra 
plalensis.

13. Piálense de la baja terraza del río Santa Fe en la ciudad de Santa Fe, 
cerca del antiguo Club de Regatas (fondo de calle J. ,1. Paz) unos dos­
cientos metros al Sur de la barranca de la iglesia de San Francisco (alta 
terraza); 5 de noviembre de 1915. La muestra filé sacada del perfil de la

* Lo muestra procede del mismo lugar y del mismo horizonte geológico donde, hace 
años, se halló el fragmento de mandíbula humana descripto brevemente por mí (ExcurxMn 
rn los alrededores <le Esperan:«, en Bol. Arad. Noc. C. en Córdoba, XXl \ , 1920, págs. 3ÜJ-
365, fig. 3>. En la misma circunstancia publiqué también algunos perfiles de la localidad, 
cuya interpretación adolece de algunas inexactitudes por el hecho de que entonces no había 
aclarado aún el carácter de sedimento de terraza del conjunto Ltijanense-Phílense. Perfil«* ** 
más exactos de la localidad fueron publicados más tarde por mí (/. c., 1983, págs. 38-3<). 
íigs. 3-4) y por el profesor M. \. Vignali, (El hombre Jósil de Esperan:«. 011 Ñolas Prelim. 
Museo La Plata, III. ig34« lám. II). Como en el caso anterior, el Piálense yace en la parte 
superior de las barrancas, sobre el Lujanense, sólo reculiierlo por humus o acumulaciones 
del albardón lluvial reciente.
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baja plataforma del Club boy desaparecida por las modificaciones y las 
construcciones para la ampliación del puerto de la ciudad de Santa Fe).

La destrucción completa de osle detalle, que se hallaba en uno de los 
raros puntos en <pie se habían conservado escasos restos de la ba ja terraza 
del sistema del río Paraná sobre la orilla sanlalesina, hace necesario con­
signar su perfil tal como lo encuentro esquematizado en mis viejos apuntes 
de campaña (íig. 7): ios sedimentos de la terraza poslpampiana aquí des-

Eig. 7. —- Baja ierras» drl río Santa Fe en la ciudad do Santa Fe (antiguo Cluli de Ilegal«*) E, Arenas 
cutrcrríanae (Vlíorcuo) ; L, Lnjanenie : «1, limo arcillo*« pardo con midului ¡imonítíroa ; í, lituo amari­
llento I e. limo gris terdusm ; </, limo arenoso amarillo ocre ; F, Piálense : r, limo gría-pardo nrgrurco, 
alternando con capital gris-claras v cepitas arcno*as amarillentas ; y, arena en capital linas ; g. limos 
gr i ••pardusco* en cepitas, en su parte interior oscuros por restos de vegetales ; ó, arena amarillenta cu 
rápitas tinas ; í, rápitas arrnoso-arcilhwas v capitas do lituo arenoso amarillentas ; C. Cordubenie : y. loes» 
arenoso, pardo, compacto, liumilicadn en su parte euperior ,i) Escala vertical en metro».

cansaban directamente sobre arenas amarillas, casi sueltas, que en toda la 
margen sanlafesina del Paraná representan la parte superior de la Serie 
enlrerriana (1) y de las cuales el Pampiano o el Postpampiano se halla 
separado por una superficie de erosión neta. Arriba sigue el Lujanense (2), 
con superficie superior también neta, constituido por una sucesión de limos 
arcillosos gris-amarillentos, luego limos arcillosos gris-verduscos y por fin 
limos arenosos de color amarillo ocre : su espesor total alcanzaba apenas
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i.iíim. Arriba del anterior, el Plalcnse(3) integraba un conjunto de i.aSm 
de espesor, en cuyo espesor podían distinguirse cinco niveles, (pie se seguían 
en transición o con limites divisorios pocos netos, y que, de abajo arriba, 
formaban la sucesión siguiente :

a) /|O cm de limo gris-pardo negruzco, cuando húmedo, con intercala­
ción de capitas de limo gris-claro y capitas arenosas blanquecinas, inclu­
yendo abundantes residuos vegetales incompletamente oxidados ;

b) 5 cm de. limo arenoso amarillento, estratificado en capitas finas;
c) 20 cm de limo igual al del nivel inferior (a) ;
d) id cm de arena limosa, amarillenta, finamente estratificada ;
e) 2.5 cm de capitas de limos arenosos y arenoso-arciliosos, muy finas, 

compactas, de color pardo amarillento.
El perfil terminaba con 6o cm de loess algo arenoso, pardo, compacto, 

superiormente humificado.
La muestra estudiada procede de las capas de limo gris claro del nivel 

inferior del Piálense (3-a). Es de un limo gris-ceniza, poroso, semiliviano, 
en cuyo residuo sólido (n" i |Z|) al microscopio se observan partículas mine­
rales diversas, vidrios volcánicos, numerosas células silíceas de Gramíneas, 
escasos caparazones de Crisoslomaláceas y abundantes frúslulos de Dialo 
meas con predominio de Melosira : especialmente M. ilalica (predominante) 
y M. granúlala y M. distans (abundantes). Su llórula diatómica, en la que in­
tervienen elementos relativamente numerosos, se compone en su totalidad de 
forma oligohalobias (salvo fragmentos sccidenlales de Campylodiscus cly- 
peus') con predominio de formas litorales planctónicas de aguas dulces 
eulrofas de llanura y con la intervención de numerosas epífitas. El sedi­
mento debió haberse formado en un vasto espejo de aguas lacustres o lluvio- 
lacustres, ya lejos de la influencia del estuario piálense.

i4. Piálense de la baja terraza del río Toba, frente al pueblo de Marga­
rita (Chaco santa fesino); 22 de julio de t<)38. Limo gris, algo pardusco, 
semipesado, poroso y con numerosas cavidades de raíces vegetales, friable, 
con pequeñas concentraciones de carbonato de calcio terroso ; el residuo 
sólido (no conservado) al microscopio contiene partículas minerales con 
abundantes vidrios volcánicos y células silíceas de Gramíneas, mientras 
los demás elementos de sílice organizada (caparazones de Crisoslomaláceas, 
placas de Tecamehianos, espíenlas de Esponjas de agua dulce y frúslulos 
de Diatónicas) son raros: entre las raras Diatomeas sólo se observa (¡alonéis 
bacilliun, Fragiluriu jondéala y Synedra ulna (en fragmentos). El sedi­
mento parece corresponder a un cauce pantanoso, en cuyas aguas escasas y 
turbias no pudo prosperar una llórula diatómica abundante.

i5 Piálense de la baja terraza del sistema del Pilcomayo al extremo 
oriental del Estero Patino, en proximidad de Sallo Palmar (Formosa): 
muestra coleccionada por el doctor I. B. Cordini. La muestra procede de 
la base del Piálense, rica en restos de Ampullaria canal ¡culata y Liltoridina 
cf. pareluippi; es de un limo arcilloso-arenoso. poroso, muy friable.de

friable.de
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color pardo-gris abigarrado de ocre, con abundantes detritos vegetales no 
completamente oxidados : en el residuo sólido (entregado al doctor Cordini) 
entre los abundantes elementos políticos minerales cpie integran el material, 
al microscopio se observan numerosas células silíceas de Gramíneas, esca­
sas espíenlas de Esponjas de agua dulce (Ephydalia), raros caparazones 
de Crisoslomaláceas y frecuentes frúslulos de Diatónicas : entre éstas pre­
domina Cocconeis placenlula var. linéala, pero también son relativamente 
abundantes Cerataulus levis y Terpsizioil música, y son frecuentes Rhopa- 
India giblm var. venlricosa y Rli. gibbcrtda. Su llórula diatómica, teniendo

Fig 8. — Trrraxa del arrovo l>o)l al cruce del camino Paraná a Xogová : l. Parle auperior de la arrie entre- 
rriana (arena arcillo»« amarillenta con inlcrralacione» lcn titula rrv de arenisca calcárea, con Potámide« amcri- 
cnutim> ; 3, Lujanenar (limo areno«« pardo o verde grisáceo con fraginruloa de valvas de Anondottlide» y, en 
la liase, capee Icoliriilarce do toaquillaa calcáreas rolladas ; 3 (a-6-e), Piálense ; 4-0» Limos pardo■ y pardo- 
obscuma postplalensce ; 7, humus (Escala en metros).

en cuenta también los demás elementos menos frecuentes pero no raros, 
demuestra haber habitado un vasto lago-pantano de aguas dulces eulrofas, 
en parte poblado de una abundante vegetación acuática de algas y fane­
rógamas.

16. Piálense de la baja terraza del arroyo de Dolí, al cruce del camino 
de Paraná a Nogová (Entre Ríos); i5 de enero de ig3i. El depósito, que 
descansa sobre limos verdosos del Lujanense y está cubierto por humus, 
tiene un espesor de 2,5o a 2,7b m y puede subdividirse en tres niveles 
superpuestos en regular transición (lig. 12):

a) inferior, 1,20-1,3o m de limo liviano, poroso, de color gris-ceniza 
claro, con cavidades de pequeños vegetales negruscos, con Liltoridina par-
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cluippi en parles abundante; al microscopio su residuo sólido (n" 334) 
contiene escasas células silíceas de Gramíneas, escasas espíenlas de Epliy- 
datia, raros caparazones de Crisostomatáceas, y abundantes frúslulos de 
Diatomeas con predominio de Terpsinoii mitsica y relativa frecuencia de

Fig. y. — Diatónicas del Plateóse de arrojo do Dolí (Entro Ríos) 
parte inferior (lO-e). X 63

Epitliemia zebra, Rliopalodia gibba, Synedra ulna var. danica y Sur i relia 
rorala (lig. g):

b) medio, 3o-5o cm de limo igual al anterior, pero con restos abundan­
tes de Ampullaria camdiculata acompañada con más escasos de Litloridina 
parclutppi, Planorbis peregrinas, Planorbis lenagophilus, Ancylas cidicoi- 
des, Anodonlides cf. trapezialis y BaUmidus sporadicus; al microscopio el 
residuo sólido (n° 335), además de las comunes partículas minerales con
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frecuentes vidrios volcánicos, contiene escasas células silíceas de Gramíneas, 
muy raras espíenlas de Ephydalia, muy raros caparazones de Crisostoma- 
láceas y numerosas Diatónicas, entre las cuales es abundante Rhopalodia 
gibba y son frecuentes Campylodiscus clypeus y Diploneis Sinilhi;

c) superior, 1-1,20 m de limo algo más denso que el anterior, de color 
gris algo más obscuro y con tinte pardusco especialmente en su parte supe­
rior ; su residuo sólido (11“ 336), además délas partículas minerales habi­
tuales con raros vidrios volcánicos, se compone de escasas células silíceas de 
Gramíneas, raras espíenlas de Ephydalia, raros caparazones de Crisostoma- 
táceas y muy abundantes frúslulos de Diatónicas con relativa frecuencia de 
Caloñéis farinosa var. cunéala, Epillieinia zebra var. saxonica, Naricilla 
peregrina y Rhopalodia gibba.

Este depósito, que dentro de la región pampeana es el que muestra la ma 
y or cantidad y mayor variedad de Diatónicas, por la composición de su llórala 
diatómica parece haberse formado en un vasto espejo iluvio-lacustrc some­
tido a las influencias de las aguas del entonces vecino estuario piálense. 
Esta influencia es particularmente apreciable en la zona media (b) donde se 
revela por un sensible aumento en el número y en la proporción de los 
elementos halófilos y especialmente en la frecuente presencia de un meso 
halobio, Diploneis Smillii. En cambio, cu la zona inferior (a), la menor 
proporción de halófilos, la rareza de inesohalobios y sobre lodo el predo 
minio de TerpsinoB innsica, que es una forma especialmente de aguas salo 
bees en lagunas de regiones continentales áridas y la frecuencia de/?ní//ieniói 
zebra, que seguramente es una forma litoral de aguas dulces alcalinas 
estancadas, indica que esta influencia todavía era muy escasa o casi nula. 
Finalmente, en la parte superior (<■) del depósito, esta influencia de aguas 
estuarianas parece nuevamente haber disminuido sensiblemente, permitien­
do otra vez el predominio de Epilhemiáceas y Naviculoideas eurilopas, 
pero formando una llórula integrada por numerosas formasen su máxima 
parle oligohalobias o apenas halófilas.

17. Piálense de la baja terraza del arroyo de la Ensenada, en Costa Gran­
de, Entre Ríos; 7 de julio de 1918. El sedimento es un limo cinerilico 
compacto, semiliviano, de color gris-pardusco claro, superiormente pulve­
rulento e inferiormentc con capas lenticulares algo más duras, con nume­
rosos restos de Ampullaria canal ¡culata y Planorbis peregrinas. En el 
residuo sólido (n" 13a) de una muestra sacada de una de estas capas lenti­
culares se observan partículas minerales diversas, especialmente de cuarzo 
y vidrios volcánicos, raros caparazones de Crisoslomaláceas, raras células 
silíceas de Gramíneas y espíenlas de Esponjas de agua dulce (Ephydalia y 
Uruguaya), y escasos frúslulos de Diatónicas correspondientes a pocas 
especies: entre éstas es abundante Pinnularia niicroslauron y son frecuen­
tes Naricilla inulica y Synedra ulna. El conjunto tiene el aspecto de un de­
pósito de charco, posiblemente dentro de un amplio estero fluvial, con 
aguas dulces eulrofas.
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18. Piálense de la isla Chica de Mar Chiquita, Córdoba ; iG de abril de 
ig3o. De su yacimiento ya publiqué descripción y perfiles (Frenguelli, J. 
y de Aparicio, F., Excursión a la laguna de Mar Chiquita, en Public. Museo 
Antrop. y Elnogr. Fue. Filos, y Letras. A-ll, igSa, Buenos Aires, pág. 129, 
íig. i):el Piálense, aquí también directamente superpuesto al Lujanense 
pero recubierlo por restos de loess cordobense (indicado como Qucquense 
en el perfil citado), se compone de un limo gris-verdusco, ferrífero, estrati­
ficado en capitas muy delgadas, con numerosos restos de Moluscos conti­
nentales (Plagiodonles daedaleus, Eurycampta tranquelleonis y Succinea 
meridionalis). Al microscopio el residuo sólido de la muestra (11“ 3aG) se 
compone de escasas partículas d“ minerales varios, abundantes vidrios vol­
cánicos, abundantes células silíceas de Gramíneas, escasas espíenlas de 
Esponjas, raros caparazones de Crisostomatáceas y escasos frúslulos de Dia­
tónicas : entre éstas predomina Melosira (Paralia) sule.ata, especialmente en 
su forma radíala, y es frecuente Naricilla mulica var. Goepper liana. Esta 
interesante asociación en que vemos predominar una forma nerítica marina, 
euhalohia y eslenohalina, junto con un halófilo eurihalino, especialmente 
helófilo y a menudo aeróíilo, prescindiendo de las otras formas en su ma­
yor parle accidentales, nos revelan un depósito de laguna de aguas someras 
y saladas, si bien en grado menor que en las condiciones actuales 1: en ellas, 
Melosira (Paralia) sitíenla representa, sin duda, una interesante adaptación 
de una forma marina a un medio continental, pero demuestra también (pie 
durante el Piálense la concentración salina de las aguas de la Mar Chiquita 
no debió exceder la del promedio de los océanos actuales (35 gr. por litro)

* En la actualidad el alto tenor do sales disueltas en las aguas de la Mar Chiquita de 
Córdoba no permite la existencia en ellas de seres vivientes, con excepción de una variedad 
del pequeño crustáceo A r temía saliim, que representa una extraordinaria forma de adapta­
ción a concentraciones salinas extremas. Un análisis del contenido del lidio intestinal de 
este crustáceo y del material pescado con red para microplanclou reveló sólo la presencia 
de raros frúslulos diatómicos accidentales, evidentemente traídos por el viento o quizás 
también procedentes do la destrucción do viejos sedimentos de las islas y de las costas de 
la misma laguna. Si bien sufre grandes oscilaciones en relación con las variaciones del 
clima, con fuertes descensos cuando los ríos tributarios logran desembocar en esta gran­
illosa P/anue, la concentración de sus sales es siempre muy elevada. Los análisis publica-
dos consignan los resollados sigo ion los :

[•'echa Total NiCI
von Grumbkow. 1890 *0 gr. por litro Go gr. por litro
Doering , . . . Julio 18()() 313 » 183 »?
b'rank.. Nov. 1911 36o » 268 »»

» .................. Julio 1013 ago » 218 »
... Enero igi/í 310 353 ))

n Enero 1915 84 -8 »
Julio igi5 89 85

» ......... Enero igiG 84 '8
Kanlcr . .. . Agos. iga3 i37 » —

» ......... .. . . Dic. iqa3 136.5 » i — —

5
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y quizá tampoco debió alcanzar este promedio, puesto que en sus aguas 
prosperó también Naricilla niulica var. Goeppertiana, esto es, una forma que, 
si bien eurilialina, difícilmente podría soportar concentraciones superiores 
a ao gr. de sales por litro.

El total de las formas observadas en las diferentes muestras del Piálense 
pasadas en reseña para la Zona pampeana está consignado en el cuadro 2 
de las páginas ida-idy, cuya disposición y cuyas abreviaciones son iguales 
a las del cuadro ya confeccionado para la zona anterior.

El total de las formas determinadas para el Piálense de la zona pampea­
na es de 226 entre especies y variedades, un número que puede compararse 
con el de las formas halladas en la zona del litoral (27G) si de éstas restamos 
las entidades marinas (alrededor de 3o) que en esta última zona aparecen 
como accidentales, especialmente en las capas inferiores de los diferentes 
depósitos, cuando todavía el ambiente de sedimentación conservaba alguna 
relación con la hoya esteárica querandinense al final de su retroceso.

Por lo tanto, también para la flórula diatómica de la Zona pampeana ca­
ben las mismas consideraciones ya formuladas para la llórula diatómica de 
la Zona litoral. Se trata, también en este caso, de una flórula pobre en la 
que, al lado de numerosos elementos raros o accidentales, sólo pocas formas 
aparecen con relativa frecuencia, formando el núcleo principal y característico 
de la flórula estudiada. Entre estas entidades de mayor difusión podemos 
considerar principalmente Campylodiscus c/ypeos (presente en 14 yacimien­
tos sobre un total de 18) y Gyclotella Meneghiniana (en 15 yacim.). En 
segundo término podríamos mencionar : Hyalodiscns Schmidli(en 7 yacim.) 
y Nauicula peregrina (en 11 yacim.), especialmente difundidas en ambientes 
más o menos vinculados al estuario piálense ; Bhopalodia gibberala (en 
10 yacim.) expolíenle (junto con numerosas otras formas halófilas de menor 
difusión) del carácter pantanoso de la mayor parle de las cuencas en varios 
momentos de su evolución ; Synedra plalensis (en 12 yacim.) y Synedra 
ulna (en 10 yacim.), probablemente ligadas a zonas nerílicas, pobladas de 
una abundante vegetación acuática, en cuencas de aguas entrólas.

Entre 7 las formas recién mencionadas, en realidad muy pocas aparecen 
con relativa frecuencia en todos los yacimientos en que fueron observadas : 
sólo Hyalodiscns Scltinidli y Synedra plalensis llegan a ser abundantes y 
hasta predominantes en varios yacimientos y precisamente en aquellos en 
cuyas cuencas pudieron alcanzar las influencias de vecinos estuarios. Las 
oirás 5 sólo apenas logran ser relativamente frecuentes en algunos yaci­
mientos, siendo raras en la mayoría de ellos.

Al lado de las precedentes, podemos señalar algunas formas que llegan a 
ser elementos abundantes en uno que otro yacimiento o en algunos niveles 
de éstos, pero que tienen escasa difusión en el conjunto, siendo más bien 
exponentes de condiciones mesológicas determinadas, en ciertas cuencas o 
en ciertos momentos de la evolución de las mismas : Anomoeoncis sphaero-
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plmra, sólo abundante en f\ ; Biddulphia /aeo¿s abundante en ¡5, pero obser­
vada únicamente en este yacimiento Cocconeis placentula sólo abundante en 
•2 ; C. placentula var. linéala, predominante en ¡5 y rara o muy escasa en los 
demás contados yacimientos ; Dentículo valida predominante en 3-a y 5-6, 
abundante en i y 7-6, y frecuente en 2, elemento que podría figurar entre las 
formas más difundidas si no fuera que, además de los niveles indicados, 
sólo aparece y como rara en tres yacimientos; Epilhemia zebra predominante 
y abundante en 16-n y ¡6-6, respectivamente ; E. zebra var. .viarozi/cu abun­
dante en 4 y 5-a ; Fragilaria Jondeóla, análogamente a la anterior, predo­
minante en 4 y abundante en 5-«; Melosira itálica, predominante en ¡3; 
Pinnularia microstauron, abundante en 17 ; Hliopalodia gibba, abundante 
en 16-5; Melosira sulcala, predominante en 18, pero exclusiva de este yaci­
miento; Synedra tabúlala var. Jasciculata predominante, pero exclusiva 
del (i; Terpsinoi! música abundante en 15 y predominante en ¡6 a.

Con respecto a su distribución, también en este caso, teniendo especial­
mente en cuenta las formas más difundidas, podríamos separar la llórala de 
la Zona pampeana en dos grupos, uno de los cuales reúne especialmente las- 
formas más vinculadas al ambiente esluariano, mientras el otro lleva formas 
más propias de aguas estancadas en cuencas de llanura. En el primer grupo, 
que también podríamos considerar como formando parle de la Zona litoral, 
figuran especialmente Caloñéis Jormosa y variedades, Diploneis Smitliii, 
Hyalodiscus Schinidli, Maslogloia elliplica, Navícula crucicida, Nilzschia 
spectabiUs, Hliopalodia másenlos, Surirella striatida. Si bien ¡nonos frecuen­
tes, al mismo grupo corresponden también las especies de Cliactoceros 
(esporos), Maslogloia Smithi, Nilzschia scalaris, Surirella euglypta y S. 
norata. En fin, como elementos muy frecuentes en el ambiente patagónico 
que logran mezclarse con las formas de este grupo, puede señalarse Achnan- 
tlies minutissima var. cryplocephala. Nilzschia Clausi y Surirella (uberosa. 
En cambio, más propias del segundo grupo son llanlzschiaamphioxysxav. 
capitellata, Melosira granúlala, Navícula ambigua, N. mutica, Pinmdaria 
microstauron, Rhopalodia gibberula var. Vanheúrcki. Fuera de los dos gru­
pos, la llórula piálense de Mar Chiquita de Córdoba representa un caso 
aparte, como ya se lia dicho.

Por lo que corresponde a los totales parciales, la pobreza de la llórula de 
esta zona se manifiesta ya en comparación con la llórula, ya exigua, de la zona 
anterior. En realidad, un solo yacimiento, el 16 (vinculado con el estuario 
piálense), se destaca con sus 110 formas diferentes, haciéndose comparable 
con el más rico yacimiento de la Zona litoral. En los demás tenemos canti­
dades muy reducidas que van de un mínimum de 8 formas (en 11) a un 
máximum de 46 (en 5). Como en el caso anterior, es muy probable que 
esta escasez de formas, ¡pie generalmente contrasta con una notable abun­
dancia en el número de los individuos de las formas abundantes y predo­
minantes en cada yacimiento, esté en relación con un régimen de clima 
relativamente fresco.
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Esta limitación afecta, no sólo el número de las especies, sino particular­
mente el número de los géneros, especialmente si nos fijamos en que, de los 

géneros entre los cuales se reparten las formas observadas, la mayor 
parle de ellos están representados por un número de especies muy reduci 
do, cuando no por una única especie, y por individuos raros o del lodo ac­
cidentales. En efecto : Achnanthes, si bien representado por 10 formas, debe 
considerarse como un género raro, pues sus especies figuran como raras o 
excepcionales, salvo vi. niinutissima var. cryplocephala únicamente frecuen 
le en 1; Ampliipleura lleva una sola especie, rara y únicamente presente en 
16-a ; Arr.phiprora también con una especie única y únicamente presente en 
un solo yacimiento (10); Goscinodiscus, Gyrosigma, Encyonema, Stauroneis 
y Tetracyclus se hallan en idénticas condiciones (en 3-a, a,i3, i5 y 4, res­
pectivamente) ; si bien más abundantemente representado, también figura 
con una sola especie y en un solo yacimiento el género/i/<M«/p/úa (en 15); 
también tiene una sola especie Vanheurckia, con individuos raros en dos ni­
veles de un mismo yacimiento (16); Gampylodiscus, Cyclolella, Hanlzsclíia, 
llyalodiscus y Terpsütoí también tienen una sola especie, pero más am­
plia o abundantemente representada. En cambio podemos considerar como 
géneros accidentales Ghaetoceros, Ennotia, Neidiuni y Trybliunella, por 
cuanto, si bien representados por dos o más formas, aparecen siempre con 
individuos esparcidos, raros o excepcionales. En fin, en condiciones casi 
análogas podríamos considerar también Ampliara y Maslogloia. De esta 
manera, como géneros más importantes y más propios de la Zona pampea­
na, por presentar un cierto número de formas (de 3 a 2/1), algunas de las 
cuales llegan a ser frecuentes, abundantes y, a veces, hasta predominantes, 
quedan los 17 siguientes: Achnanthes, Anomoeoneis, Caloñéis, Coceo neis, 
CymbeUa, Dentículo, Diploneis, Epitliemia, Fragilaria, Gomplioneina, Me- 
losira, Navícula, Nilzschia, Pinnularia, Rliopalodia, Sur ir ella y Synedra.

111. Zona serrana

Dentro de la Zona serrana considero los yacimientos del Piálense vincu­
lados a las sierras que, formando un gran arco discontinuo a lo largo del 
borde de la región pampásica, limitan la gran llanura argentina al Nor­
oeste, al Oeste y al Sur. Corresponden, por lo tanto, al área de la cintura 
de Sierras peripampeanas que comprende las Pampinen Sierren deStelzner 
y las Sierras de la provincia de Buenos Aires.

En esta zona los sedimentos dialomiferos plalenses son mucho más escasos 
que en las zonas anteriormente consideradas y, en su mayor parte, consis­
ten en limos muy escasamente dialomiferos. No fallan, sin embargo, aquí y 
allá, depósitos relativamente ricos en frústulos diatómicos, hasta tripolis 
impuros, especialmente en los sedimentos de viejas cuencas lacustres y, con 
menor frecuencia, en las bajas terrazas de algunos arroyos.
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Para el ámbito de esta zona he examinado un número reducido de mues­
tras, pero coleccionadas en puntos diversos y en sedimentos plalenses de 
situación y caracteres diferentes, de manera cpie su análisis diera una idea 
de la llórala diatómica de esta zona durante la sedimentación del Piálense.

i. Piálense de la cuenca de Quilino, Córdoba; muestras coleccionadas 
por L. F. Delétang, 1. Rafael Cordini y por mí, el 3o de enero de 1926. 
Los resultados de su estudio fueron ya consignados en una publicación 
especial (Frenguelli Cordini, Diatomita Quilino, 1987), en la cual se pu­
blicaron también perfiles del yacimiento, listas de Dialomeas y considera­
ciones acerca de su significado. En resumen, el depósito tripoláceo, cuyo 
espesor máximo pasa de los 3 m, puede subdividirse en cuatro 1 niveles prin­
cipales, que pasan uno al otro en paulatina transición y que, de abajo arriba, 
muestran las características siguientes (véase o. c., pág. 83, perfil íig. 7) :

a) base del yacimiento formada por una arcosa de grano grueso, fuerte­
mente cementada por abundante caliza blanca, en cuyo residuo de su decal­
cificación y oxidación el microscopio solo descubrió células silíceas de Gra­
míneas y raros frústulos de Dialomeas, correspondientes exclusivamente a 
Denlicula valida y Rhopalodia argentina; pero, en su parte superior, ter­
mina con una espesa capa de limo arenoso cargado de materiales turbosos 
(turba de Carex), cuyo residuo sólido (n"3io), después de repetidas y 
enérgicas oxidaciones, contiene numerosas células silíceas de Gramíneas, 
raros caparazones de Grisostomaláceas, raras cápsulas de Tecamebianos, raras 
espíenlas de Esponjas de agua dulce y abundantes frústulos de Dialomeas, 
con predominio de Rhopalodia argentina y relativa frecuencia de Caloñéis 
f/uilinensis, Denlicula valida, Diploneis argentina y Navícula brasiliana var. 
platensis ;

ó) masa principal del depósito, de 2 a 2,5 m de espesor, de limo tripo- 
láceo liviano, algo poroso, homogéneo, de color gris-ceniza obscuro, con 
numerosos restos de Moluscos terrestres y de agua dulce, Omalonix tingáis, 
Suceinea meridionalis. Lymnaea viatrix, Planorbis peregrinas, Liltoridina 
parcliappi, Scolodonta semperi y Plagiodonles daedaleus; en el residuo sóli­
do (n° 3og) al microscopio se observan numerosos vidrios volcánicos, abun­
dantes células silíceas de Gramíneas, raros caparazones de Grisostomaláceas, 
cápsulas de Tecamebianos y espíenlas de Esponjas de agua dulce, y abun­
dantes frústulos de Dialomeas, si bien en menor proporción que en el resi­
duo del material anterior; entre las Dialomeas sigue un gran predominio 
de Rhopalodia argentina, con relativa frecuencia de Denlicula valida y Na­
vícula brasiliana var. platensis;

c) 15 a 20 cm de limo tripoláceo, más compacto, de color gris oscuro

• En el trabajo citado figuran cinco niveles, uno de los cuales corresponde a una mues­
tra aislada, coleccionada por L. F. Delétang (preparación n° 3o6), que no filé suficiente­
mente documentada en cuanto a su nivel de procedencia. Por esta razón se omite en el 
presente resumen.
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por la presencia de abundantes partículas turbosas, con numerosos restos de 
Plagiodonles daedaleus y escasos o raros de Scolodonta semperi, Succinea 
meridionalis y Lymnaea vialrix; al microscopio, el residuo sólido (n° 3o8) 
se compone de escasos vidrios volcánicos, numerosas células silíceas de Gra­
míneas y de Equiselum, raros caparazones de Crisoslomatáceas y abundan­
tes l'rúslulos de Diatónicas : entres éstas no existe ya una especie predomi­
nante, pero son abundantes Rhopalodia argentina y liyalodiscus Schmidti, 
y es frecuente Diploneis argentina ;

d) 3o-35 cm de limo arcilloso, poroso, semipesado, calcarífero y yesí­
fero, de color gris-pardusco oscuro, con restos de Moluscos terrestres (Pía 
giodontes daedaleus) únicamente ; la porción más liviana de su residuo 
sólido (n" 3oy) se compone de abundantes céltdas silíceas de Gramíneas 
acompañadas de escasos vidrios volcánicos, abundantes elementos silíceos 
de Gramíneas, muy raros caparazones de Crisoslomatáceas y frecuentes frús- 
lulos de Diatónicas : entre éstos predomina Denticula valida, y son relativa­
mente frecuentes Rhopalodia argentina y Rh. gibberula.

Como ya observé en su oportunidad, su llórala diatómica indica un sedi­
mento que se depositó en una cuenca lacustre de aguas dulces o muy leve­
mente salobres, poco profundas, entrólas; una cuenca que posiblemente 
revistió las condiciones de un pantano, especialmente en su primera fase 
(nivel a), cuando en sus materiales predominan Diatónicas helonerílicas, 
junto con Tecamebianos y con abundante formación de turba que confieren 
al sedimento el carácter de un limo de fondo palustre de tipo gyttja. Si 
bien se trata de una llórala diatómica bastante uniforme en todo el espesor 
del depósito, la forma como varían estos elementos (especialmente los más 
frecuentes) en los diferentes niveles y también la progresiva reducción en 
la cantidad de entidades especificas en los diferentes niveles (53 en «, 3a en 
b, i g en c y 10 en d) dan una idea clara de la evolución de la cuenca mis­
ma. En efecto, el carácter belóbico aumenta cada vez más remontando el 
perfil, disminuye el volumen de las aguas, merma el carácter eulrofo de la 
cuenca, desaparecen las entidades mas estrictamente oligohalobias y crece, 
especialmente en individuos, el número de los halófilos basta comparecer 
un predominio de mesohalobios : por lo menos hasta alcanzar el nivel c, 
donde liyalodiscus Schmidti comparte con Rhopalodia argentina la condi­
ción de elemento de mayor frecuencia, al lado de especies más escasas o más 
raramente representadas, pero muy significativas, como Maslogluia ellipti- 
ea, Nitzschia obtusa y Biddulphia lacéis. Luego, estas condiciones varían 
profundamente en el último nivel (alterado superficialmente por haber ma 
durado en él el suelo actual) por cuanto en este nivel d su reducida llórala, 
constituida por 10 especies de las cuales 5 accidentales, junto con el carác­
ter del sedimento, nos revela que la cuenca, ya atascada por su propio 
depósito cenagoso, se ha reducido en un charco de aguas impuras y turbias, 
próximas a desecarse, donde, además de la desaparición de los Moluscos 
acuáticos, vemos que entre las Diatónicas apenas escasamente pudieron
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sobrevivir los helobionles más frecuentes en nuestros anegadizos, con pre­
dominio de aerófilos halófilos.

2. Piálense de la baja terraza del arroyo Totoral, en proximidad del pue­
blo de Totoral, Córdoba ; 29 de julio de 19.39. El yacimiento, corlado por 
el cauce actual del arroyo, con un espesor de áo-áo cm, forma la parle su­
perior del perfil de las bajas barrancas (pie siguen el curso del cauce mismo, 
descansando sobre anteriores aluviones de arena y rodados e inmediatamen­
te debajo del humus (pie lo recubre. Consiste en un limo semiliviano, algo 
arenoso, calcarifero, poroso por numerosas cavidades dejadas por pequeñas 
raíces, muy friable, de color gris claro. Su residuo sólido (n° !\ 18) al mi­
croscopio contiene abundantes células silíceas de Gramíneas, frecuentes 
caparazones de Crisostomaláceas y frecuentes frústulosde Diatónicas. Entre 
éstas no se destaca ninguna especie predominante, ni siquiera abundante; pero 
siete formas, Cocconeis placenltda var. euglypta, Denticula valida, HanUsdda 
amphioxys var. xeropliila, Pinnnlaria borealis, Rkopalodia argentina, lili, 
gibberula y Rh. gibberula var. V'anheurcki aparecen, con frecuencia entre si 
comparable, formando la masa principal de su llórala. Es un hecho que, 
sin duda, revela un depósito de aguas levemente corrientes, casi estancadas 
y someras, donde casi exclusivamente pudieron prosperar epífitas (sobre 
algas filamentosas), halófilos y aerófilos. Entre estos últimos es particular­
mente interesante la relativa frecuencia de llanlzscliia anipliioxys var. xero 
piula y Pinnnlaria borealis, ambas consideradas por algunos autores como 
« Diatónicas terrestres » (sobre rocas y plantas húmedas), ordinariamente 
raras o accidentales en lodos los demás sedimentos.

3. Piálense de la baja terraza del arroyo de la Quebrada del cerro Colo­
rado, en las Sierras del Norte, Córdoba ; 28 de enero de 1926. El material 
tripoláceo rellenó un viejo cauce casi en coincidencia con el trayecto de 
una falla, cuyos labios están formados por granito, por un lado, y arenis­
cas coloradas, probablemente del I’aganziano superior, por el otro. En el 
punto de donde filé sacada la muestra (en proximidad de la casa de Salazar) 
el viejo cauce parece que fue ensanchándose en forma de un pequeño lago 
en cuya cuenca fuá más intensa la sedimentación piálense. El perfil (fig. 10) 
de la pequeña barranca corlada por el cauce actual, sobre las antiguas rocas, 
muestra una serie de capas, de alrededor de 2 m de espesor, en que irregu­
larmente se alternan limos tripoláceos de color gris, gris pardusco claro o 
blanco, con arenas rosadas gruesas (hasta gravillas) en la parte inferior 
del depósito y finas en la parte superior. Tanto las capas arenosas como 
las tripoláceas, pero especialmente los limos (pie ocupan la parle media 
del perfil, contienen restos de Moluscos de agua dulce y terrestre: Succinea 
meridional«, Planorbis ana tinas, Physa riealis, Lymnaea viatrix, Lillori- 
dina parchappi, Scolodonta semperi, Vértigo sp. Los mismos limos con­
tienen también fragmentos de tallos y oogonios de Charáceas. Los estratos 
platenses están recubiertos por 80 cm a 1 rn de limo arenoso pardo-rojizo 
de sedimentación posterior, superiormente humiíicado.
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El residuo sólido (n° 3ao) de la muestra, procedente de los limos más 
claros de la parte media del perfil, al microscopio resulta casi exclusiva­
mente constituido por partículas de sílice organizada, en que figuran en 
primer término células silíceas de Gramíneas, formando la máxima parle 
del residuo, raros caparazones de Crisostomatáceas, raras espíenlas de Es­
ponjas de agua dulce y escasos frústulos de Diatomeas : éstos corresponden 
en su gran mayoría a Rhopalodia argentina, acompañada de varias especies 
más escasas, raras o muy raras ; entre las especies excepcionales cabe seña­
lar Surirella sella, hasta ahora señalada sólo en los tripolis recientes de la 
Puna y, como elemento accidental, en los esteros del Ibera, Corrientes. El 
gran predominio de Rhopalodia argentina indica que también en este caso 
se trata de un depósito de pantano de aguas levemente salobres.

Fig. 10. — Perfil de la orilla derecha del Arroyo de la Quebrada cerca del Cerro Colorado, 
Sierra« del Norte, Córdoba : a, granito ; 6, areniscas del Paganxiano ; e, Piálense ; d, limos post- 
plalense. (Escala en metros).

4- Piálense de la baja terraza del río Conlara en Santa Rasa (Pisco Yacu), 
San Luis; i4 de febrero de igáa. El yacimiento forma la parte superior de 
las barrancas de unos 2,5o m de altura cortadas por el cauce actual del río. 
La muestra procede de la barranca izquierda, frente a la población deSanta 
Rosa, donde existe una pequeña bajada artificial que alcanza el lecho del 
mismo río (fig. r4): aquí el lecho fluvial y la parle inferior de la barran­
ca, hasta la altura de i,5o a 1,76 m sobre el nivel del álveo mayor, están 
cortados en el Lujanense que lleva en la base capas lenticulares de tosca 
calcárea, porosa, de color gris, y luego sigue con limos loessoides fosilífe- 
ros, de color pardo rojizo, con zonas verduscas inferiormente ; el Piálen­
se, humificado superiormente, tiene 76 cm a 1 m de espesor y se compone 
de un limo tripoláceo liviano, poroso, muy friable, calcarifero, de color 
gris claro, con numerosos restos de Moluscos, especialmente de Planorbis 
peregrinas, Lymnaea viatrix, Snccinea meridionalis y Gastrocopta indiola.

Su residuo sólido (n°43i) al microscopio contiene frecuentes vidrios 
volcánicos, numerosas células silíceas de Gramíneas, abundantes capara­
zones de Crisostomatáceas de numerosas especies y abundantes frústulos
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de Diatónicas, si bien en su mayor parte fragmentarios: éstos en su mayor 
parte corresponden a Denticida tennis var. crassula y a Diploneis argentina. 
Ellos integran una flórula diatómica de agua casi completamente dulce, en- 
un lago lluvial de aguas extensas pero someras.

5. Piálense de las barrancas de un cañadón en la margen izquierda del 
Río Primero en Colonia Lola (San José), al Oeste de la ciudad de Córdoba ; 
i5 de julio de 1917. El cañadón surca la terraza alta del río y su perfil, de 
abajo arriba, muestra : 3 m de arenas micáceas y limos loessoides arenoso- 
micáceos, de color gris, bien estratificado en capas alternas, algo onduladas, 
que en otra oportunidad he sincronizado con los más antiguos aluviones- 
del Pleistoceno del Litoral; 2,5o a 2,70 m de loess pulverulento, pardo 
claro, con restos de pequeños Mamíferos (Ctenomys, Mephitis, Dasypus^ y 
de Moluscos continentales (Succinea, Odontostomus) de especies actuales, 
correspondiente al Piálense del Litoral ; 1 a r,a5 m de loess pulverulento, 
pardo-grisáceo claro, con restos de Moluscos terrestres (Eurycampta mono- 
grapha, Plagiodonles daedaleus, Odontostomus pucuranus) de especies to­
davía vivientes en la misma localidad, con caracteres típicos del Cordoben- 
se ; 5o a 60 cin de humus compacto, gris negruzco.

La muestra examinada procede de la base del loess del Platease, de un 
punto en que se intercala una capa Ientiforme extendida de limo loessoide- 
tenue, estratificado, del espesor de pocos centímetros, rico en restos de ve­
getales (Monocotiledóneas acuáticas) incompletamente oxidados, formando 
el relleno de un pequeño cauce. El material no oxidado (n° 84), extraído 
de un punto de la muestra donde más abundaban los restos vegetales, al 
microscopio se compone de partículas de minerales diversos, vidrios vol­
cánicos, abundantes células silíceas de Gramíneas y frústulos de 1 lia torneas 
relativamente escasos, pero correspondientes a especies variadas, entre las 
cuales sólo es abundante Nilzscliia palea y son frecuentes Navícula crypto- 
cepliala y Epithemia zebra var. saxonica. Según lo indican estas especies- 
de mayor frecuencia, evidentemente se trata de un limo que se depositara en 
el fondo de un arroyo de aguas dulces casi puras y de muy escasa corrien­
te, al comienzo de la sedimentación piálense.

6. Piálense de las barrancas de la trinchera del ramal del ferrocarril 
Córdoba a Río Cuarto, en los Altos de San Vicente, ciudad de Córdoba; 12 
de octubre de 1917. Publiqué el perfil completo de esta localidad en 1921 
(,4c/as Academia Nac. Ciencias de Córdoba, Vil, pág. 4> fig- i)¡ le muestra 
examinada procede de un punto muy próximo al comienzo del perfil (extre­
mo derecho de la figura indicada), donde el nivel e, indicado como « Piá­
lense inferior (Preplatense) » en el trabajo citado (pág. 6), está formado 
por una capa de 25 a 3o cm de espesor de un limo loessoide, arcilloso, com­
pacto, de color pardo amarillento, estratificado en capas delgadas, con nu­
merosos restos de Planorbis peregrinas y Succinea meridional«.

El residuo sólido (n° 138) de su material al microscopio resulta de par­
tículas minerales variadas, con abundantes vidrios volcánicos, escasas célu-
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las silíceas de Gramíneas, escasos caparazones de Crisostomatáceas y muy 
escasos frústulos de Diatónicas : entre éstos los más abundantes correspon­
den a Hanlzscliía amphioxys y Pinnularia borealis, pero es también relativa 
mente frecuente Navícula mínima var. atornoides. Su ílórula corresponde a 
un pantano de aguas dulces casi puras, pero someras y turbias.

7. Limo cinerílico del Piálense de los Altos del Hipódromo de San Vi­
cente, ciudad de Córdoba ; 19 de enero de 1919. En esta localidad, el Piá­
lense está representado por una camada de cenizas volcánicas blancas, de 
25 a 35 cm de espesor, interiormente casi puras y sueltas, superiormente 
mezcladas con abundantes materiales cenagosos, de color gris y estratifica 
das en espitas muy finas (de aspecto psilógeno). Descansa sobre limos par­
do-verdoso y pardo-grisáceos, más o menos arenosos, del Lujanense, de 
un espesor de 5o a 60 cm, y está recubierto por 25 a 3o cm de loess pul­
verulento, pardo claro, del Cordobense. El conjunto rellena un viejo cauce 
excavado en la superficie del complejo de las « Areniscas rosadas » de Doe- 
ring (eslratigrálica y cronológicamente comparables con el Ensenadense del 
Litoral), que caracterizan los aluviones de la segunda terraza (terraza pam- 
piana media) de la hoya del Río Primero, en Córdoba.

El material examinado procede de la parte superior, finamente estratifi­
cada, de la camada piálense. Su residuo sólido (n° 182) al microscopio se 
compone de vidrios volcánicos ácidos, mezclados con abundantes partículas 
minerales variadas, escasas células silíceas de Gramíneas y raros frústulos 
diatómicos, especialmente de Navícula mínima var. atornoides y N. mu tica 
var. Cohni. Con toda probabilidad el depósito es sedimento de un canee de 
aguas dulces casi estancadas, en un principio parcialmente rellenado por 
cenizas volcánicas puras y luego transformado en ambiente pantanoso.

8. Cenizas volcánicas blancas del Piálense de las barrancas al Sureste 
del Observatorio Astronómico de Córdoba; 19 de diciembre de 1920. Antes 
del desarrollo urbano reciente, en las inmediaciones de dicho Observatorio, 
existía una serie de cañadones, más o menos profundamente excavados en 
el borde de la más alta terraza de la ladera derecha del val le del Río Primero, 
cuyas barrancas exhibían interesantes perfiles. En éstos, sobre mantos loéssi- 
cos más antiguos y debajo de un más delgado manto (de 1 a i,3omdc 
espesor) de loess del Cordobense, se intercalaba el Piálense en parte loéssi 
co y en parte constituido, análogamente al caso anterior, por depósitos cine- 
ríticos separables en dos niveles : uno inferior, de 10 a 25 cm de cenizas vol­
cánicas blancas (acidas), V otro superior, de alrededor de 80 cm de limos 
cineríticos arenosos indecisamente estratificados, con intercalaciones de 
lentes de pequeños cantos rodados y gravas.

El examen microscópico del residuo sólido (n" t~4). dentro de la masa de 
las partículas minerales y vidrios volcánicos sólidos, sólo reveló la presen­
cia de escasos fragmentos de frústulos diatómicos y de valvas enteras de dos 
pequeñas especies aerófilas, Navícula mínima var. atornoides y HanUschia 
amphioxys, exclusivamente. Sin duda se trata de formas accidentales trai-
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das por el viento en un pequeño cauce donde no pudieron prosperar las 
Diatónicas.

9. Piálense de la baja terraza del arroyo Tiopunco, en proximidad de la 
aldea de Tiopunco, en las faldas occidentales de las Cumbres Calchaquíes, 
dentro del tramo del valle de Santa María, que corresponde a la provincia de 
Tucumán ; 16 de julio de 1927. He ya publicado el perfil de esta terraza 
en mi estudio sobre el Valle de Santa María (Obra Gincuenlen. Museo La 
Plata, II, pág. 02Z1, fig. 181, 1987). La parte superior (nivel </) del men­
cionado perfil, que más exactamente corresponde al Piálense del Litoral 
argentino, está constituida por 2 metros de limo friable, turboso, estratifi­
cado en capilas amarillentas, verdosas y pardas, estas últimas formadas por 
restos turbosos de Ciperáceas. Su residuo sólido al microscopio se compone 
de partículas minerales, especialmente cuarzo, mica y vidrios volcánicos, 
mezcladas con frecuentes células de Gramíneas, raras espículas de Esponjas 
de agua dtdcc, raros caparazones de Crisoslomaláceas y abundantes frústu- 
los de Diatónicas. Entre éstas predomina Rkopalodia argentina y son fre­
cuentes Epitkemia argos var. alpestris y Rkopalodia gibberula var. Van- 
heiircki. Su formas más abundantes indican que el depósito se formó en un 
ensanche pantanoso del antiguo cauce del arroyo. El dato coincide con las 
condiciones locales que. como indiqué oportunamente, demuestran que el 
sedimento rellenó un pequeño lago, un estanque natural determinado por 
un estrato más resistente del Terciario superior que cruzaba el lecho del 
arroyo a manera de dique.

En el cuadro 3, confeccionado según el mismo criterio seguido en los 
cuadros anteriores, se hallan consignadas las diferentes especies y varieda­
des observadas en las diferentes muestras de la Zona serrana que termina­
mos de considerar.

Eri la lista general figuran 119 formas, de las cuales G5 se hallan en el 
yacimiento i (53 en i-a, 82 en 1-6, 19 en i-c, 10 en i-r/), 28 en el 2, 22 
en el 3, 19 en el 4, 3o en el 5, 17 en el 6, 12 en el 7, solamente 2 en el 8, y 
27 en el 9. En su conjunto integran una Mórula diatómica aun más pobre 
que las mismas Mórulas de las zonas anteriormente consideradas. Si bien 
para la Zona serrana he examinado un número de localidades relativamen­
te exiguo, con excepción de un solo nivel de una única localidad (i-n), en 
ninguna ele ellas encontramos la cantidad de formas contenidas en los yaci­
mientos más ricos de la Zona pampeana, ya escasos en formas diatómicas 
con respecto a lo que observamos en la Zona litoral. El mismo nivel infe­
rior del yacimiento de Qnilino (i-a), que, con sus 53 formas, puede con­
siderarse como excepcional, no puede compararse con el nivel inferior del 
yacimiento del arroyo de Dolí (16-a), en Entre Ríos, en que hallamos 77 
formas.

En ella, además, disminuyen sensiblemente las entidades de mayor difu­
sión, que a lo sumo se reducen a 5 : Diploneis argentina (presente en 4 ya­
cimientos sobre un total de 9), Dentículo valida y Rkopalodia argentina

6
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CUADRO 3
Especies y variedades determinadas en el Platense de la Zona serrana
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CUADRO 3 (conlinuaridn)
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(presentes en 5 yacimientos), Rhopalodia gibbertela (en 6 yacim.) y Harelzs- 
chia amphioxys var. xerophila (en 8 yacim.). De estas cinco formas, sola 
mente Rhopalodia gibberula se cuenta entre las especies más difundidas en 
los yacimientos de las zonas anteriores. Las otras cuatro, si bien comunes 
en éstas, allí no alcanzan la difusión que hallamos en la Zona serrana. En 
cambio, en ésta vemos que formas como llyalodiscus Schm'edli, muy abun­
dantes en las zonas anteriores, aparecen aquí con relativa frecuencia en un 
solo nivel de un solo yacimiento (i-e) como exponente de un medio ambien­
te especial y transitorio.

Como exponentes de condiciones mesológicas particulares podemos con­
siderar también Denticula tennis var. crassula abundante en 4, Hanlzschia 
anphioxys y Piniudaria boreales abundantes en 6, Navícula cryploecphala y 
Nilzschia palea abundantes en 5, P i anularia borealis y Rhopalodia gibberula 
var. Vanheiercki frecuentes en 2 y Epilhemia argos var. alpestres frecuente 
en 9.

En cuanto a la naturaleza de estos ambientes, si bien todas las flórulas 
particulares llevan un sello más o menos marcadamente helonerilico, pode­
mos diferenciar tres grupos : lago-pantano, lago lluvial y arroyos de esca-
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sa corriente. En el primer grupo cabe solamente el yacimiento de Quilino 
(i), cuya evolución ya conocemos. Al segundo grupo corresponden el Piá­
lense de los arroyos Totoral (2), de la Quebrada del Cerro Colorado (3), 
del Conlara (4) y de Tiopunco (9). Al tercer grupo pertenecen los demás 
yacimientos intercalados en la serie loéssica de las márgenes del Bio Prime­
ro en la ciudad de Córdoba. Entre estos últimos podemos destacar los yaci­
mientos (7 y 8) donde un exceso de condiciones pantanosas y de cenizas 
volcánicas hizo el ambiente poco propicio para la vida de las Diatomeas.

La escasez de los individuos y de las especies en esta zona está acompa­
ñada también por una notable pobreza en el número de los géneros, que se 
reducen a sólo 29; y, deéslos: 11 están representados por una sola especie; 
3 por dos especies ; 7 por tres formas ; 2 por 4 formas ; 1 por 5 formas ; 
1 por (¡formas; Rliopalodia por n formas (4 especies y 7 variedades); 
NUzschia por i4 (10 especies y 4 variedades); Pinnularía iG (11 especies 
y 5 variedades); y Navícula 21 (15 especies y 6 variedades). Estos últimos 
cuatro coinciden con los géneros más abundantemente representados (en es­
pecies y variedades) en todas las aguas dulces del mundo. Por lo tanto, la 
Mórula de esta zona no reviste aspecto particular alguno, a no ser que la 
presencia de algunas formas, por otra parte raras o excepcionales, como 
Caloñéis Clevei var. uruguayensis, Caloñéis qailinensis, Navícula brasiltaaa 
var. plateases y Surirella sella, nos indican que, en comparación con las 
demás zonas, estamos más cerca de regiones de clima algo más cálido.

IV. Zona patagónica

En la Zona patagónica lie reunido los yacimientos de los territorios indi­
cados complexivamente como Patagonia, esto es, los que se extienden al 
Sur del curso del río Colorado.

En el ámbito de esta vasta región los sedimentos tripoláceos de un hori­
zonte que cronológica y eslraligráficamenle pueden compararse con el Piá­
lense del Litoral argentino son frecuentes. Pero he examinado un gran núme­
ro de muestras de las más diversas localidades y muchas de ellas han resul­
tado estériles ; otras han revelado sólo raros individuos de muy reducidas 
especies, probablemente accidentales. Las muestras que pasaré en reseña 
son las que se mostraron más ricas en especies o en individuos. Ellas 
demuestran que, durante estos tiempos holocenos el ambiente patagónico 
no era hostil a un considerable desarrollo de la vida diatómica ; y que posi­
blemente la esterilidad de muchos sedimentos desde este punto de vista (así 
como también del punto de vista de los Moluscos acuáticos, también gene­
ralmente ausentes en los mismos depósitos) depende de las condiciones físi­
cas de las cuencas y de la calidad de las aguas, quizás excesivamente tur­
bias, carentes de ciertas sales o cargadas de otras, respectivamente impres­
cindibles o perniciosas para la vida de estos organismos.
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Es interesante observar cómo, de la misma manera que hoy. las muestras 
más ricas proceden de yacimientos muy próximos a las regiones montaño­
sas o dentro de ellas.

1. Piálense de la baja terraza del arroyo Trahun-cura en proximidad de 
la brecha (Trahun-cura = Puerta de Piedra) por la cual el arroyo mencio­
nado sale del valle de Huacal para dirigirse al valle del río Salado, cerca de 
Coihue-co, en el Neuquén septentrional; 29 de enero de 1982. En este tre­
cho el cauce actual surca a lodo espesor los sedimentos que el propio arroyo 
depositara en una fase reciente de intensa sedimentación. Esta fase de acu­
mulación no es particular de este cauce, sino que es común a todos los 
arroyos, especialmente a aquellos vinculados a la llamada área déla estruc­
tura de los Patagónides (Keidel), donde evidentemente, también como en 
otras parles de la República, antes del Piálense se verificó un hundimiento 
general seguido luego por una fase ascensional post-plalense, que revivificó 
la erosión y determinó un profundo encajonamiento de los cauces en sus 
anteriores sedimentos.

En el punto de donde proceden las muestras examinadas, los viejos 
sedimentos, a raíz de este proceso, han sido cortados en barrancas casi 
verticales, de unos 2,5o m de altura, en cuyo perfil asoma una serie 
de capas delgadas de limos finos pardos y limos finísimos pardo claros, 
alternando con capas finas y más gruesas de limos arenosos amarillentos, 
lentes de pequeños rodados o de gravillas, capas de limos grisáceos y pardo- 
tabaco con abundantes restos de vegetales (especialmente semillas de Poly 
goninae) y de Moluscos de agua dulce (Planorbis peregrinas, Saccinea me 
ridionalis, Cliilina parchappi) escasos, y capas de concreciones travertinosas 
alrededor de tallos y hojas de grandes Monocoliledóneas acuáticas.

He examinado tres muestras de este perfil :
a) limo finísimo en capitas alternantes con capitas de restos turbosos y 

capilas de limo arenoso micáceo de la parle media del perfil. El residuo 
político oxidado (n° 876) al microscopio se compone de partículas minerales 
granulosas con vidrios volcánicos, células de Gramíneas, raros caparazones 
de Crisostomatáceas y abundantes frúslulos de Diatomeas, con predominio 
de Epitliemiaceae, especialmente de Bliopalodia t/t'óóa (abundante), acompa 
fiadas por frecuentes frúslulos de Diploneis ovalis;

b) concreción tubular alrededor de la impresión de un tallo de capa tra- 
verlinosa. En el residuo (no conservado) de su decalcificación se observan 
detritos minerales finísimos, células silíceas de Gramíneas, escasos capara­
zones de Crisostomatáceas, frecuentes frúslulos de Diatomeas, entre los 
cuales es abundante Diploneis argentina y frecuente Diploneis oralis;

c) fragmento de capa travertinosa cerca déla parle superior del perfil. 
Después de su decalcificación, queda un abundante residuo (no conservado) 
constituido por partículas minerales granulosas, vidrios volcánicos, poca 
arena de grano finísimo, abundantes detritos turbosos, escasas células silí­
ceas de Gramináceas, escasos caparazones de Crisostomatáceas y raros Irús-
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lulos de Dialomeas, entre los cuales predominan Denlicula valida, Diploneis 
argentina y sobre lodo Rhopalodia gibberula.

Vemos, por lo tanto, que se trata de un sedimento que rellenó un lecho 
lluvial de escasa corriente y de fondo pantanoso, en un principio de aguas 
casi completamente dulces, pero que luego paulatinamente se transformó 
en un pantano de aguas incustantes, casi estancadas pobladas, por abun­
dante vegetación y, por fin, en un pantano de aguas estancadas y muy so­
meras, incrustantes y algo salobres.

2. Piálense de una antigua cuenca lacustre en el valle de río Covunco, 
entre la meseta de Zapata y el Cerro Negro (Curru Mahuida) cerca de Co­
vunco Centro, en el Neuquén septentrional ; 8 de marzo de ip3o. El sedi­
mento, formado por un limo blanco, liviano, compacto, estratificado en 
capilas delgadas, se halla sobre la baja terraza de la margen derecha del 
curso medio del rio Covunco y fue corlado, por casi un metro de su espe­
sor, durante la construcción del viejo camino de Zapala a Las Lajas.

El material (n" 331) al microscopio resultó formado casi exclusivamente 
por vidrios volcánicos muy ácidos, pocas células silíceas de Gramíneas, raros 
caparazones de Crisoslomatáceas y escasos frúslulos de Diatónicas, con pre­
dominio absoluto de Slephanodiscus aslraea var. minútala, pero con pre­
sencia de otras numerosas especies escasas, raras o muy raras. La Diató­
nicas predominante indica que se trata del depósito de un lago de aguas 
dulces eutrofas y más bien frías.

3. Píntense de la baja terraza del caüadón Santo Domingo, cerca de Za­
pala, Neuquén, en proximidad del cruce del viejo camino de Zapala a Plaza 
Huincul ; 2$ de enero de igSa. El sedimento forma la parle superior de un 
pequeño escalón, sobre ambos bordes del cañadón, como residuo de más 
altas barrancas fuertemente desbastadas ; yace sobre más antiguos aluviones 
arenosos y pedregosos, y está recubierlo por humus de formación actual.

El material que lo que compone es un limo liviano, poroso, muy fria­
ble, de color gris-ceniza, con abundante arena de grano fino hasta grueso, 
con escasa caliza terrosa distribuida en la masa y restos de Siiccinea meri- 
dionalis. Después de su decalcificación y oxidación, el residuo político (no 
conservado) al microscopio resulta formado por vidrios volcánicos, con 
abundantes células silíceas de Gramíneas, escasos caparazones de Crisoslo- 
maláceas y más escasos frúslulos de Dialomeas. Estos corresponden a tres 
especies únicamente : Caloñéis sitíenla var. truncalula, Denlicula valida y 
Nitischia vitrea, más o menos equitativamente repartidas. Las tres formas 
indican un pantano de aguas someras y levemente salobres.

Ú. Piálense de las barrancas del arroyo Sañicó, aguas abajo de la oficina 
de correo del pueblo de Piedra del Aguila, Neuquén central-oriental; a4 
de febrero de 19/10. El sedimento (cf. fig. ) de la parte estratigráfica) for­
ma el relleno de un amplio cauce entre los keralófiros y el granito que se 
levantan en forma de peñascos y colinas al Este de pueblo, entre éste y la 
orilla izquierda del río Limay. El cauce actual lo corta en barrancas casi
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verticales, que en parles alcanzan una altura de 6a 7 metros. En su ahon­
damiento actual el arroyo no lia cortado todo el espesor del depósito y, 
por lo tanto, éste continúa debajo del angosto lecho lluvial por un espesor 
que no es posible calcular exactamente.

En el punto en que se obtuvo la muestra, el sedimento se compone de 
dos partes: una inferior, formada por 3 a j metros de limo liviano, poroso, 
calcarífero, estratificado en capas más o menos delgadas, de color gris con 
tonos diferentes claros y obscuros, con concreciones calcáreas tubulares en 
su parte superior, y con restos de Succinea meridional is y Cliilina parclmp- 
pi esparcidos en lodo el espesor de su masa ; otra superior, constituida por 
i,5o a 2 metros de limo tenue, pulverulento, indecisamente estratificado, 
de color gris-amarillento claro, con raros restos de Succinea meridionalis. 
En su parte superior, el perfil está integrado por sedimentos posl-platcnses. 
consistentes en limos arenosos, con gravas y pequeños rodados, y, sobre 
éstos, limos gris-parduscos, con restos de Chilina parchappi, claros abajo 
y cada vez más obscuros arriba, por progresivo aumento de materiales hu­
ra i Ceros.

La muestra examinada procede de la porción media de la parte inferior 
del conjunto piálense. El residuo (n” fitg) de su decalcificación y oxidación 
al microscopio se compone casi exclusivamente de células silíceas de Gra­
míneas y de frúslulos de Diatomeas (en su mayor parte fragmentarios) con 
escasos caparazones de Crisostomaláceas y vidrios volcánicos. Entre las 
Diatomeas no existe una forma predominante, pero es abundante Rhopalo- 
dia gibba y es frecuente Achnantlies lanceolata. Ambas especies, asi como 
también la mayor parte de las numerosas formas escasas o raras que las 
acompañan, integran una llórula típicamente de agua dulce en pequeños 
cursos lluviales de escasa corriente y poblados de algas filamentosas y otros 
vegetales acuáticos.

5. Piálense de la baja terraza del río Esquel en proximidad de la pobla­
ción de Esquel, Chubut, entre estribaciones cordilleranas; muestra colec­
cionada por el geólogo de Y. P. F. Ing. Alejandro Piatnitzky, en marzo de 
ig44.

La muestra es de un limo pulverulento, liviano, homogéneo, de color 
blanco con leve tinte pardusco, con restos fragmentarios de Diplodon sp. 
Después de su oxidación, el material (n1* V12) se compone de frúslulos dia­
tómicos, sólo acompañados por escasas aníioxas de Eplvydatia y raros capa 
razones de Crisostomaláceas. Entre las Diatomeas, predomina Melosira 
granúlala, es abundante Sleplianodiscus astraea y son frecuentes Cocconeis 
Rouxi, Gynibella cymbijormis y Epilhemia zebra var. saxonica. Evidente­
mente se trata de un depósito lacustre, de aguas dulces entrólas.

6. Piálense de la baja terraza de un cañadón cerca de la casa de Ipara- 
guirre, en el borde de la Pampa de María Santísima, frente al extremo meri­
dional de la sierra de San Bernardo, en el territorio de Santa Cruz cerca de 
su límite con la gobernación del Chubut; 20 de febrero de 1929. El sedi-
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mentó parece haber rellenado tina pequeña cuenca lacustre y se compone 
de un limo gris blancuzco, terroso, algo arenoso, calcarífero, poroso y 
muy friable, con restos de Lymnaea uiatrix. Su residuo sólido (no conserva­
do) al microscopio resulta constituido por detritos minerales políticos, 
amorfos, vidrios volcánicos, con abundantes células silíceas de Gramíneas, 
frecuentes caparazones de Crisostomatáceas y muy escasos frústulos de Dia­
tónicas. Entre las especies diatómicas predomina Dentículo valida yes rela­
tivamente frecuente Cymbella aflinis. De esta manera el depósito parece 
haberse acumulado en una pequeña cuenca lacustre de aguas dulces some­
ras y pobladas de vegetación acuática.

Dentro de la Zona patagónica debería agregarse también el nivel superior 
del yacimiento de Bahía Sanguinelli, en el territorio de Santa Cruz, del 
cual ya me ocupé en un estudio aparte ^Baliia Sanguinelli, págs. a8-3/|, 
i<)3i). Sin duda, el nivel B del perfil entonces publicado (Ibid., fig. 9) 
puede considerarse homólogo al Piálense de la Zona litoral. No lo incluyo 
porque no habiendo conservado los materiales coleccionados y preparados 
para su estudio microscópico, no pude volver a examinarlos nuevamente. 
Creo conveniente, sin embargo, reproducir los resultados a que arribe en 
mi primer análisis.

El depósito, cuyo espesor total es de tn 3,5o, se compone de un limo 
lino, de color gris-verdoso, en su mayor parte estratificado en capas muy 
linas. En su espesor pueden distinguirse tres niveles superpuestos en transi­
ción : un nivel inferior de limo arenoso-arcilloso, estratificado en capas de 
reducido espesor; un nivel medio de los mismos limos, pero estratificado 
en capas muy delgadas, en que variamente se alternan capilas de limo gris- 
verdoso claro, compacto, homogéneo y de grano finísimo, capilas de limo 
arenoso gris-verde más obscuro, más friable, capilas de arena casi suelta, 
de grano fino hasta muy grueso (gravillas), a menudo teñida en pardo- 
herrumbre por limonita, capilas de limo concrecionado y endurecido por 
abundante veso cristalizado, y capilas de ceniza volcánica blanca pura, a 
veces reunidas en serie ; un nivel superior de limo igual al que forma el 
nivel inferior, pero en partes con intercalaciones de capilas finas semejantes 
a las que inlegran el nivel medio.

Para los tres niveles las muestras examinadas al microscopio dieron 
resultados análogos. Después de la supresión de la fracción arcillosa, los 
materiales políticos del limo constan de los siguientes elementos : silicatos 
turbios y amorfos ; abundantes vidrios volcánicos frescos, en su mayor par­
te ácidos ; frecuentes espíenlas de Esponjas marinas y de agua dulce ; célu­
las silíceas de Gramíneas ; caparazones de Crisostomatáceas ; y abundantes 
frústulos de Dialomeas neriticas marinas y de agua dulce, con abundancia 
de Endiclya oceánica Ehr. v Melosira sulcala (Ktttz.) Ehr., y relativa fre­
cuencia de Pinnularia borealis Ehr. y Melosira sulcala var. biseriala Gran. 
Más escasas son: Goscinodiscus radiolas Ehr., G. Bothi var. Normani (Greg.) 
11. v. II., Cyclotella cf. pygrnaea Pant. y Dimeregranuna minas (Greg.)



56 —

l\a\ts. Son ravas: Actinocyclus Ehrenberg! Ralfs., zl. moniliformis Ralfs, 
Actinoplyckus undulatus (Ehr.) Ralfs, Biddulphia Tuomeyi RalL, B. Tim- 
rneyi var., Coscinodiscus linealus Ehr., C. nitidus Greg., Epilheinia zebra 
(Ehr.) Külz., Hanlzsckia ampkioxys var. xeropkila Grün., Hyalodiscus 
slelliger Ehr., Navicula mulica var. Goepperliana (Rleisch) Grün., A. spec- 
lalibis Greg., Pyxidicula cf. mediterranen Grün, var., Rhapliuneis ampki- 
ceros var. rkombica Grün, y Rhopalodia gibba (Ehr.) O. Müll.

Fig. ii. — a, Nawicula ipfelahilii Greg. ; 6, Pyxidicula medilerranea Grün, var 
<•-</, Biddulphia Tuomeyi liell. — X 6<x>

Indudablemente se trata de un sedimento que se aparta del tipo común 
•del Piálense litoral, por cuanto su ílórula diatómica está integrada princi­
palmente por formas planctónicas nerílicas y nerílicas licoplanclónicas nía 
riñas, entre las cuales la formas continentales de agua dulce, como en 
muchos casos análogos, aparecen como elementos accidentales, traídos por 
ríos o vientos. Es muy probable que el sedimento corresponda a un amplio 
seno o estuario marino, si bien de aguas más someras que aquellas en que 
se depositó el Querandinense (nivel A del perfil citado) sobre el cual el Pía 
tense inmediatamente descansa.

Siguiendo el mismo sistema, en el cuadro adjunto (n° á) se enumeran 
todas las formas determinadas en las muestras de la Zona patagónica consi 
deradas.
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CUADRO 4

Especies y variedades determinadas en el Piálense de la Zona patagónica

3 4

b

Achnanlhe*  exigua Grün.................................
Umceulala Breb...................................
lanceolala var. capitata O. Müll.........
lanceolala var. dubia Grün....................
ininutissima var. cryplocepliala (Aaeg.) 

Amphora lineala A. Schm............................
oralis Külz........................................ ...
oralis var. libyea (Ehr.) Gl..................
iienela Külz..............................................

Anomoeoneis sculpin var. ornata Frcng.... 
sphaeropliora (Külz.) Plitz....................

Caloneis silicula var. venlricosa (Ehr.) CI.. 
silicula var. truncalula Grün..., 
subpatagonica Freng.................. .

Cocconeis dimmuta Pani.....................
plucentulu Ehr.............................
Roum Herib. ct Brun............. .
»P...................................................

Cyrlolclla Menegliiniana Külz.............,
sleltigera CI. cl Grün............... .

Cymalopleura soleu (Brüh.) W. Sm.
Cymbella gfliiiis Külz.....................

cislula (llemp.) Orun.................
cuspidata Külz..............................
cymbiformis (Külz.) Breb......... .
naeieulijormi» Auors....................
Nordenskjfildi O. Müll............. .
Wittrocki O. Müll......................

Deulicula valida Grün.........................
Dipioneis argentine Frcng................ .

avails (Hilse) CI........................ .
ovalis var. elongate Grün...........

Encyonema ventricosum (Külz.) Grün
Epillvemia arges (Ehr.) Külz........... .

urgus var. alpestris Grün......... .
lurgidu (Ehr.) Külz...................
zebra (Ehr.) Külz......................
zebra var. porcellus (Külz.) Grün...........
zebra var. saronica (Külz.) Grün...........

Frngilaria conslruens var. venter (Ehr.) Grün 
pinnate var. lanccttula (Schum.) Hust...

Gomphonemu eonstrictum Ehr............................
gracile Ehr..................... .............................
parvulum Külz..................................... ........
parvulum var. lanceolala Grün..................
subclavatum Grün.......................................

Gyrosigma Kützingi (Grün.) CI........................
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CUADRO 4 (ronliiUKicìóni

I 3 3 •» ti

t - - - - —

.... e
r

r
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oblusa var. scalpelli formis Cirun. r
slagnornm Habh. . . e
vitrea Morman. 8 •

Piantila ria ncrosphaeria Brcb r
acronpliaerin var. minor (Per. el Her.) Cl...........
borealis Ehr...................... .................... r

r
r r

8
laici (Brcb.) W. Sin e

r
r

major (Külz.) Cl
microstaaron (Ehr.) O’Meara................................. e 8 ... r s

8
viridis (Nitz.) Ehr... . . . . . r r 3

Rhopalodia qibbn (Ehr.) 0. Mail. .............
gibbo var. nciilricosa (Ehr.) (irmi 
gibbcrula (Ehr.) 0. Müll
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CUADRO 4 (conchixión)

Total general : 11*7
Totales parciales.... .

gibberulu var. müiuens 0. Müll 
gibberulu var. Vunkeurcki O. Müll. . .

Slauruncis phnenkenleron Ehr....................
Slepkanodiscus aslraca (Ehr,) Grün...........

aslraca var. minulitla 1 Külz. > Grün..
Surirellu Fortii Freng...........................

ouata Külz.......................................
nvakt var. pinnaki (W. Sm.) Hlisl 
robusla Ehr.................
splendidu Ehr.............

Synedra ampkicephala Külz 
p 11 ickeila (R alfs) K ü Iz. 
pulchella var. lanceolaki O’Mcarn. 
riimpens var. jragilarioides Grim. 
ulna (Milz.) Ehr..............................
ul tut var. danica (Külz.) II. v II.. 
vaucheriae Külz..............................
vauclieriae var. undulaki A. Maver.. ..

TrybUonella var. apiciilaki (Greg.) Grim 
huiujaricn (Grim.) Freng.........

Vanheurckia vulgaris (Thw.) H. v II

En su conjunto, el número de formas diatómicas que hallamos en el Pía 
tense patagónico es bien comparable con aquel registrado para la zona ante­
rior. También son comparables sus totales parciales. En efecto, sus 117 
formas alcanzan un máximo de 77 (en 4) )' un mínimum de 3 solamente 
(en 3), extremos alcanzados en ambientes favorables a la vida diatómica y 
desfavorables, respectivamente. Asimismo es comparable el número (3o) de 
los géneros en que se reparten las diferentes formas.

En cambio, a juzgar por el escaso número de los yacimientos en que 
bailé un número apreciable de frústulos, en la Zona patagónica práctica­
mente fallan formas dominantes: sólo dos especies, Dcnticula valida y 
Rliopakidia gibba, figuran en cuatro yacimientos (sobre seis); todas las de­
más aparecen más bien esparcidas, y de éstas, 70 (sobre un total de 117 
formas) figuran, cada una, en un solo yacimiento. Por lo tanto, la llórela 
diatómica de la Zona patagónica no sólo resultaría una flórula pobre, como 
la más pobre entre las que hemos examinado, sino también una flórula de 
formas esparcidas.

La pobreza de esta flórula resalla aun más si reparamos en que, de las 76
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formas que hallamos en un solo yacimiento, 4” corresponden al yacimiento 
4, que, en realidad, es el único provisto de una llórula bastante variada.

Si excluimos este yacimiento, que corresponde a un lago lluvial serrano, 
los demás depósitos se hacen aún más pobres y, además, bastante monóto­
nos. Entre éstos, las flórulas más pobres y más monótonas corresponden al 
Piálense de los yacimientos de cañadonescn la actual zona de mesetas (yac. 
3 y 6), mientras los demás yacimientos vinculados a la región montañosa 
ocupan una situación intermediaria (yac. i, ay 5). Pero, por lo que 
se refiere al número de individuos, entre estos últimos yacimientos debemos 
considerar aparte el del lago piálense de Esqtiel (5), cuyos frústulos diató­
micos, si bien integran una Ilórula de formas numéricamente pobres y bástan­
le monótona, constituyen un trípoli casi puro, mientras en lodos los demás 
casos, vemos depósitos más o menos tripoláceos, en que los frústulos de las 
Diatónicas se mezclan con cantidades crecidas de otras partículas de sílice 
organizada y, sobre todo, de vidrios volcánicos y otras partículas minerales.

A juzgar por las formas predominantes o abundantes que integran las di­
ferentes flórulas y las demás características apuntadas, también los yaci­
mientos dialomiferos de la Zona patagónica pueden dividirse en tres grupos. 
El primero, hasta ahora integrado por el único yacimiento de Esquel (5), 
caracterizado por un predominio de formas planctónicas lacustres de agua 
dulce (especialmente Melosira granúlala y Slephanodiscus aslraea), corres­
ponden a un lago andino. El segundo grupo, que reúne el Piálense del 
arroyo Truhan-cura (i), del valle del río Covunco (a) y del arroyo Safii- 
có (4), está formado por depósitos íluvio-lacustres también de aguas casi 
dulces, entre estribaciones serranas. El tercer grupo, que comprende el 
yacimiento del cañadón de Santo Domingo (3) y del cañadón de Iparagui- 
rre, con su pobreza de formas diatómicas entre las cuales Denlicula valida 
puede considerarse la forma predominante, corresponde a pantanos de aguas 
muy someras y algo salobres, en la región de las mesetas patagónicas.

Mientras este último grupo y el yacimiento de Esquel revelan ambientes 
geográficos bien definidos, el segundo grupo, en cambio, es algo heterogé­
neo, revelando condiciones de ambiente variados: el yacimiento de Tra- 
hún-cura, con su predominio de Rhopalodia gibbcrula y abundancia de 
Denlicula valida seguramente indica un lago fluvial de extensión reducida, 
de aguas someras y fondo pantanoso ; el yacimiento de Sañicó, con su fió- 
rula más variada en la que más abundan Rhopalodia gibba y Achnanlhes 
lanceolata, seguramente corresponde a un lago lluvial no muy amplio ni 
muy profundo, pero de aguas más puras ; finalmente el yacimiento del va­
lle del Covunco, con su predominio de Slephanodiscus aslraea var. minú­
tala y abundancia de Rhopalodia gibba, sin duda corresponde a un lago más 
amplio, más hondo y de aguas completamente dulces.

Por lo que corresponde a los géneros, hallamos condiciones muy pareci­
das a las de la Zona serrana. Pero, en la Zona patagónica hallamos tres 
géneros, esto es Cymatopleura, Muclleria y Slephanodiscus, que no hallamos
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en los yacimientos de las otras zonas que hemos considerado para el Piálen­
se argentino o hemos hallado representados por individuos raros o acciden­
tales en yacimientos próximos a la Zona patagónica y como elementos en 
limites extremos de difusión de las formas de esta zona.

En condiciones análogas se hallan también algunas formas que corres­
ponden a géneros comunes a las demás zonas, pero que son especies y 
variedades que hasta ahora parecen exclusivas del Piálense patagónico, o 
(algunas entre, ellas) alcanzando accidentalmente yacimientos limítrofes. 
Todas estas formas son las-siguientes: Acknanlhes lanceolala var. capital«, 
A. lanceolala var. dubia, .1. minulissima var. cryptocephala, Caloñéis sub- 
patagonica, Cocconeis diminuta, Cyrnaloplenra solea, Cymbella cuspidata, 
C. ruwiculijbrmis, C. Nordenskiüldi, C. Willrocki, Melosira patagónica,. 
Muelleria patagónica, M. porlmonllana, Neidüun iridis, Pinnularia lata, 
P. leg timen, P. subsolaris, Stephanodiscus aslraea, Si. aslraea, var. minú­
tala, Sur ir ella Fortii, Synedra rumpens var. Jrag ilar roldes, S. uaucheriae, 
y S. Oaucheriae var. undulóla. El conjunto de estas formas da a la ílórula 
piálense de Patagonia un sello propio, que define esta zona como un am­
biente distinto de los demás. Y es interesante recalcar cómo también hoy 
muchas de las especies mencionadas se mantienen vinculadas exclusiva­
mente al mismo ambiente patagónico.

En conclusión, el Piálense argentino se ha depositado durante un tiempo 
favorable al desarrollo de las Dialomeas, por cuanto en sus sedimentos es 
donde hallamos el mayor número de frústulos diatómicos entre los sedi­
mentos argentinos, generalmente muy pobres en estos elementos *.  Pero, 
frente al número a veces muy elevado de frústulos, llama la atención la 
pobreza de especies y de géneros entre los cuales se reparten. Especial­
mente notable es el porcentaje de géneros representados por una o dos es­
pecies.

La máxima parte de las formas que integran su Ílórula son especies cos­
mopolitas de agua dulce o levemente salobre. Algunas mcsohalobias y 
euhalobias sólo aparecen en la parle inferior del Piálense de la Zona litoral 
como formas accidentales, heredadas del ambiente estuariano del anterior 
Querandinense o como elementos de difusión de estuarios próximos. En el 
Piálense de las demás zonas, estas formas aparecen aquí y allá en ambientes 
y en condiciones particulares, como especialmente hemos visto para el Pla­
teóse de Mar Chiquita de Córdoba. Las pocas especies endémicas son las 
¡pie hemos enumerado para la Zona patagónica, a las cuales podemos agre­
gar Achnanthes lanceolala var. capitula, Muelleria linearis, Pinnularia cor-

1 Debernos exceptuar algunos trípolis lacustres cordilleranos terciarios en su majror par­
te miocenos, formados exclusivamente o casi exclusivamente por frústulos diatómicos ; si 
bien, aun en este caso, integrando una Ilórula monótona, con gran predominio de peque- 
lías especies de Frug Haría.



dillerae, P. neiujuina y Surirella tuberosa, que hallamos en los sedimentos 
plateases de la Zona litoral, sobre lodo en su extremo austral, como ele­
mentos con toda probabilidad procedentes de la vecina región patagónica. 
En efecto, todas ellas, como así también aquellas que liemos visto exclusivas 
de la Zona patagónica, todavía hoy están confinadas en Patagonia, como 
consideré en su oportunidad.

Todas las especies y variedades observadas viven aún hoy y, en su máxi­
ma parte, en las mismas localidades donde las hallamos al estado fósil. 
Quizás, por lo menos hasta su mejor conocimiento, podemos exceptuar las 
pocas formas (pie he considerado como entidades nuevas : Ampliara cymbi- 
Jera var. rara. Ampliara platensis, Anomoeoneis polygramma var. platensis 
y var. lincaris, Epil hernia denticida, Mastogloia lamichila, Navicala cruciente 
var. lanceolata, Navicala malacarae, Navicala pleurostauroidcs, NiUschia 
ingens, Rhopalodia gibberula var. gravida, Stauroneis chdensis var. pialen- 
sis, Surirella tuberosa var. major y Tryblionella panciata var. protraete.

De las cuatro zonas en que he dividido el Piálense argentino, la más rica 
en formas diatómica es, sin duda, la Zona litoral, luego le sigue la Zona 
pampeana y finalmente las Zonas serrana y patagónica, ambas similares en 
cuanto a la pobreza de sus géneros y especies.

Las formas dominantes son pocas :
en la Zona litoral: Ampliara ovalis, Campylodiscus clypeus, Cocconeis 

placenlula, Denticida valida, Diploneis argentina, llyalodiscus Schmidli, 
Niltschia vitrea, Pinnularia boreal«, Rhopalodia gibberula, Rhopalodia ar­
gentina, Surirella striatala y Synedra platensis ;

en la Zona pampeana : Campylodiscus clypeus, Cyclotelte Meneghlniana, 
llyalodiscus Sclimidti, Navicala peregrina, Rhopalodia gibberula, Synedra 
platensis y Synedra ulna ;

en la Zona serrana : Denticula valida, llanlzschia amphioxys var. cero- 
pliila, Diploneis argentina, Rhopalodia argentina y Rhopalodia gibberula ;

en la zona patagónica : Denticida valida y Rhopalodia gibba.
Las formas predominantes en yacimientos aislados son las siguientes :
en la Zona litoral : Campylodiscus clypeus (i-b, 3-c, 5-b, 6-c', 12-c'), Di­

ploneis inlerrupla var. cioncala (17-a), Epilheniia zebra (18), llyalodiscus 
Schmidli (4-'a> 5-a, n-a,b,c, ia-a,e, i3-a, i4-a, 6, i5, ili), Rhopalodia 
músculos (3-a), Surirella slrialula (4-a, ti-a, g-a, 10) ;

en la Zona pampeana : Cocconeis placenlula var. lineala (15), Denticida 
valida ("ò-a, 5-b^, Epilheniia zebra (1 (>-«'), Fragilaria/onlicola (.h), Hyalo 
discos Schmidli ("¡-a, 9), Melosira italica (i3), Melosira silicata (18), Syne­
dra platensis (2, 10-a), Synedra tabulala var. fascicolata (6) ;

en la Zona serrana : Denticida valida (id), Rhopalodia argentina (i-a, 
b> 3, 9) >

en la Zona patagónica : Denticida valida (ti), Melosira granulala (5), 
Rhopalodia gibberula (i-c), Steplianodiscus as Iroca var. minutóla (a).

Entre las formas mencionadas, por su mayor frecuencia o por su especial 



significado, podemos considerar como las más características del Piálense 
argentino las siguientes: Campylodiscus clypeus, Diploneis argentina, Hya 
lodiscus Schmidti, Nitzschia vitrea, Rhopalodia argentina, Surirella siria- 
tula y Synedra plalensis, especialmente para la Zona litoral y la Zona 
pampeana; y además, Denlicula valida, Hantzschia ainphioxys var. xero- 
pliila, Navícula peregrina, Pinnularia borealis y Rhopalodia gibberula, 
principales expolíenles de las condiciones de la mayor parle de los ambien­
tes, pantanosos y aereados, en que se efectuó la sedimentación del Piálense 
argentino.

ANÁLISIS SISTEMÁTICO

En el siguiente análisis se consideran todas las especies, variedades y va­
riaciones observadas en las cuatro zonas en que se ha dividido el Piálense 
argentino, arregladas en orden sistemático de acuerdo al método y los crite­
rios adoptados en las anteriores contribuciones diatomológicas. Daré la lista 
sinonímica y bibliográfica así como también noticias morfológicas y ecoló­
gicas sólo para aquellas entidades que por vez primera se nombran en estas 
contribuciones. Para las demás, salvo casos excepcionales, remitiré el lector 
a la contribución en que cada entidad ha sido mencionada por última vez.

PENNATAE

MONORHAPHIDINEAE

ACHNANTHACEAE

ACHNANTHO1DEAE

Gen. ACHNANTHES
Subgcn. ACHNANTHIDIUM

i. Achnanthes coarctata (Bréb.) Grun.— Dial. Neuquín, pág. gi. lám. i, figs. 
i-a, ig/ia.

a. Achnanthes Inflala (Kütz.) Grun. — Dial. Río de la Piala, pág. a35, lám. i, 
figs. 3-4, ig4i.

3. Achnanthes brevipes Ag. — Dial. San Blas, pág. alia, lám. i, figs. i-4, ig38.

var. intermedia (Kütz.) Schfinf. —Dial. San Blas, pág. afia, lám. i, figs. 
5-6, ig38.

var. subsessilis (Kütz.) Dipp. — Dial. Río <le la Plata, pág. a34, igái-
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Subgen. MICRONEIS

4- Achnanthes microcephala Grün. — Lám. VH1, iig. 3.
.Achnanlhidinni inicroeephalum Külzing. Bacillar., pág. 78, Iain. 3, figs. t3, 19 

(i844)i Kiilzing, Species Algor., pág. 54(i84g); Rabenhorst, Silssw. Dial., 
pág. 15, lám. 8, fig. a ( 1853) ; Rabenhorst, Plora Europ., pág. 106 (1864) ; 
Pritchard, Infusoria, pág. 873, him. 14, fig. i5 (1861); Griflilh a. Hcnfrcv, 
Microgr. Dicl., pág. 10, him. 16, fig. 5 (1883).

Naeicula pachycepliala Schumann, Preuss. Dial., 11, lám. a, tig. 44 (1867). 
Achnonlhes deliculula Brun. Alpes, pág. ag, him. 3, tig. a'i (1880).
Achnanthes microcephala Grunow, on Clove u*  Grunow, Arel. Dial., pág. aa 

(1880); Grunow, on Van lleurck, Synopsis, pág. |31, lám. 37, tigs. ao-aS 
(1881); Pellclan, Dial., 1, pág. aiti <1888); Wolle, Dial. North-Amer., 
lain. 37, tig. 37 (i8go); Do Toni, Sylloye, pág. 483 (1891); Clove, Synop­
sis. II, pág. 188 (i8g5); Van lleurck. Train’, pág. a8i. lám. 8, tig. 33a 
(1899); Dippel, Rhein-Maineb., pág. a4. fig- 4a(igoa); Elmore, Nebraska, 
pág. 99, him. :3, tigs. 488-48g (igat) ; Boyer, Synopsis, II, pág. 387(1938) ; 
Hustedt. Mitteleuropa, pág. 198, fig. 378 (1980); Hustedt, Kieselalgen, II, 
pág. 876, tig. 81g (ig33); Hustedt. Jaca, pág. 191 (1988); Krasske, Kies. 
Sadchite, pág. 36g (t<j3gj.

Achnanthes AchnanlhidiumJ microcephala Forti, Veronese, IV, pág. 107 (190a). 
Coccuneis Microneis) microcephala Schönfeit, Dial. Germanice, pág. 136(1907,. 

Microueis microcephala Meister, Schwei:, pág. 97, lám. 1a, figs. a3-a6 (1913).

Especie muy rara en nuestro Piálense; sólo presente en muy raros ejem­
plares en el Piálense del arroyo Claromecó, en Tres Arroyos. Los pocos 
Iriistulos observados son grandes: mm 0,024 <10,027 de largo por mm o,oo3 
a o,oo4 de ancho.

Especie cosmopolita de aguas dulces generalmente frecuente en climas 
templados, especialmente como epífita sobre algas filamentosas, sobre otras 
plantas sumergidas y sobre musgos húmedos; en aguas alcalinas (pH = 7,7 
a 8,53, según Hustedt). Para Sud América fue señalada ya en el Jardín Bo­
tánico de Bío de Janeiro y en el río Barbado, afluente del Cincorá, Brasil 
(Zimmermann, Dial. Brasil, IV, pág. g3, 1916); en el lago Biso Patrón, 
sobre las rocas de un torrente glacial eti Puyuhuapi, en un arroyo de aguas 
frías cerca de Puyehué, en el desagüe del estanque La Vega y en los musgos 
de un canal de restinga en la costa occidental de Calbuco, Chile austral 
(Kraske, SUdchile, pág. 36g, ig3g); y en un lugar no indicado (Cleve, De- 
tcrininac., pág. tg4, 188t) y en rio Baguales, en la cordillera patagónica 
austral (O. Müller, Sild-Patagonien, pág. 8, igog), en la Argentina.

5. Achnanthes minutissima var. cryptocephala (Külz.) Grun.— Dial. Neu- 
qu¿n, pág. p3, lám. t, íig. 4, ig4a.

ti. Achnanthes hungarica Grun. — Dial. Neuriuén, pág. g4, lám. i, ligs. i i-i z

7. Achnanthes exigua Grun. — Dial. Neuquín, pág. g5 (ig4a)-
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8. Achnanthes Hauckiana Grun. — Lám. Vili, lìg. i.
Aclmnnlhes Hauckiana Grunow, cn Clcvc u. Grunow, Arci. Dial., pág. 31 

( 188o> ; De Toni, Sylloge, pág. 'i8l (i8gt); Cleve, Synopsis, II, pág. igo 
(i8g5); Peragallo, Dial. France, pág. 7, him. I, fig. 34(1897); Schönieldt, 
Dint. Gerinaniae, pág. 131 (1907); A. Mayer, Dial. Bayern, I, pág. 37, 
lám. 3, fig. 37 (1917); Boyer, Synopsis, II, pág. 387 (1928); Husted, Mitte­
leuropa, pág. 303, fig. 390 (ig3o); Schuh, Kies. Dnmig, pág. 191, fig. 38 
(1926) ; Husted, Kieselalgen, II, pág. 388, fig. 834 (ig33).

Achnanthes llaiickii Grunow, en Van Hcurck, Synopsis, lám. 37, figs. t4-i5 
I 1880).

Haros ejemplares, únicamente en la parle inferior del Piálense de Las 
Brusquitas. Valva : largo min o,o3o a o,o3t, ancho mm 0,012 a o,oi3 ; 
estrías 7 en mm 0,01.

Especie de aguas salobres, en aguas marinas cerca de la desembocadura 
de ríos, en estuarios y en algunas surgenles minerales; rara.

9. Achnanthes delicatula (Külz.) Grun. — Dial. Neuquén, pág. 96(1942).

10. Achnanthes lanceolata Bréb. — Dial. Oreadas, pág. 228 (1943).

var. dubia Grun. — Dial. Neuquén, pág. 96, lám. 11, ligs. i-a (1942).

var. elliptica Cl. — Lám. VIII, íig. 4 — Dial. Rio de la Piala, pág. 236, lám. 
i. hg. 8 (tg4i).

var. capitata o. Müll. — Lám. VIII, Iig. 3.
Achnanthes (Euachnanlhes; lanceolata var. capitata O. Müller, Süd-Palagonien, 

pág. 8, lám. 1, Ggs. 6-7 (1909).

Valva : largo mm 0,028 a o,o3, ancho mm 0,0090 a 0,01 ; estrías 12 en 
rnmo.oi. Variedad muy rara en el Piálense lacustre del valle del Covunco, 
Neuquén, únicamente.

Variedad hasta ahora sólo señalada por O. Midler en un arroyo en Mould 
y en un pantano en Tweedie, en la región cordillerana de Santa Cruz, Pa­
tagonia austral.

C0CC0NE101DEAE

Gen. COCCONEIS

Subgen. EUCOCCONEIS

ti. Cocconeis diminuta Pant. — Dial. Goljo San Matias, pág. 202 (1939).
13. Cocconeis piacentina Ehr. — Dial. Neuquén, pág. 96 (1942).

var. lineata (Ehr.) H. v. II. — Dial. Rio de la Piala, pág. 287 (ig4t).
var. euglypta (Ehr.) Cl.—Dial. Neuquén, pág. 97 (ig4a).



i6G —

r3. Cocconeis Rouxi Hérib. el Brun.
Cocconeis Rouxii Iléribaud, Auvergne, pág. 45, lám. i, Iig. 3(i8g3>; Frcnguelli, 

Cali:« Colaina, pág. 19, lám. 1, Iig. 3 (ig36).
Cocconeis placenlula var. Rouxii Cleve, Synopsis, 11, pág. 169 (l8g5); Husledl, 

Milteleuropa, pág. igo(ig3o); Husledl, Kieselalgen, II, pág. 348 (ig33).
Cocconeis placenlula var. linéala, Milis, c. p.. Index, pág. 43a (ig33).

Valva : largo mm o,o/|G a o,o5i, ancho mm 0,021 a o,o3 ; estrías ífi 
en mm o,ot. En varios Yacimientos de las Zonas litoral, pampeana y pata­
gónica.

Especie de aguas dulces o levemente salobres, a menudo confundida con 
C. placenlula var. linéala (Ehr.) II. v. II. Nueva para la Argentina.

var. intermedia (M. Per. el Hérib.) Frcng.
Cocconeis intermedia Iléribaud, Aucergne, pág. 44. lám. 3, ligs. ¡-3 (i8g3). 
Cocconeis intermedia fa. minor Iléribaud, Auvergne, pág. 44 (l8g3).
Cocconeis placenlula var. intermedia Cleve, Synopsis, II, pág. i6g (i8g5); llus- 

ledl, Milteleuropa, pág. igo(ig3o); Husledl, Kieselalgen, II, pág. 348 (tg33).
Cocconeis Rouxi var. intermedia Frengitelli, Callea Colama, pág. 30, lám. 1, 

Iig. 4 (ig36).

Valva: largo 10010,02$ a o.oVl, ancho mmo.oij a 0,027; estrías 17-18 
en mm 0,01. Ejemplares raros en el nivel medio del Piálense del arroyo 
Claromecó, solamente.

Variedad de agua dulce, señalada al estado fúsil en el Mioceno de Auverg­
ne, Francia (lié ribaud, Peragallo, Tempére) y en el Pleisloceno inferior 
de la cuenca de Calama, Chile septentrional; incluida por Ilusledt entre las 
formas vivientes en Europa central, como variedad de C. placenlula Ehr. 
Nueva para la Argentina.

i$. Cocconeis sp-—Lám. VIII, Iig. 5.
Valva : largo mm o,o3 a o,o/|3, ancho mm 0,01 (>5 a 0,027 ; estrías 10 

en mm 0,01. Forma muy rara en el Piálense del río Quequén Salado, rara 
en el del arroyo Sañicó y en la parte inferior del yacimiento del arroyo del 
Dolí, escasa en el de La Dulce.

lie observado sólo valvas superiores (sin rafe) y, por lo lanío, no me ha 
sido posible definirla mejor. La valva observada tiene un pseudorafe linear, 
y las estrías transversales separadas en rayitas más o menos cortas (alrede­
dor de G en mm 0,01) y longitudinal mente arregladas en series más o menos 
fuertemente onduladas. Recuerda aquellas valvas a menudo determinadas 
como C. distans Greg., pero que por los caracteres de la valva inferior (con 
rafe) deben distribuirse entre C. Debesi IIusl. y C. discutas (Schum.) CI. 
Entre estas dos especies, por el carácter del pseudorafe, la forma y el nú­
mero de las estrías y el tamaño de la valva, la forma del Piálense más se 
aproxima a la primera.
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BIRHAPHIDINEAE

X.AVIGULACEAE 

MASTOGLOIEAE 

Gen. MASTOGLOIA

15. Mastogloia elliptica (Ag.) Grun. —Dial. Rio de la Plala, pág. 2 38 (19/11).

var. Dansei (Thw.) CL — Dial. Mar Chiquita, pág. 129 (ig35).

16. Mastogloia Smithii Thw. — Lám. VIII, figs. 6-7.
Mastogloia Smithii Thwailo», en W. Smith, Synopsis, II, pág. 65, him. 54, 

fig. 341 (1856); Grunow, Diatom., pág. 676, lám. 5, íig. il (i860) ; Prit­
chard, Infusoria, pág. 925 (1861); Habenhorst, Flora Europ., pág. 261 
(1864); O’Meara, Irish Dial., pág. 337, lám. 39, Iig. 13 (1876,1; Grunow, 
Hasp. Meere, pág. i3 (1878); Brun, Alpes, pág. 93, lám. 8, figs. 18-29 
(1880); Van Heurck, Synopsis, pág. 70, lám. 4, fig. 13 (1880); Wolle, 
Dial. North-Amer., lám. 3o, figs. 21, 23 (1890); De Toni, Sylloge, pág. 313 
(1891); Pantocsek, Ungarn, III, pág. 5g, him. 87, fig. 520(1892); Pantoc- 
sek, Ungarn, III, pág. 5g. lám. 87, fig. 520 (1892); A. Schmidt, Atlas, 
lám. i85, figs. 10, a3(i8g3); Clove, Synopsis, II, pág. i5a (i8g5); Schütt, 
Bacillar;, pág. 36, Iig. jo-D ; pág. i35. fig. 2^9 (1896) ; Van Heurck, Trails!, 
pág. 154. lám. a, fig. 60 (1899); Karsten, Kiel. Bucht., pág. 92, Iig. 113 
(1899); Perigallo, Dint. France, pág. 87, lám. 6, figs. 3g-4o (1907); Schön- 
fohll. Diol. Germanice, pág. 137, lám. |3, fig. 335 (1907); Hustedt, Silssiv- 
Dial., pág. 3i5. fig. 314 (rgog) ; Elmore, Nebraska, pág. 61, lain. 5, Iig. 170 
(igii); SkvorUow, Tientsin, pág. io4. figs. 1-3 (1937); Boyer. Synopsis, II, 
pág. 332 (1928); Frcnguelli, Ecol. Pejerrey, pág. 15 (1928); Hustedt, Mitte­
leuropa, pág. 215, Iig. 314 Og3o); Hustedt, Kieselalgen, II, pág. 5oa, 
lig. 938-« (ig33) ; Coupin, Allas, lám. 338, fig. Q ; Hustedt, Java, pág. 308 
( i«>38).

Mastogloia Smithii var. intermedia Grunow, Kaspisch. Meere, pág. 110 (1878;; 
De Toni, Sylloge, pág. 3i4 (1891); Cleve, Synopsis, II, pág. 153 (i8g5); 
l’eragallo. Dial. France, pág. 87, lám. 6, Iig. 88(1907).

Mastogloia Smithii var. lanceolata Grunow, en Cleve u. Möller, Dial. Typ., 
11° 161 (1878); Brun, Alpes, pág. go, lám. 8, Iig. 29 11880).

Xnvicula biscalaris Brébisson, en W. Smith, Synopsis, II, pág. 65 (1856).

Valva: largo nun o,o3g a o,o48, ancho mmo.oiS; estrías i4 y lóculosG 
en mm 0,01. Baros ejemplares, en el Piálense superior del arroyo de Doll 
únicamente.

Especie cosmopolita, halófila hasta mesohalobia ; en aguas marinas cos­
teras de baja salinidad, en estuarios, y en aguas estancadas continentales 
salobres hasta casi dulces. En Sud América sólo lué indicada por Zimmer­
man, en la playa de Itaparica, Brasil, y por mi en la laguna de Cochicó en 
la provincia de Buenos Aires.
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var. amphicephala Gran. — Lain. Vlll. fig. 8.
Maslogloia Smilhiiß. W. Smith. Synopsis, II, pig. 65, him. 54, fig. 34 < 1856).
Maslogloia ampliicepliula Grunow, en Cleve u. Möller, Dint. Typ., n” iGl (1878). 
Maslogloia Smilliii var. aniphicephalu Grunow, en Van Heurck, Synopsis, lam. 4, 

fig. 37 (1880); A. Schmidt, Atlas, lim. 185, figs. i3-l4 (l8g3); Cleve, 
Synopsis, II, pig. i51 <i8g5); l’anlocsek, Balaton, pág. aS, him. 3. fig. 5i 
(1902); Peragallo, Dial. Francs, pág. 87, lám. 6, fig. 4a (1907); Pantocsck, 
Ferio, pig. 15. lira. 1, fig. aa (tgia,; Boyer, Synopsis, II. pig. 33a (1928); 
Hustedt, Mitteleuropa, pig. 216, fig. 315 (ig3o); Hustedt, Kieselalgen, II, 
pig. 5o3, fig. ga8-i(ig33).

Maslogloia locasteis var. conifera Brun, en A. Schmidt, Allas, lám. i85, fig. 13 
(i8g3).

Maslogloia balatonis Pantocsek, Balaton, pdg. 28, him. 3, lig. 5o ( 1902).
Maslogloia Smilhii var. coni Jera Peragallo, Dial. France, pdg. 87 (1908); Pan- 

tocsck, Ferio, pág. 16. him. 6, fig. (1912).

Valva: largo mm o,o4"> a o,o55, ancho mm o,oi5 ; estrías i4 y lócu- 
4 */,  en mm 0,01. Ejemplares raros en el Piálense inferior del arroyo de 
Doll, únicamente.

Variedad que generalmente cohabita con la especie. Nueva para la Ar­
gentina.

17. Maslogloia Brauni Gran. — Lám. VIII, figs. 10-12.
Maslogloia Braunii Grunow, Near Diatom., pág. 156, him. 3, fig. a (18631; 

llabenhorsl, Flora Knrop., pág. 163 (t864), Van Heurck', Synopsis, pig. 71. 
lim. 4, figs. 21-23 (1880); Traen, Asturias, pig. 33, lám. a, figs. 3-4 (1883); 
Palleten, Dial., I. pig. 38a. fig. 331 (1888); De Toni, Sylloge, pág. 312 
(1891); A. Schmidt, Allas, lim. 185, figs. 38, 3g, 45; lim. 188, figs. 4-13 
(i8g3); Cleve, Synopsis, II, pig. i58(i8g5); Van Hourk. Trail¿, pág. i56, 
lám. 2, lig.66( 18991; Peragallo, Dial. France, pig. 33. lim.6, figs. 6-9(1897); 
Dippel, Rliein-Maineb., pig. g4, fig. ig5(lgo5i; Schönfcldl, Dial. Germaniar, 
pig. 138, lám. 13, fig. aag <1907); Skvorlzow, Tientsin, pig. io4, figs- 3, 
4. 6 (1937); Karsten, Bacillariopliyla, fig. gg-A (1928): Hustedt, Innerasien, 
pig. 137(1922); Hustedt, Mitteleuropa, pig. 218, fig. 32o(ig3o>; Hustedt, 
Kieselalgen, II, pág. 551, fig. 982 (Tg33); Forti, Giarabub, pág. 183, him. 4. 
figs, tg-23 (ig33).

Maslogloia Kinsmanii Lewis, While Mount, pág. 17, lám. 3, fig. 15 (|865); Wo­
lle, Dial. Norik-Amer., lim. 35, figs. 36-27 (1890); De Toni, Sylloge, 
pig. 317 (1891).

Mastogloia Braimi var. sinensis Skvorlzow, Tientsin, pig. io4, fig. 5 Í1927).

Valva : largo mm o,o4o5 a o,og3, ancho mm 0,012 a 0,018; estrías 13 
a 14 y lóculos on la parte media de la valva 2 •/« a 3 en mm 0,01. Los ejem­
plares mayores tienen valvas más angostamente lanceoladas que en losejem 
piares típicos. En lodo caso, llevan un número de estrías menor que el nú­
mero registrado por diferentes autores (18, según Van Ileurck, De Toni, 
Skvorlzow ; 16 a 20, según Hustedt; 18 a 22, según Cleve y Peragallo) ; 
no creo, sin embargo, que estas diferencias puedan justificar la institución 
de una variedad nueva. Raras valvas en la parle superior del Piálense de 
Claromecó.
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Especie litoral marina, cosmopolita ; más rara en aguas salobres conti­
nentales (salinas y lagos salados); señalada por Zimmermann en Puerto 
Alegre, Brasil. No señalada en otras regiones sudamericanas y nueva para 
la Argentina.

18. Mastogloia pumila (Grun.)Cl. — Querandino Matanza. pág. acj8, lám. i,
figs. 3-4 (i<j38).

var. lanceolata Ereng. —Querandino Matanza, pág. 399, lám. i, íigs. 5-6 
(i<j38).

19. Mastogloia tumidula n. sp. — Lám. VIII, Gg. 9.
Valvis partas, elliplicis, apicibus jmnime productis obtusis; '27 g tangís, 

1*2  p. latís; rhaphc JiliJormirecta, arca longitiulinali perangusta; striis trans- 
versis 18*20  ¡a 10 delicatis, subparallelis, ápices versus parum radiunti- 
bus, in ut roque latere rhaphes per subtilem lineam liyalinam ad aream cen- 
tralein subrbombicam conjunctam iuterruptis; toculis marginalibus 8 in 10 ¡*,  
acqualibus. Jasciam utroque latere procul apicibus desinentenx jingentibus.

Esta pequeña Mastogloia, muy rara en el Piálense inferior de Punta Ti- 
poterio, Mar del Sur. no pudo identificarse con ninguna de las especies ya 
descripta. Por sus dimensiones, por la figura hialina en II formada por el 
área central y las dos líneas longitudinales que prolongan esta área en am­
bos lados del rafe, se aproxima a Mastogloia vasta Husledt (Kieselalgen, II, 
pág. 553, lig. 98Z1). Sin embargo es muy diferente de ésta por sus extremos 
valvares brevemente atenuados y obtusamente redondeados, por sus estrías 
transversales menos radiantes, en la parle media de la valva casi paralelas, 
y menos numerosas, no cruzadas por líneas longitudinales, por las conca- 
meraciones laterales rectangulares, todas iguales, más pequeñas y más nu­
merosas, formando fajas de bordes mediales levemente cóncavos y no rectos 
y subparalelos entre si. En varios respectos podría compararse también con 
M. pumita (Grun.) Gl. ; pero nuestra especie tiene valvas más ¡tilladas y 
fajas de concameraciones de conformación totalmente diferente.

ao. Mastogloia exigua Lewis. — Dial. San Blas. pág. 378, lám. 1. Iigs. 19-ao. 
(i<)38).

AMPHIPLEUROIDEAE

Gen. DIPLONEIS
at. Diploneis ovalis (Hilse) Cl. — Lam. VIII. fig. ¡3. — Rio de la Plata, pag. 

1 (19/11).
var. elongata Grun. — Lam. \ III. fig. 1 fi — Plioceno Guayquerias, pag. 

356, lain, a, fig. 1.4 (ig34).

var. oblongella (Naeg.) Cl. — Lim. \ III, figs. i/|-i5 — Dial. Neuquen, pag.
100 (ig4a)i



— 1/0 —

22. Diploneis puella (Schum.) CL — Lám. VIH, íigs. 18-19 — Dial. Río de la 
Plata, pág. 2^2 (ig40-

a3. Diploneis papula var. constricta llust. — Dial. Rio de la Piala, pág. a4a 
(1941).

aá- Diploneis argentina Freng. n. comb. = D. sabooalis var. argentina Freng.. 
— Lám. VIH. lig. a5 — Dial. Neuquén, pág. 100 (19^2).

El cambio de denominación consiste en elevar al rango de especie la que 
hasta ahora había considerado como variedad de L). subovalis; y las razones 
consisten en que mi experiencia, madurada en veinte y cinco años de obser­
vaciones dialomológicas en la Argentina, me ha demostradoque aquí no exis­
te la especie de Cleve, mientras Diploneis argentina constituye uno de los 
elementos más comunes y más representativos en nuestro bioseston lieló- 
íilo, actual y fósil (cf. : Dial. Rio de la Plata, pág. a/|O).

Entre los numerosos yacimientos de las cuatro zonas que hemos consi­
derado para el Piálense argentino, en algunos de ellos se observa también 
su fa. niajor Freng. (Prebelgranease, pág. 5o, lám. 5, lig. 8, 1926) junto 
con la especie o sola.
a5. Diploneis Smithi (Brcb.) Cl. — Lám. VIII, lig. 2/1 — Dial. Rio de la 

Piala, p. a3g (igái).
26. Diploneis interrupta (Külz.) CL — Lám. VIH, fig. 21. — Dial. Río de la

Plata, pág. 288 (igái).
var. clancula (A. Schm.) Cl. — Lám. VIH. tigs. 22-28 — Dial. Rio de la 

Plata, pág. 289 (t<)41).
27. Diploneis didyma Ehr. — Lám. VIH, lig. 20 — Dial. Babia S. Blas, pág.

277, lám. 1, lig. 3o (1980).

Gen. AMPHIPLEURA

28. Amphipleura Lindheimeri Grun. — Dial. Río de la Plata, pág. 268. lám. 1,
Iigs. 28-20 (tgái).

Gen. VANHEURCKIA

ag. Vanheurckia vulgaris (Thw.) II. v. II. — Dial. Oreadas Sur, pág. 235 (ig43).

PLEUROSIGMOIDEAE

Gen. GYROSIGMA
3o. Gyrosigma balticum (Ehr.) Rabh. — Dial. Querandin. Matanza, pág. 29» 

(ig38).
Rara o escasa sólo en algunos yacimientos del Piálense de la Zona lito­

ral. Es una especie de aguas salobres de litoral marino y de estuarios que, en 



la Argentina, hasta ahora se halló al estado viviente sólo en raros ejempla­
res en el riacho de San Blas, arroyo Jabalí (Dial. Bahia S. Blas, pág. agí, 
lain. 3, fig. 3) y al estado fósil con ejemplares muy raros en el Querandi 
nense del Rio Matanza, en Buenos Aires.

En la lain. X, fig. 3, he figurado un ejemplar de Gyrosigma Wansbeckü 
(Donk.)CI., procedente del Querandinense de las barrancas de la desembo­
cadura del arroyo Claromecó. con el único objeto de su comparación con 
las valvas de G. ball ¡ctun (Ehr.) Rahh. con las cuales a veces G. Wansbeckü 
(Donk.) Cl. se ha confundido.

3i. Gyrosigma Kützingi (Grun.) Cl. — Dial. Ñengue», pág. io5 (igúa).

3a. Gyrosigma Spenceri (W. Sm.) Cl. — Dial. Neuquén, pág. íoó, lám. i, 
íig. 33 (19'1 a).

33. Gyrosigma strigile (W. Sm.) Gr. el Hcnfr. — Lám. X, fig. 1.
Pleurosigma strigilis W. Smith, Pleurosigma, pág. 8. lám. 3, fig. 4

W. Smith, Synopsis, I, pág. 66, lám. 32, Iig. 308 Í1855); Pritchard, Infu­
sorio, pág. gtg I 1861); Cleve u. Grunow, Arel. Dial., pág. 58 11880) ; Van 
Ileurck, Synopsis, lám. 30, Iig. 3 (1880) ; Griffith a. Ilenfrev, Microgr. Diet., 
4*  edie., pág, 608. lám. i5, fig. 13 (i883); Peragallo, Pleurosigma, pág. 31, 
lám. 8. fig». 4-5(1891); Peragallo, Dial. Fronte, pág. 170, lám. 34, Iig. 34 
11898); Van Ileurck, Trailé, pág. 3.56, lám. 7, íig. 373 (1899); Mills, Hull, 
pág. 174. lám. tg, Iig. 33 (igoi); Hanna a. Grant, Pyramid Lake, pág. 289, 
lám. ag, figs, i-a (ig3l).

Gyrosigma strigilis Griffith a. Ilenfrey, Mierogr. Diet., 3" ed-, lám. 11, fig. 11 
(1875); Clove, Synopsis, I, pág. Il5 (l8g4); Boyer, Philadelphia, pág. 76, 
lám. 33, fig. 1 (1916); Boyer, Synopsis, II, pág. 458 (iga8).

Pleurosigma capense Petit, Table Bay, pág. 7, lám. 1, Iig. 3 (1876); De Torn", 
Sylloge, pág. 347 (1891); Peragallo, Pleurosigma, pág. 31, lám. 8, fig. 6 
(1891).

Pleurosigma slrigile De Toni, Sylloge, pág. a5fi (1891).
Pleurosigma strigilis var. capense Peragallo, Catalogue, pág. 754 (igo3). 
Gyrosigma strigilis var. capensis Cleve, Synopsis, I, pág. 115 (18g4). 
Gyrosigma strigile Schonfeldt, Dial. Germanice, pág. i3í, lám. g, fig. 388 ( 1907); 

llusledl, Mitleleuropa, pág. 334, fig- 33a ( lg3o).

Valva: largo mm o,»85 a o,3/|8, ancho mm g,o3g a o,oía ; estrías trans­
versales to y estrías longitudinales it en turn o.01. Rara y en la parte su­
perior del Piálense del Naposlá Grande, en Bahía Blanca, únicamente.

Especie de agua salobre, en mares de baja salinidad yen lagos salados 
continentales. En Sud América señalada por Zimmermann en Santos, Brasil, 
y por mi ya indicada en una breve lista para el Piálense del arroyo Durazno, 
cerca de .Miramar, Buenos Aires (igai).



Gen. PLEUROSIGMA

34- Pleurosigma longum var. lanceolata II. Per. — Láin. X. fig. 2.
Pleurosigma decorara var. dalmática Pcragallo, Pleurosigma, pág. 5, lám. 2« 

ligs. 6-9 (rSgo); De Ton i, Sylloge, pág. a/ií (1891).
Pleurosigma Inngurn var. lanceolata Perngallo, Dial. Frailee, pág. • 69, lám. 3i, 

fig». 7-8 Í1898).

Raros ejemplares en el nivel medio del Piálense de las barrancas del río 
Queqnén Salado a la altura del puente de Oriente.

Variedad de litoral marino en aguas templadas, hasta ahora sólo señalada 
en el golfo de Xápoles, en la bahía de Villafranca, en las islas Baleares y en 
la boca del rio Sado, cerca de Setubal, Portugal.

NAVICL'LOIDEAE

Gen. NEIDIUM

35. Neidium iridis Ehr. — Dial. Neuquén, pág. toG, lám. 3, ligs. i, 3 (1942).
Los raros ejemplares de esta especie, que sólo se hallan en el Piálense de 

Salticó, Neuquén, corresponden a la la. vernalis Reich.

36. Neidium affine (Ehr.) Cl. Dial. Neuquén, pág. 107. lám. 3, fig. 4 (igfla).

37. Neidium magellanicum Cl. — Lám. IX, fig. 8 — Dial. Neuquén, pág. 108
(19'12).

Gen. MUELLERIA

38. Muelleria linearis (0. Míill.) Freng. — Lám. IX, fig. 3 — Dial. Tierra del
Fuego, pág. 98. lám. 9, fig. 4 (1924).

3p. Muelleria porto-monttana (CL) Freng. — Dial. Tierra del Fuego, pág. 98. 
lám. 9. figs. 2-3 (192/1).

4o. Muelleria patagónica (O. Míill.) n. comb. — Lám. IX. fig. 4.
Diploneis patagónica O. Müller. Siid-Palagonicn, pág. ¡3, lám. I, fig. i4 (1909).

Valva : largo mm 0,087, ancho inm 0,018 ; estrías transversales 17 en 
mmo.oi. Ejemplares muy raros en el Piálense lacustre del valle del río 
Covunco, Neuquén, exclusivamente.

Esta rara especie, que seguramente cabe en mi género Muelleria, hasta 
ahora sólo filé señalada por O. Müller en un arroyo de Laguna Blanca, en 
la región cordillerana de Santa Cruz, Palagonia austral.



— i73 -

Gen. ANOMOEONEIS

/i i • Anomoeoneis sculpta Ehr. — Dial. Tierra del Fuego, pág. g5, lám. 6. fig. 45 
(192/1).

var. gigantea M. Per. — Dial. Yberá, pág. 4i5(ig33).

var. Temperei Frcng. — Dial. Prebelgranense, pág. 47 (1926).

var. doliolus Frcng. — Dial. Prebelgranense, pág. 47 (1926).

var. ornata Frcng. — Dial. Prebelgranense. pág. 47. lám. 6, Ggs. 1-2(1926).

Ai- Anomoeoneis polygramma (Ehr.) Schum. — Dial. Perbelg ranease, pág. 48. 
lám. 6. Ggs. 10-11 (1926).

En los yacimientos donde es más frecuente, las valvas de esta especie pre­
sentan valvas de contornos y estructura variables como ya deje sentado para 
los ejemplares fósiles del Ensenadense de Miramar (/. c., pág. '19); presen­
tan, además, variaciones hacia la variedad siguiente.

Después de haber señalado esta especie al estado fósil en el Ensenadense 
(= Prebelgranense), pude hallarla al estado viviente en la laguna de Cochicó 
(Ecol. Pejerrey, pág. i5, 1928), en la laguna de Gómez y en la de Mar 
Chiquita de Junín (Nuevos Conceptos, págs. 128, 129, 1.87, ig34), en pro­
vincia de Buenos Aires.

var. platensis n. var. — Lám. IX, Gg. 1.
Valvis lange lanceolato-ellipticis, 138-189 ¡z longis, 33-39 g latís ; striis 

transversis II in 10 g. Diflert a lypo raíais majoribus, apicibus gradatim 
sed magis productis extremo amplias oblase rohmdatis, el striis dislanliori- 
bus alquc quam. in lypo validioribus valdinsque granulalis.

Las grandes dimensiones alcanzadas por sus valvas, especialmente en lo 
que se refiere a su longitud, sus extremos alargados y ampliamente romos, 
el aspecto particular que asume la superticie valvar por sus estrías menos 
numerosas que en el tipo, al mismo tiempo más robustas y descompuestas 
en puntos más gruesos, justifica mi propuesta de considerar estos ejempla­
res como de una variedad aparte. Por la constancia de estos caracteres y la 
regularidad de sus contornos valvares y de su ornamentación, no creo que 
ellos pudieran confundirse con mcgafrústulos de la especie. Además, nunca 
valvas parecidas fueron observadas por raí en recolecciones de materiales 
vivientes ni al estado fósil en yacimientos de edad diferente donde.-lnomoeo- 
neis polygrama se presentara con cierta frecuencia. Hasta ahora, por lo tanto, 
se trata de una variedad exclusivamente ligada a muchos yacimientos del 
Piálense de la Zona litoral y de la Zona pampeana. En estos yacimientos, 
si bien siempre es escasa, rara o muy rara, constituye un elemento real­
mente característico.
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43. Anomoeoneissphaerophora (kütz.)Pfiiz. — Dial. Neuquén, pág. 109(1942). 
var. bíceps (Ehr.) Cl. — Dial. Arroyo Durazno. pág. i58. lám. i, lig. 2a (i<ja5). 
var. rostrata <0. Müll.) Freng. — Dial. Plioceno Guayquerías, pág. 355. lám. 2, 

íig. 11 (kj34).
var. linearis n. var. — Lám. IX, fig. 2.
Valois linear ibas, lateribus subparallelis; 5fi-56 ¡z longis el II ¡z latís; 

striis transversis 16 iri 10 ¡z; caelerum til in lypo.
Esta rara variedad, sólo presente en el nivel inferior del Piálense del Na- 

postá Grande, en Bahía Blanca, no puede confundirse con la forma típica 
por su valva de forma linear, con bordes subparalelos entre si, con excep­
ción de los extremos valvares «pie están conformados como en la espe­
cie. La variedad augusta Freng. IDial. Plioceno Guayquerías, pág. 355, 
lám. 2, lig. 10, ig34) del Plioceno de las Guayquerías de San Carlos, Men 
doza, que por la forma alargada de la valva, por su tamaño y por el número 
de las estrías, es la que más se parece a la nueva variedad, tiene valva lar­
gamente elíptica, con bordes laterales leve pero claramente convexos.

Gen. STAURONEIS
Subgcu. EUSTAURONEIS

44- Stauroneis phoenicenteron (Nitz.) Ehr. — Dial. Neuquén, p&g. 110 (1942). 
45. Stauroneis anceps Ehr. — Dial. Neuquén, pág. 110, lám. 1, üg. 36 (i<)43). 
4b. Stauroneis chilensis Freng. — Lám. VIII, iig. 33.

Stauroneis chilensis Frciignelli, Conche satine, pág. 132, lám. ir, Ggs. 5-6 (1939).

Valva: largo mm 0,089 a 0,118, ancho mm 0,022 ; estrías 20-28 en 
mm 0,01. Los raros ejemplares de esta especie, observados únicamente en 
la parte superior del Piálense del arroyo La Carolina, coinciden con los 
ejemplares del Piálense de la Puna chilena que he descripto como fa. ellip- 
llca (l. c.» lám. 11, fig. 6), de los cuales sólo muy poco se aparta por sus 
extremos algo más anchos y estrías algo más numerosas.

Subgen. PLEUROSTAURON

4”. Stauroneis acuta W. Sin. — Dial. Prebelgranense, pág. 29, lám. 1, iig. 17 
(1926).

Gen. NAVICULA

Subgen. ORTHOSTICHA

48. Navícula cuspidata Kíitz. — Dial. Neuquén, pág. 112 (1942).
var. lanceolata Grun. — Dial. Neuquén, pág. 112 (1942).
var. gracilis M. Per. — Dial. Tierra del Fuego, pág. 77, lám. 7, ligs. 1O-16 

(■924)-
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49. Navícula ambigua Ehr. — Dial. Neuquén, pág. 1 12 (1942).
no. Navícula guatemalensis Cl. — Dial. Neuquén, pág. 1i3. lám. 2, fig. 1 (1942). 

var. pampeana Freng. — Dial. Río de la Piala, pág. 246 (1941).
51. Navícula halophila (Grun.) Cl. — Dial. Neuquén, pág. ii3, lám. 2. fig. 5 

(1942).
5a. Navícula gregaria Donk. — Dial. Neuquén, pág. n3, lám. 2, Iig. 4 (1942).

Subgen. MESOLEIA

53. Navícula mínima var. atomoides (Grun.) Cl. — Dial. Neuquén, pág. Il4
O94a)-

54. Navícula mutica kütz. — Dial. Oreadas, pág. a3a (ig43).
var. Cohníí (Hilse) Grun. — Dial. Neuquén, píg. 115, lám. 2, fig. 55 (1942).
var. Goeppertíana (Bleisch) Grun. — Dial. Neuquén, pág. ii5, lám. 2. figs. 

53-54 (1942).
var. producía Grun. — Dial. Neuquén, pág. ii5. lám. a, íigs. 56-57 (194a).

55. Navícula Charlati M. Per. — Dial. Neuquén, pág. 115, him. 2, figs. 60-61
(1942).

Subgen. SELLAPHORA

56. Navícula bacilliformis Grun. — Dial. Tierra del Fuego, pág. 74. lám. 6.
Iig. 13 (1924).

37. Navícula pupula kütz. — Dial. Veuqtíén, pág. 116 (19.42).
var. rectangularís (Greg.) Grun. — Dial. Río de la Plata, pág. 249 (lg4i).
var. bacíllarioides Grun. — Dial. Ibera, pág. 4o3, lám. 1, fig. a3 (ig33).

Subgen. DECIPIENS

58. Navícula crucicula (W. Sm.) Donk. — Lám. VIII. fig. 29 — Dial. Rio de 
la Piala, pág. a55 (ig4i).

var. obtusata Grun. — Lám. VIII, figs. 3o-3r — Dial. Prebelgraneiise, pág. 
4i, lám. 3, fig. g (1926).

var. lanceolata n. var. — Lám. VIII, fig. 3a.
Valvis lanceolalis, apicibus parce prod aclis oblusis, 54-57 ¡1 longis el 1 "2-13¡x 

latís, slriiis transversis 16 in 1(1 ;x; caeterum ut in forma typica.
Difiere de la forma típica especialmente por sus contornos valvares evi­

dentemente lanceolados con ápices algo atenuados. Es una variedad más o 
menos rara en el Piálense del arroyo La Carolina y de la estancia La Cliin- 
golina, en la provincia de Buenos Aires.
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5g. Navícula brasiliana var. platensis Freng. — Diatomila Quilino, pág. 96, 
*'g- 9"c (*9 37)-

60. Navícula malacarae n. sp. — Lám. VIII, figs. 37-28.
Parva; valvis linearibus, medio vix constrictis, 31-36 g longis el 12 g la­

tís, apicibus constrictis obtuso-subcapilatis; striis transversis radiantibus, 
palillo arcualis, pallidc granulatis, 2-4 mediis abbreviatis valdeque remolis, 
eaeteris conjerlioribus ápice versus magis magisque densioribus, ab 16 usque 
ad 1<S in Id g; arca longitudinal! angoste linear!, circa nodulum centralem 
elliptice diluíala; rhaphe jUijbrmi recta, poris cenlralibus "ínter se remolis.

Esta rara especie, hasta ahora exclusiva de la parte inferior del Piálense 
del arroyo Malacara, en la costa atlántica de la provincia de Buenos Aires, 
no podría confundirse con ninguna de las diferentes especies de Navícula 
del grupo Decipientes hasta ahora descriptas. Entre las especies de otros 
grupos, por lo que corresponde a sus contornos valvares, podría compa­
rarse con algunas formas de N. exigua Greg., pero su estructura es com­
pletamente diferente. Las estrías medianas, en número de 2 a 4 en cada 
lado, más cortas y mucho más gruesas que las demás, en ambos costados 
seguidas por estrías muy finas cuyo número de 16 en mrn 0,01 va rápida­
mente aumentando hasta 18 o más hacia los extremos valvares, son rasgos 
característicos del subgénero en que he colocado esta nueva especie.

61. Navícula protracta Grun. — Dial. Neuqu¿n, pág. 1 18, láni. 3, íig. 44 (igáa)-

62. Navícula pleurostauroides n. sp. — Lám. VIII, íig. 2(1.
Valvis oblongo-ellipticis, 57 y. longis el 16 -17 y. latís, apicibus prolixe 

rostralo-subcapitatis, diaphragmatibus interioribus praedilis; striis trans- 
versis obscuro púnela! is, radiantibus ad polos divergentibus, qualuor mediis 
in utroque latero valde crassioribus, eaeteris 13-1 h in 10 y.; arca longitudi­
nal! perangusla, circa nodulum rnodice rolundalo-ampliata ; rhaphe recta, 
poris Inter se remotiusculis.

Por sus contornos elípticos con extremos largamente rostrados y algo in­
flados, por sus tabiques polares que se asemejan a los de una Stauroneis 
del subgénero Pleurostauron y por la estructura de la parte mediana de la- 
valva, donde cuatro estrías (especialmente las dos medianas) en cada lado 
se ensanchan considerablemente (en razón de 8 en mm 0,01) en compara­
ción con las restantes (en razón de i3-i4 en mm 0,01), indican esta forma 
como una especie aparte, de rasgos propios e inconfundibles. Su situación 
en el grupo Decipientes es provisional, por cuanto ella se aparta de las de­
más especies de este grupo por sus tabiques polares.

La nueva especie es rara y hasta ahora observada únicamente en la parte- 
inferior del Píntense del arroyo de Dolí, en Entre Ríos.



•77 —

Subgen. EUNAVICULA

63. Navícula cryptocephala Külz.— Lám. VIII, fig. 3g — Dial. Neuquén, pág.
xao (ig4a).

var. veneta (Külz.) Rabh. — Lám. VIII, fig. 4o — Dial. Neuquén, pág. 
no, lám. 2, lig. 6 (ig4a).

var. intermedia Gran.—Dial. Neuquén, pág. 120, lám. 3, figs. 3g-4r (i<j4a)-

64. Navícula rhynchocephala Külz. — Dial. Neuquén, 120, lám. 3, lig. 2»
(•94*),

65. Navícula cymbula Donk. — Dial. Neuquén, pág. ia3 (1943).

66. Navícula viridula Külz.— Dial. Neuquén, pág. lao, lám. a, figs. i4-t(>
(194 a),

var. slevícensis (Gran.) H. V. II.— Dial. Neuquén, pág. lai, lám. a, fig. 18 
(nj'ia)-

67. Navícula vulpina Külz. — Dial. Neuquen, pág. 121, lám. a, fig. 8 (i<j4a).

68. Navícula avenacea Bréb. — Dial. Tierra del Fuego, pág. 80 (iga4).

69. Navícula hungarica Gran. — Dial. Neuquén, pág. 121 (1943).
Junto con la forma típica, en el Piálense de Punta Hermengo (Miramar), 

del Balneario de Bahía Blanca y de las barrancas del rio Quequén Grande 
cerca de La Dulce, Buenos Aires, se observa también su fa. ovalis Freng. 
I Dial. Arroyo Durazno, pág. 107, lám. 1, fig. 16, 1925).

En el Lujanense de la costa atlántica cerca de la boca del arroyo Mala- 
cara, se observa también la var. capitula (Ehr.) Cl. (Lám. VIH, fig. 87), 
que he colocado al lado de la la. ovalis Freng. (Lám. VIH, lig. 38) con el 
único objeto de su comparación entre ellas y con la forma típica.

70. Navícula cincta Ehr. — Dial. Tierra del Fuego, pág. 84, lám. 6. figs. l5-l6
(192.4).

var. Heufleri Gran. — Dial. Tierra del Fuego, pág. 85, lám. 6, fig. i4 (1924).
71. Navícula cari Ehr. — Dial. Querand. Matanza, pág. 295, lám. 1, fig. 19

(u)38).

72. Navícula radiosa Külz. — Lám. VIH, figs. 42-43 — Dial. Oreadas Sur,
pág- 232 (1943).

73. NaviculagracilisEhr. — M«<. ¿Vew/ará, pág. 128, lám. 2, figs. 19-20(1942).

74. Navícula peregrina (Ehr.) Külz. — Dial. Neuquén, pág. 124 (rgáa).
var. perlonga Freng. — Dial. Tierra del Fuego, pág. 85, lám. 7, fig. 1 (192.4).
var. meniscus (Schum.) Grun. — Lám. VIII. fig. 34 — Dial. Prebelg ranense, 

pág. 45, lám. 3, fig. 7 (1926).
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75. Navícula digitoradiata (Greg.) Ralfs — LAm. VIH. ligs. 35-36.
Pinnularia eiridula Ehrenberg, Abb. Berlin. Altad., lám. 3, fig. 13 (1870). 
Pinnularia dlgito-radiata Gregor)-, Bril. Dial., pág. 11, lám. 4, fig. 3a (18091; 

Rabcnhorsl, Flora Europ., pág. 3i5(18C>4).
Nanicula digitoradiata Ralfs, en Pritchard, Infusoria, pág. go4 (1861) ", A. Schmidt, 

Nordsee, pág. 93, lárn. 3, fig. 4 (1874); O'Meara, Irish Dial., pág. 4<>4. 
lám. 34, fig. g (1878); Cleve u. Grunow, Arel. Dial., .pág. 3a, lárn. a, 
figs. 3o-3i (1880); Van Heurck, Synopsis, pág. 86, lám. 7, fig. 4 (1880); 
Cleve, Vega, pág. 465 (1883 ,; De Toni, Sylloge, pág. 51 (1891); Cleve, 
Synopsis, II, pág. so (l8g5); Peragallo, Dial. France, pág. 97, lám. 13, 
figs. 38-39(1897); Van Heurck, Traite, pág. i84, lám. 3, fig. 13o (1899); 
Schónleldl, Dial. Germaniae, pág. 160, lám. ti. fig. 179(1907); Hoffmann, 
Soos, fig. 5-« (igi4); Elmore, Nebraska, pág. 77, lám. g, figs. 837-838 
(igai); A. Mayer, Ortenburg, lám. 3, fig. 17 (1918); Husledl, Milteleuropa, 
pág. Sol, fig. 518 (1980).

Valva : largo mm o,o36 a o,o63, ancho mm 0,009 a 0,01 ; estrías 9 en 
rnm 0,01. Escasa en la parle superior del Piálense del río Quequén Salado, 
cerca del puente de Orlenle, Buenos Aires. Por la forma linear-lanceolada 
de sus valvas, los ejemplares observados podrían identificarse con el ejem 
piar que Grunow separa bajo el nombre de/V. digitoradiata var. angustiar 
(Cleve u. Grunow, Arel. Dial., pág. 3a, lám. 2, fig. 3i ; 1880). Pero se 
parecen también al ejemplar dibujado por Husledl (ig3o) y atribuido por 
este autor a la forma típica. Creo que la mencionada variedad de Grunow, 
el ejemplar dibujado por Husledl y las valvas halladas en el Piálense 
podrían representar una variación a indicarse como V. digitoradiata fa. an­
gustiar Grun.

A', digitoradiata (Greg.) Ralis es una forma cosmopolita de aguas salo­
bres, rara en las aguas continentales y algo más frecuente en el litoral de 
los mares de baja salinidad, en los estuarios y boca de ríos que desaguan 
en el mar. Nueva para la Argentina.

Subgen. PLACONEIS

76. Navícula dicephala Ehr. — Dial. Neuquén, pág. ta5. lám. 2, fig. 37(19'12). 
var. constricta n. var. — Lám. I, fig. 4i-

Valvis 3<t‘/8y. longis, <8‘p. latís ; striis transversis inediis 10 in 10 u.. l)ij- 
Jerl a typo valvis linearibiis medio leniler constrictis ; dijjert enirn apicibus 
rostrato- sublruncatis aegre injialis.

La constricción mediana de su valva linear, con extremos rostrado-trun- 
cados, apenas inflados, no sólo diferencia esta variedad del tipo sino tam­
bién de sus demás variedades. Muy rara en el Piálense del arroyo Sañicó, 
cerca de Piedra del Águila, Neuquén.

77. Navícula placentulaíEhr.) Grilli. — Dial. Neuquén, pág. 120, lám. 2. ligs.
5o-5i (igáa).
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78. Navícula exigua (Greg.) O. Müll. — Dial. Neiiquén, pág. latí, lám. 2. fig. 21
(1943).

var. elliptica Hust. — Dial. Ncuquén, pág. latí, lám. 2, tig. 22 (tg4a).

Subgen. LYRANEIS

79. Navícula pygmaea Külz. — Dial. Río de la Plata, pág. 200 (igíi).

80. Navícula forcipata Grev. — Lám. VIII, fig. 17 — Dial. Rada Tilly, pág. 180
(•939)-

Gen. CALOÑEIS

81. Caloñéis bacillum (Gran.) 01. — Lám. IX. lig. 12 — Dial. Xeuquén, pág.
126, lám. 3, fig. i3 (19/12).

var. fontínalís Grun. — Lám. IX. lig. i3 — Dial. Yberá, pág. 4o2(tg33).

82. Caloñéis silicula var. ventricosa (Ehr.) Gl — Dial. Tierra del Fuego, pág.
(¡tí, lám. ti, fig. 2 (1924).

var. truncatula Grun. — Dial. Neuquén, pág. ia(> (1942).
var. elliptica Freng. — Lám. IX, fig. i4 — Dial. Neuquén, pág. latí. lám. 3, 

fig. i8(ig4a).

83. Caloñéis quilinensis Freng. — Dialomila Quilina, pág. gti, lám. 3, fies. i4-
18 (1937).

84. Caloñéis subpatagonica Freng. — Lám. IX, fig. i5 — Dial. Neuquén, pág.
128, lám. 3, iigs. i4-ití (1942).

85. Caloñéis Clevei var. uruguayensis Freng. — Dial. Neuquén,pág. 128, lám. 3.
fig. a 2 (1942).

86. Caloñéis formosa var. intermedia Freng. — Dial. Rio de la Plata, pág. a63
('94í).

var. holmiensis Cl. — Lám. IX, fig. 9.
Nadeula formosa rencandl. Form., X. Schmidt, Atlas, lám. 5o, lig. i4 (1877). 
Naricilla formosa lypica Grunow, en Van Hctirck, Synopsis, lám. it, fig. a 

(1880).
Nádenlo holmiensis Cleve, Neu> Diatoms, pág. 8. lám. 2, fig. t8 (18811: Daim- 

feldt, Baltic Sea, pág. 28 (1886); De Toni, Sylloge, pág. 119 (1891).
Naricilla formosa Pellelan, Dial., I, fig. 202 (1888); Van Heurck, Traild, lám. 5, 

6g- >99 (*8<)9>-
Caloñéis formosa var. holmiensis Cleve, Synopsis, 1, pág. 58 (i8p4).
Naricula formosa var. holmiensis Peragallo, Catalogue, pág. 557 (>9<>3).

Valva : largo mtn o.iotí a o, i4i, ancho mm o,o3a a o,o36 ; estrías 8 */ $ 
a g en mm 0,01. Escasa o rara sólo en el Platease de la Zona litoral (Gaña- 
dón de Chapar, Pitilla Hermengo, arroyo La Carolina).

8
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Variedad de aguas salobres de litorales marinos, estuarios y, raramente, 
en aguas salobres continentales ; generalmente confundida con la forma 
típica. Nueva para Sud América y la Argentina.

var. major Freng. — Dial. Plioceno Guayqiterías, pág. 351, lám. r, íig. 19 
(i93/i).

var. intermedia Freng. — Dial. Río de la Piala, pág. a63 (igíi).
var. rostrata Freng. — Dial. Querand. Matanza, pág. agí (ig38).

var. cuneata Freng. — Lám. IX, figs. 10-11 — Dial. Querand. Matanza, pág. 
agí (ig38).

87. Caloñéis bivittata (Pañi.) Cl. — Dial. Balda S. Blas, pág. 379, fig. a-A
(i938).

var. lata Heid. — Dial. Querandin. Matanza, pág. agí (ig.38).

88. Caloñéis brevisvar. distoma Grun. —Dial. Arr. Durazno, pág. i5a, lam. 1,
fig- n OgaB).

Gen. Pinnularia

8g. Pinnularia molarisGrun.— Dial. Neuquén, pág. 1 ag, lám. 3, fig. aSftgía).

go. Pinnularia appendiculata (Ag.) kütz. — Dial. Neuquén, pág. 129, lám. 3, 
fig. 3í (igía).

91. Pinnularia subcapitata var. Hilseana (Jan.) O. Müll. — Dial. Rio de la
Plata, pág. 261 (igíi).

92. Pinnularia delicata Freng. — Lám. IX, fig. 19 — Dial. Pebelgranense,
pág. 87, lám. a, figs. i-a (igafi).

Los raros ejemplares de esta especie, hallados en el Piálense del hipó­
dromo de San Vicente, en la ciudad de Córdoba, únicamente, coinciden 
con los que señalé en el Ensenadense de las barrancas costeras de Miramar, 
Buenos Aires.

Inadvertidamente, al describir las formas vivientes en un arroyilo cerca 
del volcán Copahue, en la Cordillera del Neuquén, indiqué con el mismo 
nombre otra especie de Pinnularia (Dial. Neuquén, pág. i3l, lám. 3. 
fig. 38, 19Í2), próxima a P. subcapitata Grog. Aprovecho esta oportunidad 
para proponer para esta segunda especie, cuya denominación necesaria­
mente debe ser cambiada, el nuevo nombre de P. delicatida n. nom.

g3. Pinnularia neuquina Freng. — Lám. IX, fig. 18 — Dial. Neuquén, pág. 137, 
lám. í, figs. 34-35 (19Í2).

gí. Pinnularia subsolaris var. linearis Cl. — Dial. Neuquén, pág. i3(>, lám. 5, 
fig. 5 (19'12).
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g5. Pinnularia legumen Ehr. — Dial. Neuquén,púg. 135, lám. 5, lig. 6 (igzja). 

gti. Pinnularia aparta Freng. — l>ial. Neuquén, pág. i34, lám. !>, ligs. a-4 
(igZii).

var. undulata n; comb. = Pinnularia Doeringi var. undulóla Freng., Dial. 
Río de la Piala, pág. 360 (ig4i).

97. Pinnularia microstauron (Ehr.) O’Meara — Dial. Neuquén, pág. í33, lám. 4,
liga, 1.2-14 (ig4a).

var. major Freng. — Lám. IX, fig. 17 — Dialomita Quilina, pág. g5, lám. 3, 
lig. G (ig37).

Xdemás que en el Piálense de Quilino esla variedad se baila también en 
el Piálense del rio Gonlara en Santa Rosa, San Luis, y del hipódromo de 
San Vicente en Córdoba, donde algunas valvas alcanzan grandes dimensio­
nes (hasta mm o,ia3 de largo por mm 0,021 de ancho) y presentan un 
área hialina central estauroneiforme, por interrupción de las estrías en la 
parle media de ambos costados valvares.

98. Pinnularia Brebissoni (Kütz.) Rabh. — Dial. Neuquén, pág. i3a, lám. 11,
lig. 19 (1943).

99. Pinnularia divergens W. Sm. — Dial. Neuquén, pág. 13g (1942).
var. cuneata Gran. — Dial. Tierra del Fuego, pág. 54, lám. 3, lig. 21 (1924).

100. Pinnularia Hartleyana var. curta Freng. — Dial. Yberá, pág. 397, lám. 2, 
lig. 8 (ig33).

Esla variedad, muy rara en el Piálense del antiguo Club de Regatas de la 
ciudad ilc Santa Fe únicamente, es también muy rara al estado viviente : 
fuera de los muy raros ejemplares señalados por mi en los esteros de Con­
cepción y Cambá del sistema del Yberá, Corrientes, hasta ahora sólo se 
conoce de Chile « esparcida en Breutelia subelongata Brolli, sobre el fondo 
cenagoso del arroyito de una surgente en la margen oriental del Calbuco » 
(Krasske, Siidcliile, pág. 3g6, ig3g).

101. Pinnularia gibba Ehr. — Dial. Rio de la Plata, pág. 208 (ig4i).
var. mesogongila (Ehr.) Hust. — Dial. Neuquén, pág. i4i, lám. 4, lig- 29 

(•94a).

102. Pinnularia stauroptera (Gran.) Rabil. — Dial. Yberá, pág. 392, lám. 3, 
ligs. 18-1 g (ig33).

103. Pinnularia acrosphaeria (Bréb.) kütz. — Dial. Neuquén, púg. >4a (1942).
var. minor (Per. et llér.) Cl. — Dial. Rio de la Plata, pág. a58 (ig4l).

io4- Pinnularia major kütz. — Dial. Neuquén, pág. i43 (194a).
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105. Pinnularia latevittata Cl. — Dial. Neuquen, pag. i$3 (ig4i)-

106. Pinnularia dactylus var. argentina Prong. — Dial. Neuquen. pig. i44 
(ig4i).

var. lata Prong. — Dial. Ait. I)ura:no, pig. 151, lam. I, fig. 8 (igi5).

107. Pinnularia cordillerae Prong. — L6m. IX, fig. 16 — Dial. Neuqirfn, pig. 
■ 44. lam. 5, fig. 4 (ig4a).

108. Pinnularia viridis Kutz- — Dial. Neuquen, pag. i45 (19/11).
var. commutata (A. Schm.) Cl. — Dial. Rio de la Plala, pag. 158 (ig4i).

109. Pinnularia streptoraphe Cl. — Dial. Yberd, pag. 386 (ig33).
var. gibbosa X. Cl. — Dial. Neuquen, pag. i/|5 (igZii).

ito. Pinnularia flexuosa Cl.— Dial. Plioc. Guayquerias, pag. 34g, lam. 1. 
fig. 13 (u)34).

111. Pinnularia nobilis Elir. — Dial. Yberd, pag. 386. lam. 2, fig. 2 (ig33).

112. Pinnularia borealis Elir. — Dial. Orcadas .Snr, pag. 134 (ig43).

113. Pinnularia lata (Breb. 1 W. Sm. — Dial. Tierra del Fuego, pag. 43, lam. 5. 
fig. 5 (1924).

GOMPIIONEMOIDEAE

Gen. GOMPHONEMA

n4. Gomphonema angustatum (Kote.) Rabb. — Dial. Nriiquen, pag. 148 
(I94a).

115. Gomphonema parvulum Kulz. — Dial. Orcadas Snr, pag. 235 (1943).
var. lanceolata Grun. — Dial. Neuqudn, pag. i4g (ig4a)-
var. micropus (Kulz.) Cl. — Dial. Orcadas Sur, pag. 135 (ig43).

116. Gomphonema commutatum Grun. — Dial. Ilia Primera, pig. 65, lam. 6. 
fig. 8(192.3)= G. conslriclum var. clavala (Elir.) Freng., Dial. Tierra 
del Fuego, pag. too, Idin, g, fig. iZ| (192/1).

117. Gomphonema constrictum Ehr.— Dial. Neuquen, pag. i5o, lam. 6. figs. 
36-37 ('941).

var. Schmidti Freng. — Dial. Arr. Durazno, pig. 160 (1925).
var. elongata Temp, ct Per. — Dial. Rio Primera, pag. 64. lam. 6. fig. a 

(igi3).

118. Gomphonema lanceolatum Ehr. — Dial. Tierra del Fuego, pag. io3, 
16m. 9. fig. 15 (tga4).
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ii<) Gomphonema subclavatum Grun. — Lam. IX, lig. 5 — Dial. Neuqurn, 
pag. i53, lam. II, lig. 4 (ig/p).

var. bonaerensis Frcng. ■— Lam. IX, fig. 7— Dial. drr. Durazno, pag. 161, 
lain, i, fig. 28 (tga5).

var gracilis Must. — Lam. IX, lig. ti — Dial. Neuquen, pag. t54 (ig4a).

no. Gomphonema gracile Ehr. — Dial. Orcadas Snr, pag. a35 (tg/|3).
var. dichotoma (Kutz.) (¡run. — Dial. Neuqtu1», pag. 155, him. 6, fig. g (ig^a).

lai. Gomphonema augur Ehr. — Dial. Rio de la Plala, pAg. 275 (ig4i).
var. capitulate I’rcng. — Dial. Yberd, pag. 4a4, lam. 4, fig. 28 (ig33).

GYMBELL01DEAE

Gen. CYMBELLA

122. Cymbella naviculiformis Auers. — Dial. Xeuquén, pág. 157, lám. 6, fig. 43 
(•942).

m3. Cymbella cuspidate Kulz. — Dial. Oreadas Sur, pág. a36 (ig43).

12.4. Cymbella pusilia Grun.
Cymbella pusilla Grunow, on A. Schmidt, Alins, him. g, figs. 36-37 (1875); 

Van Ileurck, Synopsis, pág. 6a, Um. 3, fig. 5 11880); Dannfcldl, Baltic Sea, 
pág. 22 (1882); De Toni. Sylloge, pag. 351 (1891); Clevc, Synopsis, I, 
pág. 162 (i8g4); Van Ileurck, TraiU, pág. 143, lám. 1, fig. 28 (i8gg); 
Dippel, Hhein-Maineb., pág. 107, fig. a3a (igo5); Schonfeldt, Dial. Genna- 
niue, pág. ig4, Um. 10, lig. 125(1907); A. Mayer, Reiehenliall, pág. 307, 
him. g, fig. 43 (1919) ; Elmore, Nebraska, pág. 117, Um. 16, fig. 390(1931) ; 
llustedl, Milleleuropa, pág. 354, lig. 646 (ig3oi; Eorli, Giarabnb, pág. 155 
hj33) ; Frcuguclli, Caliza Coloma, pág. 14, Um. 2, fig. 4 (ig36); llustedl, 

Dial. Java, pág. 4^3, him. 24, fig. 13 (ig38); Krasske, Kies. Sildcliiles, 
pág. 402 (ig3g).

Valva : largo mm o,o33 a o,o46, ancho mm 0,0070 ; estrías ¡4 on mm 
0,01. Presente en reducidos yacimientos plalenses de la Zona litoral (Arroyo 
La Carolina y Rio Quequén Salado) y de la Zona serrana (Arr. Tiopunco), 
en ejemplares típicos e iguales a los que ya señalé en la caliza plcislocena 
de Galanía, en la Puna chilena.

Especie litoral halobia hasta mesohalohia; cosmopolita en aguas salobres 
estancadas, pero también en aguas dulces calcariferas ; según Husledt en 
aguas con tenores en pH de 5,5 a 8, con optimum pH =4-7. Para Sud 
Xmérica lité señalada por Dickie en Jaraguarary, Tapajos, y por Zimmer­
mann en la desembocadura del río Jaburú, isla de llaparica, en el Brasil ; 
y por mi al estado losil en la caliza de Galanía, Chile. Nueva para la Ar­
gentina.
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is5. Cymbella perpusilla A. Gl. — Dial. Neuquen, pag. i58, läm. G, fig. ',i 
(194 a).

ia6. Cymbella turgidula Grün. — Dial. Arr. Durazno, päg. 148, lain. 1, lig. 7 
(1935).

127. Cymbella affinis Külz. — Dial. Orcadas Sur, pag. a3G (1943).

138. Cymbella parva (W. Sm.) Grun. -— Dial. Neuquen, pag. 160, lain. 7, 
ligs. 17-19(1942).

129. Cymbella cymbiformis (Külz.) Breb. — Dial. Neuquen, pag. 160. lam. 7, 
fig. 6 (1943).

130. Cymbella lanceolata (Ehr.) Kirchn. — Dial. Tierra <lel Fuego, p.ig. 33, 
lam. a, fig. 3 (iga4).

131. Cymbella cistula (Hempr.) Grun. — Dial. Neuquen, pag. 160, 14m. 7, 
figs. 3-5, 7 (1943).

var. maculata (Külz) II. v. II.
Fruslulia muculala Külzing, Alg. Dee. IX, n" 85 (1833); Külzing, Synopsis. 

päg. 11. läm. I, fig. 4 (|834).
Cymbella geminala Brebisson, ¡•'alnise, lain. 7 (i835).
Coeconema lunula Ehrenberg, America, läm. i, fig. I-i5, ; lain, 3, fig. Il-ay ; 

lain. 3, figs. 1-87, 1V-i4 (1838); Bailey, Sillim. Journ., fig. 18 Ii85ti; 
Ehrenberg, Mikrogcol., lain, io, figs. 1-ig, II-17 ; läm. 13, fig. 11-35; 
lam. i4, fig. 86 (1854); Schumann, Preuss. Dial., him. 19, fig. 5o (1863).

Cymbella maculata Külzing, Bacillar., päg. 79. läm. 0, fig. 9 (i844k Külzing, 
Species Algae., piig. 58 (i84g): W. Smith, Synopsis. I, päg. 18, lain. 3, 
fig. 33 (,853); Pritchard, Infusoria, päg. 877 (1861); Rabenhorst, Flora 
Europ., päg. 8o(i864); A. Schmidt, Allas, läm. 10, fig. 6 (1870); him. 71, 
figs. 31-33 (1876) ; I.agerstedl, Dial. KUtrings, päg. 5g, fig. 6 (1884) : Truan, 
Asturias, läm. 1, fig. 9 (i885); Forti, Veronese IV, päg. 1,4 (19031; Meis­
ter, Schweiz, päg. 18a, läm. 3i, fig. 3 (1913).

Cymbella lunula Rabenhorst, Silssw. Dull., päg. 33, läm. 1, fig. 11 (i853>.
Cymbella varinbilis Warlmann, on Rabcnhoist, Algen, n" 8o3.
Cymbella Core.) (eislula var.) maculata Van lleurck, Synopsis, läm. 3, figs, 16-17 

(1880).
Coeconema cistula var. maculata Grunow, Franc Josefs Land, päg. 45, läm. 1, 

fig. 8 (,884).
Cymbella eislula jS maculata Van lleurck, Synopsis, päg. 64 (1885).
Cymbella cistula var. maculata De Toni, Sylloge, päg. 365 (1891); Clove, Synop­

sis, I, päg. 178 (i8g4) ; Van lleurck, Trails!, päg. 147, him. t, lig. 4 1 (1899); 
Mills, Hull, päg. 164, läm. 13, fig. 39 (1901); O. Müller, Nyassaland, III, 
päg. 153 (igo5); Schonfeldt, Dial. Germaniae, päg. 199(1907); Hustedl, 
Silssw. Dint., päg. 55 (1909); Boyer, Synopsis, II, päg. 380 (1928); Hustedl, 
Mitteleuropa, päg. 363, fig. 676-6(1980); A. Cleve. Kies. Schweden, päg. 106 
(ig33); Hustedl, Java, päg. 431 11988); Frenguelli, Dial. Titicaca, päg. i85, 
läm. 1, ligs. 3-5 (ig3g).

Cymbella eislula var. maculata fa. gibbosa A. Cleve, Kies. Schweden, him. 10, 
fig. 380 (ig3a).
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Valva : largo mm o,o38 a o,o58, ancho mm 0,016 ao,i8; estrías en la 
parle inedia del dorso valvar 7-9 en mm 0,01. Los raros ejemplares obser­
vados en el Piálense del arroyo Totoral, Córdoba, coinciden con los que he 
ya dibujado para el lago Titicaca, en los alrededores de Puno, Perú.

Variedad oligohalobia cosmopolita, que generalmente acompaña la espe­
cie en aguas litorales alcalinas. Ya señalada en Sud América y en la Argen­
tina por Ehrenberg, Hooker, Cleve, 0. Müller y por mi.

13a. Cymbella Wittrocki 0. Müll. — Dial. Neuquén. pág. 161, lám. 7, ligs. i-a 
(19^).

133. Cymbella Nordenskiöldi 0. Müll. — Dial. Tierra del Fuego, pág. 33, lám. 3, 
fig. 3 (1934).

<34- Cymbella aspera (Ehr.) Hérib. — Lám. XI, iig. 1 — Dial. Neuquén, pág. 
161 (uj4a).

<35. Cymbella túmida (Brcb.) H. v. II. — Dial. Río de la Piala, pág. 379(1941).

Gen. ENCYONEMA
136. Encyonema gracile Rabh. — Dial. Neuquén, pág. i63, lám. 7, figs. 28-80 

(1943).
187. Encyonema ventricosum (Külz.) Grun. — Dial. Oreadas Sur, pág. 337 

(1943).

SG0L10PLEUR01DEAE

Gen. SCOLIOPLEURA

138. Scoliopleura Lorami Freng.
Scoliopleura Lorami Frenguelli. Dial. Nueva, pág. 200, Iig. 4 2 (1928;.

Varios fragmentos y una valva entera, larga mm o, 114 y ancha mm 0,028, 
con 10 estrías en mm 0,01, en el Piálense de Punta Tipolerio, cerca de Mar 
del Sur (Miramar), Buenos Aires.

Por lo que resulta del escaso material observado, se trata de ejemplares 
idénticos a los que ya he descriplo para los tripolis de los salares de 011a- 
gíie y Punta Negra, en la Puna chilena.

AMPH1PR0R0IDEAE

Gen. AMPHIPRORA
i3g. Amphiprora paludosa W. Sm. — Dial. Neuquén, pág. 171 (1942).
i4o. Amphiprora alata (Ehr.) Külz. — Lám. XII, tigs. 1-3.

Navícula alata Ehrenberg, Mn. Berlin. Akad., pág. 2 12, 184<>; Ehrenbenr, Mi- 
krogenl.» lain. 2, fig. 11-iS, Iig. 111-14 (¡854).

Amphiprora alula Külzing, Bacillar., pág. 107, him. 3, Iig. 63 (i844)’. Külzing,
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Species Algor., pág. ¡)3 (i84g); Brightwell, East. A'orfolk, pág. 10, lám. i, 
fig. 3 (|8'|81 ; KíUxing, Specie*  Algor., pág. <j3 ( i84g) ; Bailey, Micr. Obscru., 
págs. 8-10 i85i); W. Smith, Synopsis, 1. pág. 4, lám. 5, lig. ia4 <i853); 
Carter. Conjiig., pág. (i, lám. i. figs. 33-38 (i856); Pritchard, Infusorio. 
pág. gal, lám. i3. ligs. 5-7 (t86t); Heiberg, Conspectus, pág. gr (i863); 
Dannfcll. Baltic Sea. pág. 34 <1883); Truan, Dint. Asturias, pág. 53, lám. 4. 
lig. 8 (1885); IMIelan, Diol., I, pág. igli, fig. 97 (1888); 11, pág. 1, 
lig. 266 (i88g); VVolle, Dial. Xorth-Amer., lám. 3, figs. 30-31 (iSyoj; 
l)c Toni, Syllogc, pág. 33t (i8gi); Clove, Synopsis, I. pág. i5 (i8g4); 
Schíill, Bacillar., pág. 45, lig. 56; pág. 154, lig. a36 «-e(i8g6>; Pern gallo. 
Dial. France, pág. 184, him. 3", ligs. 6-g (1898) ; Van Heurck, Trait#, 
pág. 36a. lig. 56; him. 5. lig. a8g (l8gg); Karsten, Kiel. Buclit. pág. go, 
ligs. 106. io8(i8gg>; Sehünfeldt, Dial. Germaniae, pág. tag, lám. 6, fig. 67 
itgo7>; Boyer. Philadelphia, pág. 68, him. i4, lig. 3(tgi6): Elmore, Ac- 
braslta, pág. 107. lám. 14, ligs. óaa-Sañ (igai); Karsten, Bacillariuphvta, 
pág. 383, lig. s83(i<)'18i; Boyer, Synopsis, II, pág. 483 (iga8); llusledl, 
Milleleuropa, pág. 34o, fig. 6a5 (1 p3o> : Hanna a. (¡rant, Pyramid Lake, 
pág. 285, lám. a5, fig. 1 (1981).

Enlomoneis alula Ehrenberg, Mu. Berlin. Abad., pág. |54 (i845); Ehrenberg, 
Mikrngeol., lám. 7. fig. 1-4 (l854).

\rnphirampo alafa Rabenhorsl, Flora Europ,, pág. 35" (1864).
Amphiprora Amphilropis) ahita Van Heurck, Synopsis, pág. 121, lám. 33, figs. 

11, 14 (1880); Clevc u. Grunow, Arel. Dial., pág. 6a (1880).
Amphievina alóla Haiiplllcisch, Aiirosporenbild., pág. 8a. ligs. 5-6 (i8g5).

Frúslulo : largo mm o.og a 0,12, ancho (a nivel de la constricción me­
dia) mm 0,021 ; estrías 16 en mm 0,0r. Raros ejemplares (en su mayor 
parle rotos) en el Piálense del arroyo de Las Brusquitas y del Cañadón de 
Chapar, en la costa atlántica de la provincia de Buenos Aires.

Especie litoral mesohalobia. cosmopolita ; en costas marinas, lagunas 
litorales y estuarios; raramente en lagos salados continentales. Nueva para 
la Argentina.

i4i- Amphiprora pulchra Bail. — Lám. XII, ligs. 3-4 — Dial. Rio de la Piala, 
pág. 271 <19'11 >.

Gen. TROPIDONEIS

Subgen. ORTHOTROPIS

i4a- Tropidoneis maxima (Greg.) Cl. — Lám. XII, figs. 5-6.
Amphiprora maxima Gregory, Dial. Clyde, pág. 35, lám. /|, fig. 61 (1857); 

Pritchard, Infusoria, pág. 922 (1861 1 ; Clove 11. Grunow, Arel. Dial., pág. 65 
(1880>: Van Heurck, Synopsis. púg. 130, lárn. 32, fig». '|-5 (1880); Pellelan, 
Dial., II, pág. 5 1889); W0II1?, Dial. North-Amer., him. 3, figs. 17-18
1 1890;; De Toni, Syllnyc, pág. 839 (1891); Van Heurck, TraiU, pág. 268. 
lig. 53 (iSgg).

Tropidoneis maxima Glove, Synopsis, I, pug. 26 (189/1); Schütl, Bacillar.. 
pág. 133, lig. 2'1'1 B-G (1891)): Karsten. Bacillnriophyla, lig. 38l B-G (1928); 
Boyer, Synopsis, II, pág. '480 (1928); Laporte, Dial. Bares, him. i3, lig. 90 
(19301*,  Coupin, Allas, him. 336, fig, G.
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Tropidoneis Or(kolropis) ma.rimu Peragallo, Dial. France, pig- *9°»  lain. -to, 
figs, t-2 (l8g8); Van Heurck. Trait«1, png. atit (18991.

Ampkiprora Orthnlropis inoarima Van lleurck, Trait«1, lám. 5. iig. 288(1899). 
Orlkolrnpu maxima Peragallo, Catalogue, pág. 700 (igo3).

Enistulo : largo mm o, 144 a o,ao4, audio mm o,o35 a o,o54 ; estrías 
transversales i4-iú en mm 0,01, formadas de puntos muy delicados, pero 
bien visibles a Inertes aumentos. Baros ejemplares en la parte media del 
Piálense del arroyo de Las Brusquilas.

Especie litoral marina, de amplia distribución geográfica, pero general­
mente rara. En Sud América fué señalada en la playa de [tapanca, Brasil, 
por Zimmermann. Nueva para la Argentina.

Subgon. PLAGIOTROPIS

i'i3. Tropidoneis Kinkeriana Cl. — Lám. \ll, fig. 7.
Tropidoneis Kinkeriaim (lleve, Synopsis, I, pág. 38, lám. 3, figs. 1-3 < 18g4). 
Tropidoneis Plngintrupis sp. ? Peragallo, Dial. France, lám. 41. fig. 1 <18981. 
Plagiolropis Kinkeriana Peragallo, Catalogue, pág. 788 (tgoS).

Scmifnislulo: largo mm 0,168, ancho mm o,oi5; estrías transversales 
14 en mm 0,01. Un solo semifrúslulo y algunos fragmentos en el Piálense 
de Punta Tipoterio, Mar del Sur, cerca de Miramar, Buenos Aires.

Especie marina muy rara ; por lo que yo sepa, hasta ahora únicamente 
señalada cu Sumbava, en el archipiélago de la Sontla, por Clove, y proba­
blemente también en Bab cl Mandeb, por Peragallo.

XMPHOROIÜEAE

Gen AMPHORA
Subgon. EUAMPHORA

t'i4- Amphora ovalis Külz. — Dial. Orearlas Sur, pág. 2.87 (tg43).
var. libyea (Ehr.) Gl. •— Dial. Neuqurn. pág. 170 (ig/|3).
var. pediculus (Külz.) H. v. II.

Cymbella pediculus külzing, Bacillar., pág. 80, lám. 5. fig. 8; lám. 6, fig. 7 
(1844) l Külzing, Species Algor, pág. 5g(l84g); Carter, Con jug., pág. ña, 
lám. 1, figs. i3-ao (1856); Rabcnhorst, Fiara Kurnp., pág. 83 (i864).

Amphora mmulissima W. Smith. Synopsis, I, pág. ao, lám. 3, fig. 3o í l853); 
Pritchard. Infusoria, pág. 881 (tSGii; Rabcnhorst, Flora Hurup., pág. 87 
<1864); It. 1-. Smith, Conspectus, pógs. 7.4, 81, lám. 1, fig. 19(1878); Kir­
chner, Alijen Selilesien, pág. 190(1878); Brun. Alpes, pág, 54, lám. 3, fi-gg 
< 1880) : IMIclan, Dial. I. pág. a.3i 1 18881.

Amphora borealis Schumann. Preuss. Dial.. I, Xacldr., pág. a3, fig. 31 (1863). 
.Amphora mina Rabcnhorst, Alijen, ir 760.
Amphora globosa Schumann. Preuss. Dial., II. Xachlr., pág. 55, lám. I, fig. «4 

(1867).



Amphora pedículos Grunow, cn A. Schmidt, Allas, turn. 36, fig. 99 (1875); 
Van Hcurck, Synopsis, him. I, figs. 6-7 (1880); Pmitoesek, Balaton, pig. 17. 
lam. 1, fig. 4 (1902).

Amphora pedículos fa. major Grunow, cn V an Hcurck, Synopsis, him. I. figs. 4-5 
(18801 ; A. Clove, Kies. Sdweden, pág. 64, Um. 5, fig. i3g (tg3a).

Amphora oralis var. pedículos Van Hcurck, Synopsis, pág. 5g (1885i; De Toni, 
Sylloge, pig. 4>2 (1891); Clove, Synopsis. II. pig. io5 (i8g5): Istvanllv. 
Balnlon, pig. 79 (1897); Van Hcurck. Trails!, pig. 137, Uni. t, lig. 19 
(1899); Schñnfeklt. Dini. Germanide, pig. 209 (1907); Husledl, Silssw. Dini., 
pig. 56 (1909); Husledl, Boe. H'limmc, pig. 296, Um. 2. fig. 27 (Iflll ", 
Husledl, Millelcuropa, pig. 343. fig. 629 (ig3o); Husledl, Dial, .lava, 
pig. 413 (ig38) ; Krasske. Kies. Sihlchiles, pig. 4oo (ig3g).

Amphora oralis var. pedículos fa. major Van Hcurck. Synopsis, pág. 5g (1885).

Friislulo : largo inm 0,024 a o,o4, ancho mtn 0,012 a o,ot5; estrías i3 
cn mtn 0,01. Frecuente cerca de la parte superior del Piálense de Punta 
Hermengo y muy rara cn la parte media (con turba) del Piálense de Claro- 
meco, en la Zona litoral.

Variedad cosmopolita de agua dulce, especialmente crenófila, cn aguas 
alcalinas. E11 Sud América, citada por Krasske en un arroyo cerca de Esta 
ción Pellines, Chile austral, porClevc en el Bío Grande de Tierra del Fuego 
y por 0. Müller en un Charco de Tweedie, en la región cordillerana de 
Santa Cruz, Patagonia austral, en la Argentina.

145. Amphora perpusilla Grun. — Dial. Rio dr la Piala, pág. 281 (ig4i).
var. exilis (Grun.) Freng. Dial. Irr. Durazno, pág. 147(1925).

146. Amphora subrobusta llust. — Lám. \, tig. 4-
Amphora subrobusta Husledl, Loa-Becken, pig. 289, him. 7. figs. 11-12 (1927).

Valva: largo mm 0,069 a 0,084, ancho mm o,oi4 a 0.016 ; estrías en 
la parle media del lado dorsal 8-9 en mm 0,01.

Eslae specie, representada por escasos ejemplares sólo en la parte media del 
Piálense del arroyo del Malacara, en la Zona litoral, hasta ahora se conocía, 
también al estado fósil, en el Pleistoccno de la cuenca del río Loa, en la 
Puna de Atacama. Pero una forma muy próxima, indicada por mi como 
A. stibrobusla var. plioccna, se halla en el Plioceno de las Guayquerias, 
Mendoza, y en el Querandinense del río Matanza, Buenos Aires.

<47. Amphora proteus Greg. — Dio/. Oreadas Sur, pág. 287 (ig43).

Subgen. HALAMPHORA

<48. Amphora veneta Külz. — Dial. Rio <le la Piala, pág. 281 (19.42).
var. minor Freng. — Dial. Arr. Durazno, piig. i48, lám. 1, íigs. 3-4 (igaS).
Después de haberla descripto, en 1920, entre las Dialomeas vivientes, 

especialmente en los meses de febrero y octubre, cn proximidad de la des
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embocadura de los arroyos del Durazno y Las Brosquiles, cerca de Miramar, 
Buenos Aires, lie vuelto a encontrar esta variedad en las lagunas saladas de 
Cochicó y Mar Chiquita de Junin, en la provincia de Buenos Aires.

<4g- Amphora coffeaeformis (Ag.) Külz. — Dial. Tierra del Fuego, pág. a(>. 
him. i, figs. 3-4 (rgaZ|).

ião. Amphora acutiuscula Külz. — Dial. Ilia de la Piala, pág. a83 (ig4i). 

i5i. Amphora salina W. Sm. — LAm. X, figs. 7-8.
Amphora salina XX. Smith, Synopsis, l. pág. ig, him. 3o, lig. 331 (1853); 

Pritchard, Infusoria, pág. 88a (1861); Janisch u. Rabenhorst, Honduras, 
pág. ii, him. 3, lig. l3 (1863); Fresenius, Kin. Diatomeen, pág. io, him. A. 
tigs. 3o-3a (i86a); Rabenhorst, Flora Europ., pág. go (|864); Ii. I.. Smith, 
Conspectus, pág. 8A, lám. 3. fig. ag (1878) ; A. Schmidt, Attas, lám. ali. 
fig. 81 (1873); Van lleurck. Synopsis, pág. 67, him. 1, fig. 19 (1880); Pc- 
lletan, Dial. I, pág. aSa, fig. 189(1888); Wollc, Dial. Norlh-Amer., lám. g. 
fig. 8(1890); Do Toni, Sy/Zoge, pág. 386 (i8gi); Peragallo, Dial. France, 
pág. a3o. lám. õo, fig. a8 (1899); Elmore, Nebraska, pág. tañ, lám. 17, 
fig. 6Z|4 (tgai>.

Valva : largo mm 0,017 a °>°6ó, ancho mm o,ooZ|5 a 0,009 ; estrías en 
la parle media del lado dorsal iZ| a 17 en rum 0,01.

Esta especie, presente en varios yacimientos platenscs de la Zona litoral, 
puede confundirse con A. coffeaeformis (Ag.), con la cual los autores mo­
dernos generalmente la retinen. Peragallo ya observó que .4. sa/ótaW. Sm. 
difiere de la especie anterior por sus extremos capitados y sus estrías menos 
finas. Sobre los mismos caracteres diferenciales conservo separadas las dos 
especies, si bien S. salina \X¡. Sm. también podría considerarse como una 
variedad de .4. coffeaeformis (Ag.), lo mismo que .4. aciitiiiscula Külz., se­
gún Ilustedl.

4. salina XN. Sm. es una especie continental de aguas salobres, pero tam­
bién presente en estuarios y litorales marinos. En la Argentina ya fué seña­
lada por mí en la Laguna de Gómez, Buenos Aires.

toa. Amphora Sancti-Martiali M. Per. — Lám. \, íig. 5.
Amphora sp. A. Schmidt, Atlas, lám. 36, figs. 69-70 11873).
Amphorn Sancti-Martiali, M. Peragallo, cu Hérihaml, Trarerlins, pág. 98, lám. I. 

figs. 3-3 (1930); Fronguelli, Conche Satine, pág. 330, lám. 10. Iig. 3 1 (1939).

Frústulo : largo mrn 0,0)2 a o,oZ|8, ancho inm o,oí 3 ; estrías 20 a 22 
en mm 0,01.

Esta rara especie, observada en escasos ejemplares en la parle media- 
superior del Piálense del arroyo Las Brusquilas, hasta ahora se conocía 
viviente en Sülldorf, Sajonia (A. Schmidt), subfósil en los travertines 
recientes de las siirgenles termales y salobres de Saint-Marlial en Puy-de 
Déme, Francia (M. Peragallo), y en el tripoli piálense del salar de Ollagüe, 
en la Puna chilena (Fronguelli). En la Argentina, ha sido observada por mi
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en raros ejemplares, viviente en las aguas salobres de un charco sobre la 
margen derecha del Bío de las Conchas (en estiaje) a la altura de Paso de 
la Piedra, Salla.

i53. Amphora cymbifera <¡reg. — Dial. GoljodeS. Molías, pág. mi, lám. a, 
fig. a (1939).

var. rara n. var. — Lám. X, íig. ti.
Fruslulis angoste elliplicis; vahas anguste semilunaribus, venlre tumi- 

dolo; slrii.s Iransversis, i» media dorsuali parle 7 */,  in 10 y ad ápices 10 in 
10 Jruslulis 48-83 ¡*  longis el 20-24 ¡*  latís, valéis 10 13 g latís.

Difiere de la forma típica por sus contornos más esbeltos, elíptico-alar- 
gados, casi lanceolados; el lado ventral de la valva es levemente túmido y 
las estrías son algo menos numerosas que en el tipo. Se halla representada 
en ejemplares raros o escasos en la parle superior de varios yacimientos 
plateases (Arroyo Durazno, Punía Hermengo, Arroyo La Carolina y Arroyo 
del Malacara) de la Zona litoral solamente.

tal. Amphora Frenguellii l'orii. — Lám. X, íigs. i5-i(> — Dial. Plioceno Guay- 
querms, pág. 35g (ig31).

i">5. Amphora lineata A. Sclim. — Dialomila Quilín», pág. 98, lám. 3. Iig. 2/1 
(1937).

i56. Amphora platensis n. sp. — Lám. X, fig. 9.
I aléis late lunalis, lalere dorsuali valde convexo, venlre late cóncava, api- 

cilms productis, subroslralis, obligue truncalis, leniter recurrís; 75-84 
longis el 18-21 y. latís; venlre levi, dorso valde strialo slrii.s radianlíbus, 
nilide punclalo-strirdalis, rnediís abbreviutis sed validíoribus, II •/« ¡n 10 g, 
breriorilms conmixlis. a medio valrae ápices versus sensim conferlioribus 
usgue mi 16 in s el ultra ; rliaphe leviler arénala pro zona coiwctivali cón­
cava, poris centralibiis dorsuali ter paúl lo recurvis; aream hyalinam lineari 
augusta, circo noduliun centralem seniiorbiculari diluíala.

ISsla nueva especie, escasa en la parle superior del Piálense del arroyo 
La Carolina y rara en el Piálense del rio Matanza a la altura del Paso de la 
Becolela, Buenos Vires, es parecida a las dos formas fósiles húngaras 
que Panlocsek ha llamado I. Iievesensis (Panlocsek, llagara, II, pág. 38; 
lám. 2, Iig. 3a ; lám. 3, fig. 16; lám. 1, fig. 68) y .4. Wiesnerii (Panloc­
sek, ibidem, pág. li, lám. 3, íig. 15); pero difiere de ambas por la forma 
de los extremos valvares, el número de las estrías y la dilatación del área 
hialina alrededor del nódnlo central. También puede compararse con mi 
.1. oscilans (l-Tenguelli, Caliza Caluma, pág. 2.3 y 32, lám. 2, Iig. 7), del 
Pleisloceno inferior de la cuenca de Calama, en la Puna chilena ; pero no 
coincide con ésta por sus extremos más prolongados, por su laclo valvar 
ventral cóncavo y glabro, por su área hialina central semiorbicular y no .



cuadrada, y por sus estrías transversales más numerosas, especialmente en 
los extremos valvares, y formadas por puntos no tan evidentemente arregla­
dos en lineas longitudinales onduladas.

La nueva especie, junto con las tres especies recién mencionadas y tam­
bién con .4. sctdpla Freng. y 4. eunotia CL, integra un grupo de formas 
características por su ornamentación valvar, parecida a la que distingue 
varias especies del subgen. Oxyampliora.

Subgen. OXYAMPHORA

107. Amphora occidentalis Amos. — Lám. \. tigs. la-iL
Amphora (commute!« var. ?) oecidentalis Ainossé, Dial. Loire infer., pág. 31, 

lám. r. tigs. 3-4 (ig33).

Valva : largo mm o,o/|8 a o,o5f|, ancho mm 0,01 a o,Olió ; estrías i,r> 
en mm 0,01.

Esta rara e interesante especie, hallada en escasos ejemplares sólo en la 
parle inferior del Piálense del río A aposta Grande, iiasta ahora se conocía 
sólo al estado viviente en la orilla del mar en Batz (La Govelle), Croix-de- 
Vic (Vendée) y bahía de Audierne, Francia.

i58. Amphora lineolata Ehr. — Lám. X, figs. 10-11.
Naoicula lineolala Ehrenberg, Infusion, pág. 188, lám. i4. fig. 1.4 (1838).
Amphora lineolata Ehrenberg. Mn. Berlin. Alead-, pág. 293 (1843) ; Rubenhorst, 

Silssu*.  Dial., pág. 3l, lám. 9, figs. 9-10 (i853); Ehrenberg, Mikrogeol., 
lám. 13, fig. I-19 (1854)", Pritchard, Infusoria, pág. 883 (1861 j ; Rabenhorsi, 
Flora Kurop., pág. 92 (i8(>4); Grunow, Honduras, pág. 2.3 11867); 11. L. 
Smith, Conspectus, pág. 7IÍ, lám. 1, fig. 2.3 (1873): A. Schmidt, Atlas, 
lám. 36, fig. 5t (1873); Clove u. Grunow, Arel. Dial., pág. 34 (1880); 
Van lleurck. Synopsis, pág. 37. lám. 1, fig. a3 (1880) : Clove, Vega, pág. 46l 
<1883); De Toni, Syllogc, pág. 3g4 (i8gi); Clevc, Synopsis, 11, pág. 12Ü 
(i8g5); Van lleurck. Traite, pág. i38, lám. 1, fig. to <18991; Peragatlo, 
Dial. France, pág. 325, lám. 5o, fig*.  10-12 (1899); Schónfeldl, bint. Ger- 
maniae, pág. 211, lám. |3. fig. 223(1907) ; Huslodt. Sfissir. Dial., pág. 37 
(1909); Boyer, Philadelphia, pág. 66. lám. 15. fig*.  9-10 (19161: Bover, 
Synopsis, II. pág. 164 (1928); flusledl, Milleleuropa, pág. 346. fig. 636 
(lg3o); Hustedt. Dint. Java, pág. 4*7  Íip38") ; Krasske, Dial. Sñdchiles, 
pág. 4o 1 (ig3g).

Amphora (enera \\ . Smith, Synopsis, I. pág. 20. lain. 3o. fig. 202 (i853i; 
Pritchard, Infusoria, pág. 885 <1861): II. L. Smith. Conspectus, pág. gi 
(1856); (Hove, Vega, pág. 161 (1883).

Amphora Blumheiinii Rabenhorsi, Algeu, n° ig3fi (1868).
Amphora tenuis Fidgel, Pommerania, pág. go, fig. 17 (i8"3).
Amphora sulcata Dannfoll, Baltic Sea, pág. 20, lám. 2, fig. 8 (1882).

Frtislulo: largo mm 0,06 a o,o6(i, ancho mm 0,021 ; ancho de la valva 
mm 0,009 i estrías 20 en mm 0,01. Ejemplares raros o muy raros en el 
Piálense de la Zona litoral (Arr. Las Brusquitas y Bio Quequén Salado) y 
de la Zona pampeana (Arr. Claromecó, en Tres Arroyos, y Arr. Doll).
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Especie cosmopolita de aguas salobres, especialmente continentales ; 
mesohalobia. En Sud América sólo fué indicada por Krasskc en el limo de 
la boca de un río en el canal de Puyuhuapi, en Chile austral, y por Cleve 
en el estuario del Hio Grande, en Tierra del Fuego, Argentina.

HYPORHAPHIDINEAE

EPITHEMIACEAE

EPITHEM1O1DEAE

Gen. EPITHEMIA

i5g. Epithemia argus kütz. — Diatomit« Quiiino, pág. 98, lám. 3, fig. 37 (1937)..
var. alpestris (kütz.) Grun. — Lám. XI, figs. 3-8 — Diatomit«Quiiino, pág. 99 

(•gS?).
Las pequeñas valvas (fa. minor, figs. 7-8) se observan sólo en el Piálense 

de Casa Iparaguirre, Santa Cruz.

var. longicornis (Ehr.) Grun. — Lám. XI, lig. 3 — Dial. Neuquén, pág. 171 
(194 a)-

160. Epithemia turgida (Ehr.) kütz. — Dial. Neuquén, pág. 174, lám. 8, figs.
1-3 (1943).

161. Epithemia zebra (Ehr.) kütz. — Dial. Neuquén, pág. 178 (ig4a)-
var. elongata Grun. — Dial. Neuquén, pág. 17.3 (19.43).
var. saxonica (kütz.) Grun. — Dial. Neuquén, pág. 178 (jg4a).

var. intermedia (Fricke) Hust. — Lám. XI, tig. 9.
Epithemia intermedia Fricke, cu A. Schmidt, Atlas, lám. aág, figs. l4-l8(iyo/|) 

Hustedt, Mitteleuropa, pág. 887. fig. 78a (1980).
Epithemia zebra var. intermedia Hustedt, Poggenpohls Moor, pág. 3g4 (1986).

Valva: larga mm 0,027, ancha mm o,oi5 ; costillas 3*/ g y estrías 
(líneas de aréolas) 10 en mm 0,01. Muy raros ejemplares en la parte infe­
rior del Piálense de La Chingolina, únicamente. Variedad litoral lacustre, 
muy poco conocida : hasta ahora sólo pitada para lagos y marjales de Ale­
mania.

var. porcellUS (kütz.) Grun. — Dial. Neuquén, pág. 178 (lg42).

var. proboscidea (Kütz.) Grun. — Lám. XI. fig. to — Dial. Neuquén,. 
pág. i73 (1943).



itia. Epithemia denticula n. sp. — Lám. XI. figs. n-ia.
Parva, valvis lineari-lanceolalis, marginibus subparallelis, 48 y. longis et 

8,5 p. latís, apicibus obtusis, reclis ; costis vi® radianlibus laxe irregulari- 
t erque distributis, circiler 3-3x [4 in lOy.; transversis ureolarum seriebus 
leuiler radianlibus, !3xLin 10 g, arcolis in series longitudinales biarciialas 
ordinatisi rhaphe juxta marginan venlralem decorrente sed in media valvac 
parte dorsi tali ter incurva.

La nueva especie, muy rara en la parte inedia del Piálense del cañadón 
de Chapar, cerca de Miramar, Buenos Aires, a primera vista podría con­
fundirse con una Denticida del grupo D. Vanlieurcki Brun ; sin embargo, 
su estructura claramente corresponde a Epithemia. Ambas ramas del rafe, 
en la mayor parle de su longitud, siguen a lo largo del borde valvar ventral 
hasta la parte media de la valva donde se incurvan levemente hacia el lado 
dorsal, formando sus extremos mediales un ángulo obtuso. Entre las for­
mas de Epithemia hasta ahora descriptas, la única que quizá podría traerse 
en comparación es E. zebra var. dentieiiloides Ilustedl (Ablag. Tobasees, 
pág. 173, lám. 3, fig. 19 a-/, ig35); la nueva especie, sin embargo.se 
aparta mucho de ésta por la forma linear-lanceoalada de su valva, con bor­
des laterales subparalelos, el dorsal quizás un poco más convexo que el 
ventral, por sus extremos rectos y con ápice obtuso, y por su estructura 
mucho más delicada.

Gen. DENTICULA

i63. Denticula subtilis Grun. — Lám. X, lig. ao.
Denticula sublilis Grunow, Oeslerr. Dial., pág. 55o, lám. ra, fig. 36 (1863); 

CnmiUior», TrjblioneUa, pág. 17 (i863); Rabcnhorst, Flora Europ., pág. ii5 
(186'1); Van Henrck, Sinopsis, pág. i5g, lám. ág, tigs. io-l3 (1881); 
Do Toni, Sjrlloge, pág. 55g (t8gi); Van Henrck, Traite, pág. 35a, lám. ti, 
lig. á6i (1899); Poragallo, Dial. Frunce, pág. 298, lám. 8a, íig. ag (igoi); 
Oeslrup, Dansfce Dial., pág. aoi (1910).

Valva : largo mm o,ui(i a o,o36, ancho mm o,oo/|5 ; estrías muy deli­
cadas 28 a 3o y costillas 5 l/2 a 6 en mm 0,01 ; carena completamente mar­
ginal y poco visible. Ejemplares frecuentes en la parte media del Piálense 
del rio Quequén Salado a la altura del puente de Ol iente, Buenos Aires, 
más raros en la parle inferior del mismo yacimiento y muy raros en el Piá­
lense de la isla Chica de Mar Chiquita, Córdoba.

Especie tnesobalobia, en litorales marinos y estuarios; poco conocida y 
probablemente confundida con pequeñas formas de especies afines, pero de 
amplia distribución geográfica. Para la Argentina ya fue indicada por 
O. Míiller (Süd Patagónica, pág. 3, 1909) en un torrente de montaña en el 
cerro 'loro, en la Cordillera de Santa Cruz, Patagonia ; pero considero su 
determinación dudosa por cuanto sería extraño el hallazgo de una especie 
mesohalobia en las aguas puras de un torrente cordillerano.

embargo.se
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i64- Denticula crassula Naeg. — Lám. X, ligs. 17-19.
Denlicula crassula Nacgcli, on Külzing, Species Algor., pág. 889 (i84g); Prit­

chard, Infusoria, pág. 778 (1861); Grunow, Oeslerr. Dial., pág. 547 (186a ); 
Rabenhorsl, Flora Europ., pág. ii5 (186/1); De Toni, Sylloge, pág. 558 
(1893); Schönfeld!. Dial. Germanice, pág. g3, lám. 5, fig. a I (1907); Meis­
ter, Schweiz, pág. 5g, lám. 5, fig. 7 (igia); v. Cholnoky, fine. Hungariae, 
pág. 1 (1917).

Denlicula Ínflala \V. Smith, Synopsis. 11, pág. 30, lám. 34. fig. 39/1 (1856); 
Pritchard, Infusoria, pág. 778 (1861) ; O'Meara. Irish Dial., pág. a88 (18761 : 
Brun, Alpes, pág. ii3, lám. 4. fig. 5 (1880); Pellelan, Dial., 11, pág. 79 
11889).

Denlicula tenuis var. Inflala Grunow, on Van Henrck, Synopsis, pág. r5g, 
lám. 4g, figs. 3a-34 (1881): Van Henrck, TraiU, pág. 35a, him. 11, fig. 46'« 
(18991; Mills- Hull, pág. 18a. lám. 30, fig. 3t (1901) ; Hustedt, Silssu'. Dial., 
pág. 16 (1909); Ocstrup, Dunske Diol., pág. 301 (1910).

Denlicula tenuis var. crassula Hustedt, Mitteleuropa, pág. 38t, fig. 73.4 (tg3o).

Valva : largo mm 0,018a o,o45, anchomm 0,007 a 0,09 ; costillas 3 4, 
estrías 13-1Z¡ cn mm 0,0t. Rara, escasa o frecuente en varios yacimientos 
de la Zona litoral y escasa en la parte media del Piálense del arroyo de Doll.

Especie cosmopolita de agua dulce. Nueva para Sud América y la Argcn- 
li na.

165. Denticula valida Grun. — Dial. Río de I» Piala, pág. 28a (1941).

RH0PAL0D101DEAE

Gen. RHOPALODIA

166. Rhopalodia gibba (Ehr.) 0. Müll. — Dial. Neuquen, pag. 176 (19/13).
var. ventricosa (Ehr.) Grün. — Dial. Neuquen, päg. 176 (19/12).

167 Rhopalodia parallela (Grun.) O. Müll. — Läm.XI, iig. 16 — Dial. Plioc. 
Guayquerias, päg.36a, him. 3, Iig. 1 (tg34).

168. Rhopalodia musculus (Külz.) 0. Müll. — Dial. Rio de la Plata, päg. ai/j 
(ig4i).

169. Rhopalodia gibberula (Ehr.). O. Müll. — Dial. Neuquen, päg. 176(1942). 
var. protracta (Grun.) 0. Müll. — Läm. X, lig. 2/1.

Epilhemia gibberula var. prolracla Grunow, en Van Henrck, Syp. Ser. XXII. 
n“ 545 (i884) ; Panlocsek, Ungarn, I, päg. 3a, him. to, fig. 86 (1886); Gru­
now, Types Synopsis, päg. 3»4 (1888); Panlocsek, Ungarn, II, päg. fit, 
läm. 3, fig. 5s (188g).

Cyslopleura gibberula var. prolracla De Toni, Sylloye, päg. 786 (1893).
Hliopalodia gibberula var. prolracla O. Müller, El Hab, päg. 39t, läm. 11, 

figs, i-a (1899); Fricke, en A. Schmidt, Atlas, him. a53, figs. ag-3o (igo5) ; 
Hustedt. Mitteleuropa, päg. 3gt. fig. 7/18 (tg3o).
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Valva: largo nini o,o48 a o,o56, ancho mm o,oii5 a 0,012 ; costi­
llas 2 */g-3  y estrías 12-14 en mm 0,01. Variedad escasa o rara en la parle 
superior del Piálense del Cañadón Chapar, y Punta Ilermengo, en la Zona 
litoral, de Lujan, en la Zona pampeana, y de Quiiino, en la Zona serrana.

var. mínuens 0. Medí. — Dial. Neuquén, pág. 177, lám. 8, tig. g (igía).
var. succincta (Bréb.) Fricke — Lám. XI, fig- i5 — Dial. Plioc. Guayquertas, 

pág. 364, lám. 2, figs. 34-36 (ig34).
var. Vanheurcki O. Muli. — Lám. XI, ligs. i.3-i4 — Dial. Neuquén, pág. 177, 

lám. 8, fig. io (ig4a).
var. gravida n. var. — Lám. X, ligs. 25-26.
Valvis 30-39 y. longis et Ut-17 y. latís, slriis tranversis 13 in 10y.; apici- 

cibus rostralis, parimi productís et ad venlralem latas vergenlibus, ventre 
valdc lamido ; differì a typo celerisque varietatibus conspicuo lateris ventrali 
Dimore.

Variedad rara o muy rara enei Piálense de Punta Herinengoy del arroyo 
Disposta Grande en Bahía Blanca. En sus rasgos generales corresponde a 
Rh. gíbberula y especialmente a la var. succincta, pero se distingue princi­
palmente por la notable y característica hinchazón de su borde valvar ven 
Irai.

var. Schweinfurthi O. Midi. — Dial. Plioc. Guayquertas, pág. 365, lám. a, 
fig. 33 (1934).

var. rupestris (Gran.) O. Midi. — Dialomila Quiiino, pág. 87, lám. 3, (ig. 26 
(»937)-

var. timsahensis (O. Muli.) Freng.— Lám. X, ligs. ai-a3—Dial. Plioc. 
Guayquertas, pág. 365, lám. 2, fig. 38 (ig34).

170. Rhopalodia argentina Brun — Dial. Río de la Plata, pág. a83 (iy41).

MTZSCHIACEAE

NITZSCHIOIDEAE

Gen. HANTZSCHIA

«71 ■ Hantzschia amphioxys (Elir.) Gran. — Dial. Oreadas Sur, pág. 2.37 (ig'i3).
var. minor Per. — Dial. Neuquén, pág. 178, lám. 8, fig. 33 (1942).

var. xerophila Gran. — Dial. Neuquén, pág. 178 (ig4a).

var. compacta Unsi. — Dial. Neuquén, pág. 178, lám. 8, fig. 35 (ig4a)-
var. hyperborea Gran. — Dial. Prebelgranense, pág. 63 (1926).

e



var. capitellata Grun. — Dial. Neuquén, pág. 178. lám. 8, fig. 36 (19/42).

var. capitata O. Müll. — Lám. XII, lig. 8.
Hanlzschia amphiozys fa. capitata O. Miilier. Sild-Patngonien, pág. 34. lám. 1, 

fig. 26 (tpog); Hustedt. en A. Schmidt, Atlas, lám. 3ag, figs. i3-i4 (igai); 
llusleilt. Mittelearopa, pág. 3g4, fig. 748 (tg3o).

Nilcschia (Haatcscliia) amphioTys Frcnguelli, Dial. Rio Primero, pág. 98. lám. 8, 
Gg. 11 (tgiS).

Valva: largo mm 0,072 a o,o84. ancho mm 0,01 ; estrías 11-12 y per­
las carénales 6 en mm 0,01. Muy rara en el Piálense de la Zona litoral 
(Arr. de Las Brusquitas y Cañadón Chapar) y Zona pampeana (Paso Reco­
leta).

var. intermedia Grun. — Dial. Yberá, pág. /|3o, lám. 5, lig. 10 (ig33).

var. major Grun. — Dial. Neuquín, pág. 179 (19/12).
var. vívax (Hantz.) Grun. — Dial. Neuquén. pág. 179 (19/42).

172. Hantzschia elongata (Hantz.) Grun. — Dial. PcebeUjranensc, pág. 6/4 
(1926).

173. Hantzschia virgata var. capitellata Hust. — Dial. Neuquín, pág. 179 
(19/12).

Gen. NITZSCHIA

Subgen DUBIA

17/1. Nitzschia stagnorum Rabh. — Dial. Nenquín, pág. 180 (19/42).

17Ó. Nitzschia hybrida Grun. — Dial. Babia S. Blas, pág. 3o6, lám. 2, lig. 29 
(19.38).

176. Nitzschia sp. — Lám. XIII, íigs. 4-5.
En el Piálense del arroyo del Durazno y de Punta llermengo, cerca de 

Miramar, Buenos Aires, he observado ejemplares muy raros y generalmente 
rolos de una Nitzschia que no he podido identificar con ninguna de las espe­
cies hasta ahora descriptas, ni he podido definir cabalmente por la insufi­
ciencia de las observaciones efectuadas. El único semifrústnlo entero que pu­
de examinar (Lám. XIII, fig. 5) es largo mm 0,220 y ancho en'su medio mm 
0.009 ; tiene 4 perlas carénales y 1/4 estrías cu mm 0,01. Las perlas caréna­
les son muy alargadas transversalmenle en forma de basloncilos ; las estrías 
son formadas por puntos, pero no bien separables entre sí. Su forma general 
y su amplia constricción mediana indican que se trata de una Nitzschia del 
grupo Bilobatac de Grunow que yo, junto con las del grupo Dttbiae del 
mismo autor, reúno en un mismo subgénero.

Otra forma dudosa por la escasez de material observado, pero próxima a
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la anterior, se halla en el Piálense del Hipódromo de San Vicente en la ciu­
dad de Córdoba. También de ésta he observado un sólo semifrúslulo (Lám. 
XIII, íig. 4): mide mm o, 118 de largo por mm o,oi4 de ancho ; tiene 6-7 
perlas carénales y 13-14 estrías en mm 0,01. Es mils pequeña que la forma 
anterior y tiene perlas carénales más numerosas ; pero coincide en su aspecto 
general y en su estructura. Es posible que se trate de una forma afín a N. 
hybrid« Grun. o quizás a N. linearis VV. Smith, tal como fué figurada por 
llusledl (MiUcleuropu, pág. 410, fig. 78.4, izquierda).

Subgen. PLEURONITZSCHIA

177. Nitzschia epithemioides Grun. — Lám. XII, íig. g.
Surirella laevis Brébisson, en KüUing, Species Algor., pág. 36(i84g); Pritchard, 

Injusoria, pág. 789 (1861); De Toni, Sylloge, pág. 5<j8 (1893).
Nilzsehio epithemioides Grunow, en Clove u. Grunow, Arel. DiaL, pág. 83 (1880); 

Grunow, en Van Hourck, Synopsis, lám. 60, Ggs. 6-8(1881); Dannlell, Bal­
tic Sea, pág. 87 (1883); Pellotan, Dial., II, pág. 14, Iig. 374 (1889); Wolle, 
Dial. Nortk-Amer., lám. 43, figs. 13-14 (1890); De Toni, Sylloge, pág. 518 
(1893): Peragallo, Dial. France, pág. 997, lám. 76, fig. 13 íigoo); Boyer, 
Philadelphia, pág. 118, lám. 3a, fig. 3 1 (1916); Boyer, Synopsis, II, pág. 5o6 
(1938); Hustcdt, Mittelenropa, pág. 407, fig. 779 (ig3o); Coupin, Atlas, lám. 
346, fig. 13.

Semifrúslulo: largo mm 0,024 a 0,066, ancho (en el medio) mm 0,009 
a 0,012 ; perlas carénales 6-7 y estrías 22 en mm 0,01. Muy raros ejempla­
res en la parte inferior del Piálense del arroyo de Las Brusquitas : algunos 
con valvas múltiples.

Especie rara, en aguas de baja salinidad cosieras marinas y continentales. 
Nueva para Sud América y la Argentina.

Subgen. EUNITZSCHIA

178. Nitzschia lanceolata W. Sm. — Lám. XII, fig. 12— Dial. Balda S. Blas, 
pág. 366, lám. 2, íig. 3o (nj38).

179. Nitzschia microcephala Grun. — Dial. Neuquén, pág. 182. lám. 8, fig. 22 
(1942).

180. Nitzschia amphibia Grun. — Dial. Neuquén, pág. 182 (1942).

181. Nitzschia frustulum (Külz.) Grun. — Dial. Neuquén, pág. 18a, lám. 8, 
figs. i5-i6 (ig4a).

var. perpusilla (Rabh.) Grun. — Dial. Neuquén, pág. 183, lám. 8, fig. 17 
(19b»)-

182. Nitzschia palea (Külz.) W. Sm. — Dial. Neuquén, pág. 184. lám. 8, fig. 3t 
(1942).



183. Nitzschia linearía (Ag.) W. Sm. — Dial. Neuqurn, pág. 18a (19'12).

184. Nitzschia vitrea Sorm. — Dial. Río de la Piala, pág. 286 (igfii).
var. salinarum Gran. —Dial. Prebelgranense, pág. 67, lám.8, Cgs. 6-7 (1926).

185. Nitzschia ingens n. sp. — Lám. XIII, figs. i-3.
V'alvis longe lineari-lanceolalis reclis, 99-279 y. longis el LS-21 y. latís, 

apícibus porrectís cuneato-rolundalis; carina laliuscula, inlegra, punctis 
carinalibus ntagnis, rolundato-quadrangularibus, irregulariter ordinales, 
saepe paitllultun obligáis el laleralilcr incuruis, -’/«"'Vz in 10 \>.; striis 
transversis 12-14 in 10 •_>., obsolele punctalis; Jacie conneclivati ampia, 
34-36 y. lata, medio hatul mnstricla, linear! recta, niarginibus parallelis 
tuque ad ápices sensim altenualos ¿caique late trúncalos.

Esta grande Nitzschia, que considero de una especie nueva, es una de las 
formas más esparcidas en el Piálense de la Zona litoral, entre Mar del Plata 
y Necochea, Buenos Aires, si bien generalmente en escasos y raros ejempla­
res. En la parte superior del yacimiento de Punta Ilennengo (Miramar), 
donde logra su mayor frecuencia relativa, a menudo presenta valvas dobles: 
visto de la cara coneclival, entonces el früslulo muestra claramente las dos 
valvas superpuestas en ambos sus costados, y de las cuales sólo las externas 
muestran estrías transversales desarrolladas normalmente, mientras las in­
ternas carecen de estrías, mostrando, en cambio, nodulos carénales más 
grandes, distribuidos más irregularmente, a veces con tendencia a empare­
jarse, generalmente más alargados transversal mente y a menudo tomando 
contornos reniformes.

Las características principales de sus valvas normales residen principal 
mente en sus grandes nodulos carénales subcuadrados, de esquinas redon­
deadas, algo alargados transversal mente, a menudo algo oblicuos y a veces 
un poco encorvados lateralmente, basta tomar un aspecto algo falciforme. 
Seguramente se trata de una forma próxima a N. vitrea Norm. y a otras 
especies del mismo grupo, como N. vitrea var. galilea llérib., A', subvilrea 
Ilust., N. ealamae Freng., etc., pero se distingue de todas éstas por la forma 
general de sus valvas, particularmente de sus extremos derechos, por la 
forma desús grandes nodulos carénales y por sus estrías obscuramente pun 
toadas y menos numerosas (12 1 j en mrn 0,01, cercado 5 */ 2 estrías para 
cada perla carenal).

Las valvas, en su mayoría, son de grandes dimensiones, alcanzando un 
largo de mm 0,216 a 0,279 por un ancho de mm 0,018 a 0,021. Pero, en 
algunos yacimientos (parte superior del Piálense de Punta llerrnengo y del 
Napostá Grande, en Babia Blanca), al lado de las grandes valvas o indepen­
dientemente de éstas, existen otras valvas más pequeñas, cuyo largo mide 
mm 0,099 11 o»1?2 Por un ancho no mayor de mm 0,018, conservando, sin 
embargo, las mismas características de las valvas mayores. Estas valvas más 
corlas podrían distinguirse como fa. curta n. fa.
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Subgen. BACILLARIA

186. Nitzschia paradoxa (Gmel.) Grun. — Dial. Ñeuquén, pág. 184 (1942).

187. Nitzschia dissipata (Külz.) Grun. —Lám. XII, fig. i3— Dial. Neuqtwn, 
pág. 184, lám. 8, fig. 14 (1942).

188. Nitzschia socialis Greg. — Lám. XII, fig. 10.
Nitzschia socialis Gregory. Glensliira, II, pág. So, lám. t, fig. 45 (1807); Dann- 

fell, Baltic Sea, pág. 87 (1882).
Nitzschia /Bacillaria) socialis Grunow, on Clove u. Grunow, Arct. Dial., pág. 85, 

lám. (i, tigs. 107-108 (1880); Grunow, on Van Heurck, Synopsis, lám. til, 
fig. 8 (1881); Perigallo, Dial. France, pág. 280, lám. 72, tigs. 7-8 (181)9) ; 
Boyer, Synopsis, II, pág. 5og (1928).

Bacillaria socialis Ralfs, on Pritchard, Infusoria, pág. 784(1861); Rabenhorst, 
Flora Europ., pág. i65 (1864); Pollclan, Dial., Il, pág. 26 (1889); De Toni, 
Sylloge, pág. 4g4 (1892).

Valva : largo mm 0,096 a o, 187, ancho mm 0,011 a o,oi5 ; perlas de la 
catena 3-4 y estrías transversales 20 en mm 0,01. Escasa, rara o muy rara 
en algunos yacimientos de la Zona litoral (Chapadmalal, La Carolina, Que- 
qticn Salado).

Especie litoral marina, cosmopolita; mesohalobia. Nueva para SudAmé­
rica. En la Argentina ya fue señalada por mí su var. kariana Cl. el Grun., 
entre las Dialomeas litorales de Rada Tilly, cerca de Comodoro Rivadavia, 
Chubul (Dial. Baila Tilly, pág. 190, lám. 1, lig. 20, 1989).

Subgen. SIGMATELLA

189. Nitzschia Brebissoni W. Sm. — Dial. Neaquén, pág. 184 (1942).

190. Nitzschia spectabilis (Ehr.) Ralfs. — Dial. Plioc. Guayquerias, pág. 366 
(193/1).

191. Nitzschia sigma (Külz.) W. Sm. — Dial. Neuquén, pág. 184 (1943).

192. Nitzschia obtusa W. Sm. — Dial. Rio de la Plata, pág. 289 (ig4i).

var. scalpelliformís Grun. — Dial. Rio de la Piala, pág. 290 (ig4i).

var. nana Grun. — Dial. Arr. Durazno, pág. 178, lám. 2, fig. 12 (1926).

198. Nitzschia párvula Lew.=jV. brevissima Grun.— Dial. Rio de la Plata, 
pág. 290, lám. 3, fig. 29 (1941).

194 Nitzschia Clausii Ilantz. Lám. XII, fig. 1 1 — Dial. Bahia S. Blas, pág. 
3o9, lám. 4i fig- t3 (1938).



300

Subgcm. GRUNOWIA

ig5. Nitzschia denticula Grun. — Dial. Neuquén, pág. 185 (19/12).

Subgon. PRITCHARDIA

igfi. Nitzschia scalaris (Ehr.) W. Sm. — Dial. I?i« de la Piala, pág. 290 
(ig'ia).

Gen. TRYBLIONELLA

197. Tryblionella marginulata Grun. sp. — Lám. XII, fig. 17.
Nitzschia marginulata Grunow, en Clevc u. Grunow, Arel. pág. 7a (1880) ;

Van lleurck, Synopsis, lám. 58, fig. i3 (1881); De Toni, Sylloge, pág. 5o3 
(1892); Peragallo, Dial. Frunce, pág. 370(1908); Oeslrup, Danslce DiaL, 
pág. 149(1910); Boyor, Synnpsis, II, pág. /¡99 (1928); Coupin. Atlas, lám. 
344» Gg. 16.

Nitzschia marginulata var. genuino Grunow, en Clevc ti. Grunow, Arel. Dial., 
pág. 72, lám. 5, fig. 9.3 (1880); Dannfell, Balite Sea, pág. .36 (1882).

Frúslulo: largo mmo, 102 a 0,126, ancho mm 0,02/1 a o,o3 ; perlas ca­
rénales 6 y estrías transversales 28-80 en mm 0,0 r. Los raros ejemplares que 
sólo se observan en la parle superior del Piálense del arroyo de Dolí, Entre 
Ríos, coinciden bastante bien con la especie de Grunow excepto el número 
de las estrías que en los ejemplares del Piálense es mucho mayor, esto es, 
alcanzando un máximum que. según Grunow, para el círculo de esta especie 
sólo se nota en su var. subconstricta fa. minuta Grun. Pero, en comparación 
con ésta, los ejemplares del Piálense son mucho más grandes y llevan menor 
número de perlas carénales. Es posible que se trate de una variedad o de una 
nueva especie afín, lo que no he podido resolver dado el escaso número de 
ejemplares observados.

Tryblionella marginulata es considerada por la generalidad de los auto­
res como una Nitzschia del grupo Apiculatae, grupo que yo incluyo en el 
género Tryblionella. Es una especie litoral marina, de amplia distribución 
geográfica ; muy variable en su forma y muy poco conocida. Para Sud Amé­
rica sólo fué señalada su var. didyma fa. minuta Grun. por Zimmermann, 
en la playa de Itaparica, Brasil. Nueva para la Argentina.

198. Tryblionella Hantzschiana Grun. — Dial. Río de la Piala, pág. 291 (igái).
var. victorlae Grun. — Dial. Río de la Piala, pág. agí, lám. 3, fig. a5(tgái). 
var. debilis (A. Mayer) n. comb. — Lám. XII, fig. i^.

Nitzschia Iryblumella var. debilis A. Mayor. Reichenhall, pág. 210(1919); llustedl, 
Mitteleuropa, pág. 4oo. fig. 709 (ig3o); Frenguclli, Mar Chiquita, pág. 128, 
lám. 1, fig. 4 (ig35).

Valva: largo mm o,o3 a o,o35, ancho mm 0,012 a 0,015: estrías 8-9 en 
mm 0,01.
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Variedad de aguas didees o levemente salobres, rara, a menudo confun­
dida con Tryblionella debilis Arn. (cf. Dial. Rio de la Plata, pág. 291). Ya 
indicada por mí entre las Diatónicas de Mar Chiquita, al Norte de Mar del 
Plata. Buenos Aires.

199. Tryblionella apiculata (Greg.) Grun. — Dial. Neuquén. pág. 178 (1942). 

aoo. Tryblionella hungarica (Grun.) Freng. — Dial. Neuquén, pág. 178(1942). 

201. Tryblionella sp. — Lám. XII, fig. 18.

Valva: largo mm 0,082, ancho mm 0,006; perlas carénales 5' [4 y estrías 
i/l en mm 0,01. Un solo ejemplar en la parte media del Piálense del río 
Carcaraüá, Santa Fe. Por su aspecto recuerda Tryblionella angóstala W. 
Sm., con la cual también comparte el número y la estructura de las estrías 
transversales, pero se distingue de esta especie por los extremos redondeado- 
oblusos de su valva linear v por sus perlas carénales relativamente peque­
ñas, completamente marginales, pero bien visibles.

Subgen. ZOTHECA

20a. Tryblionella punctata W. Sm. — Lám. XII. tig. i5 — Dial. Queraudin. 
Matanza, pág. 296 (1988).

En el Piálense de la Zona litoral, donde esta especie se presenta esparcida 
pero con bastante frecuencia, se observan dos formas diferentes por lo que 
se refiere a sus estrías transversales: una con estrías más gruesas, en número 
de 7 en mm 0,01 ; la otra con estrías más finas y más numerosas, 10 en 
mm 0,01. Entre los dos no existen formas intermediarias. Tampoco las dos 
formas se mezclan en un mismo yacimiento: las valvas con 10 estrías, que 
podemos considerar másajustadas a la forma típica (cf. Dial. Arr. Durazno, 
pág. 170, lám. 2, fig. 8, y Dial. Plioceno Guayquerias, pág. 36", lám. 3, 
fig. 5) se observan en el Piálense del Arr. de Las Brusquilas, del Arr. del 
Durazno, del Arr. La Carolina, de Punta Tipoterio, del Arr. Claromecó, 
del Río Quequén Salado (en Paso del Médano y puente de Oriente), en el 
Arr. Naposlá Grande, en Bahía Blanca, y también en el Piálense de La Dulce 
y de Mar Chiquita de Córdoba, en la Zona pampeana ; las valvas con 7 es­
trías, que podríamos indicar como la. paucistriata, en cambio se observan 
en el Piálense de Punta Hermengo, en Miramar, y del Balneario de Bahía 
Blanca

1 La misma fa. paurislriala parece predominar en los sedimentos del subyacente Quc- 
randinense, en la boca del Arr. Clamoreen. en el Balneario de Bahía Blanca, en el Río 
Matanza, Buenos Aires, etc.
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van pretracta n. vai*.  — Lám. Xll, fig. 16.
. 1 typo «lijjerl apicibus valvariun longius produclo-r ostralis, Jere apicula- 

tis ; nt in Jorma typica 10 striis transversis in 10 p..
Esta nueva variedad, que se aparta de la forma tipica (con io estrias trans­

versales) sólo por la forma de los extremos valvares más prolongados)' más 
delgados, se presenta en raros ejemplares sólo en la parle media del Piá­
lense del Arr. de Las Brusquilas, Miramar.

2o3. Tryblionella granulata Grun. — Dial. Plioceno Guayquerias, pág. 067 
(ig34).

SLRIRELLACEAE

SURIRELLOIDEAE

Gen. CYMATOPLEURA

ao4- Cymatopleura solea (Bréb.) W. Sm. — Dial. Neuquén, pág. i88 (rg4a)-

Gen. SURIRELLA

Subgen. EUSURIRELLA

205. Surirella tenera Greg. — Dial. .-hr. Durazno, pág. 176 (igaò).

206. Surirella splendida Ehr. — Dial. Río de la Piala, pág. igq (tgái).

207. Surirella robusta Ehr. — Dial. Neuquén. pág. 186 (igfp).

208. Surirella biseriata Bréb. — Dial. Ilio de la Piala, pág. ag3. him. 4, figs, 2-3 
(•g4i).

var. bifrons (Ehr.) Schönf. — Dial. Ilio de la Plata, pág. agá, him. 4, hg- 4 
Ogi»)-

aog. Surirella chilensis Jan. — Lám. XI, fig. 22.
Surirella chilensis Janisch, en A. Schmidt, Allas, lám. ai, lig. 3(l875); Hus­

tedt, en A. Schmidt. Allas, lám. 36a, figs. 3-5 (igaá); Hustedt, Loa Becken. 
pág. 248. lám. g, figs. 3-4 (ig37); Frenguelli, Conche Saline, pág. iSSíigag).

Suriraya chilensis De Toni, Sylloge, pág. 5g5 1 i8gi).

Valva: largo mmo,io5a o,i/|3, ancho mm 0,0/ig a o,o58; costillas 
3-3*/,,  estrías 12 i4 en mm 0,01. Raras valvas en la parle inferior del Piá­
lense del arroyo Napostá Grande en Babia Blanca.

Especie rara, hasta ahora hallada sólo al estado fósil en guanos chilenos 
(Janisch) y en los tripolis holocenos de Calama y del Salar de Punía Ne­
gra, en la Puna chilena (Hustedt, Frenguelli).
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210. Surirella norata Freng. — Dial. Río <le la Plata, pág. 297, Bg. 2 (19'11).
Las medidas de las vahas de esta especie en el Piálense generalmente 

coinciden con las de los ejemplares ya descriptos para Mar Chiquito de Mar 
del Plata ; pero en la parte inferior del Piálense del Bio Carcarañá a la al­
tura de La Salada, Santa Fe, he observado grandes valvas cuyas medidas 
alcanzan hasta mm o,3óti de largo por mm o, 156 de ancho.

211. Surirella euglypta Ehr. — Dial. zlrr. Durazno, pág. 176, lám. 2, figs. a3-a/i 
(1925).

Además que en el tramo terminal délos arroyos del Durazno y de Las 
Brusquilas, he hallado esta especie viviente también en los Bañados del rio 
Salado cerca de la ciudad de Santa Fe y en las lagunas de Cochicó y del 
Carpincho (plancton), en la provincia de Buenos Aires.

212. Surirella inducta W. Sm. — Dial. Yberá, pág. 434 (ig33).

213. Surirella striatula Turp. — Dial. Río <le la Plata, pág. 299 (19'11).

var. bíplicata Grun. — Lám. XV, lig 1.
Surirella striatula var. biplicala Grunow, en Van llcnrrk, Synopsis, pág. 187, 

lám. 72, lig. 6 (1881); Van Ileurck, Traite, pág. 871, lám. |3, lig. 58i 
(1899); Milis, Hall, pág. i83, lám. 26, fig. ti (tpot); l’cragallo. Dial. Frailee, 
pág. 154 (1908;; Frcnguelli, Nuevas Dialomeas, pág. 272 11929); Frenguelli. 
en Mac Donagli, Nuevos Conceptos, pág. 187 (Ig3/| ).

De esta variedad he hallado sólo raros ejemplares en el Piálense de algu­
nos yacimientos de la Zona litoral (Arr. Las Brusquilas, Cañadón Chapar y 
Arr. Xa [tosía Grande). En la Argentina fue hallada ya al estado viviente por 
mí en las lagunas de aguas salobres del interior de la provincia de Buenos 
Aires (Laguna de Gómez y de Cochicó).

var. antiqua Pañi. — Dial. Plioceno Guayquert'as, pág. 368, lám. 3. ligs. to-i 1 
(i934)-

21'1. Surirella sella Husl. — Dial. Yberá, pág. 434, fig. 5 (tg33).

Subgen. NOVILLA

ai5. Surirella tuberosa 0. Milll. — Lám. XI, figs. 18-20 — Dial. Tierra <let 
Fuego, pág. i4g. lám. 12, figs. 3-5 (192'1).

var. major n. var. — Lám. XI, lig- 2!.
DijQerl a lypo vulois majoribus: 90 p longis el 36 p, bilis; celemín lypo 

simillima.
lie considerado conveniente separar esta forma por sus grandes dimen­

siones, mucho mayores de aquellas alcanzadas por la forma típica. Es muy 
rara en la parle inferior del Piálense del arroyo Napostá Grande, en Babia 
Blanca, únicamente.
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ar6. Surirella guatimalensis Ehr. — Dial. Neuquén, pág. 186 (ig4a).

317. Surirella ovalis Bréb. — Dial. Neuquén, pág. 187, lám. g, tigs. i-3(ig4a).

218. Surirella ovata Kütz — Dial. Neuquén, pág. 187, lám. 9, fig. 5 (194-3).
var. pinnata Hust. — Lám. XI, fig. 17.

Surirella orala var. pianala ihisteill, Mitteleuropo, pág. Vri, fig. 865 (ig3o).

Valva : largo mm 0,047 a O,o58, ancho mm 0,016 a o, ig. Baros ejem­
plares en el Piálense del arroyo Naposlá Grande, en Bahia Blanca, y del 
arroyo Safiicó en Piedra del Aguila, Neuquén.

En las referencias bibliográficas lie indicado solamente esta forma tal 
como fué descripla y figurada por Husledl, porque, como ya expresé en 
otra oportunidad (Dial. Tierra del Fuego, pág. i/|8) creo, con Grunow 
(Oesterr. Dial., pág. 46o) que Surirella pinnata W. Sm. (= S. augusta 
Grim., S. ovalis var. pinnata IL v. II., Novilla pianala Lag., etc.) es una 
variedad de Surirella minuta Bréb. Las raras valvas halladas en el Piálense 
no coinciden con la forma de W. Smith pero sí con la citada de llnstedt, 
y seguramente corresponden a una variedad de S. ovala Külz.

aig. Surirella minuta Bréb. — Dial. Neuquén, pág. 187. lám. 9, fig. 4 (ig4a). 
ano. Surirella apiculata VV. Sm. — Dial. Neuquén, pág. 187 (1943).
asi. Surirella Fortii Freng. — Dial. Plíoceno Guayquerías, pág. 867 (ig34)-

CAMPYL0D1SC0IDEXE

Gen. CAMPYLODISCUS
asa. Campylodiscus clypeus Ebr. — Dial. Río de la Piala, pág. 3oo (1941).

RHAPHIDIOIDINEAE

EUNOTIACEAE

El N0TI01DEAE

Gen. EUNOTIA
Siibgcn. HI MANTI DIUM

•233. Eunotia major var. gigantea Freng. — Dial. Yberá, pág. 443, lám. 7, 
fig. g (1933).

224. Eunotia pectinalis (l)illw.) Rabil. — Di«/. Neuquén, pág. 189. lám. 9, 
fig. ifi (1943).

var. ventralis (Ehr.) Hust. — Dial. Rio de la Piala, pág. 3o3 (194•)•
325. Eunotia larva Freng. — Dial. Yberá, pág. 446. lám. 8, ligs. 10-11 (ig.33).
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Subgen. EUEUNOTIA

aa6. Eunotia camelas Ehr. — Dial. Rio de la Pialo, pág. 3o(i (igái).

var. didymodon Grun. — Dial. Rio de la Piala, pág. 3o6 (ip/|l).

var. denticulata Grun. — Dial. Rio de la Piala, pág. 3oG (ig/|t).

327. Eunotia didyma Grun. — Dial. Río de la Piala, pág. 3o8. lám. 5, lig. 5 
(lt)4l).

var. elegantula Husl. — Dial. Rio de la Piala, pág. 3og, lám. 5, lig. 6 ( i<),i 1).

PSEUDORHAPHIDINEAE

FLAGILARIACEAE

FRAGILARIOIDEAE

Gen. OPEPHORA

□ 28. Opephora Martyi Hérib. — Dial. Rio de la Piala, pág. 3og (1 gZí 1).

Gen. OPHEPOROPSIS n. gen.

El grupo de formas que propongo reunir en el nuevo género Opepliorop- 
sis es, sin duda, muy próximo a Opephora P. Pelil (1889), pero se distin­
gue por algunos caracteres que creo de importancia taxonómica. Incluye, 
en efecto, formas de sílice robusta, con valvas I i near-cunei formes, estrías 
transversales gruesas y poco numerosas, relativamente corlas, dejando a lo 
largo del eje apical heleropolar de la valva un pseudorafe linear bien defini­
do, en cuyos dos extremos está situado un grueso nodulo hemisférico o 
reniforme. Estos dos nodulos apicales, que fallan en Opephora, constituyen 
el rasgo más sobresaliente y más característico del nuevo género. Su geno­
tipo es Fragilaria Schwarkii Grunow (Opephora Schwarkii Pellelan).

Van Heurck (Trailé, pág. 333, 1899) y Peragallo (Dial. Frunce, pág. 
827, 1908) han afirmado que « Op. Schwarkii (Fragilaria) Grun.) » es el 
tipo de Opephora P. Petit. Pero el dato es inexacto. Cuando P. Pelil (Cap 
Hora., pág. i3i, 1889) propuso el nuevo género, no mencionó esta espe­
cie. Escribió, en cambio, textualmente: «Ce genre (Opephora) est créé 
pour réunir: le Fragilaria pinnala, le Fragilaria pacijica el le Meridion 
marinurn Gregory, qui s’écarlent des Fragilariées par leurs val ves cuneifor­
mes el la forme des stries ». Más aun supongo que P. Petit no conociera de 
visa la verdadera Fragilaria Schwarkii (o Swarkii) de Grunow. He reco­
rrido todas sus contribuciones dialomolíigicas y creo poder afirmar que P. 
Petit una sola vez menciona de paso esta especie, en 1876, cuando al hallar 
en un tripoli de Table-Bay (Cabo de Buena Esperanza) una forma, que muy
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probablemente corresponde a la especie en cuestión, y al determinarla como 
Fragilaria pacijica (Grun.) var. (P. Petit, Table-Iiay, pág. 8, lám. 1, fig. 
3, 1876), agregó: « Celle variété forme le passage du F. pacijica (Grun.) 
au F. Swarkii (Grun.), dont il se rapproche par ses extrémités largement 
arrondies et ses côtés presepio parallèles ».

Pclletan (Diàl. Il, pág. 88, fig. 345, 1889), quien, en realidad, es el 
primer autor que, en el mismo año de la fundación del nuevo género, men­
ciona una « Opephora Sehwarkü P. Peí. », tampoco indica esta especie 
como genotipo en cuanto, ajustándose a los conceplosvertidospor.su autor, 
escribe : « M. Paul Petit a fait rentrer dans ce genre nouveau, dont la phy­
sionomie est bien caractérisée, plusieurs espèces, qui étaient jusqu’à présent 
distribuées dans plusieurs genres differents, telles que les Fragilaria Schwar- 
zii et F. pacijica de Grunow, le Meridion marinum de Gregory (qui est le 
Thalassiolhrix marina de Grunow), \e Bhaplioiieis australis de 11. L. Smith. 
— Telles sont les espèces qui forment aujourd’hui le genre Opephora, en 
conservant du reste leur nom spécifique».

Por otra parle, creo necesario examinar con precisión cuál es realmente 
la forma que corresponde a Fragilaria Schwarlzii Grun., por cuanto es 
muy posible que bajo esta denominación se hayan incluido dos especies 
diferentes. En efecto, cuando fundó la especie en cuestión Grunow (Diatom., 
pág. 143, lám. i4, íig. 7, 1863) indicó como Fragilaria Swarkii (en 
el texto) o F. Schwarlzii (en la lámina) una « Fragilaria major, valvis lon­
ge linearibus ápice rotundatis, slriis validis cpunclalis linea media interrup 
lis, parallelibus 10 in 0,001" (4 en mm 0,01); longit. 0,0087" (mm 0,09), 
lalit. valvae o,ooo4" (mm 0,01) », en realidad muy próxima, si bien de 
dimensiones mayores, a la especie que más larde F. lléribaud llamara 
Opephora Marlyi; pero que ya podemos distinguir de esta especie, como 
también de todas las especies consideradas por P. Petit, Pclletan y otros 
autores posteriores, por los dos nodulos apicales, al cual ya me he referido 
y que Grunow, si bien un poco confusamente, marca en su dibujo. Toda­
vía con mayor evidencia años más larde Grunow (en Van Ileurck. Synopsis, 
lám. 44, íig- 2.4, 1881) dibujó estos nodulos en una valva que dudosamente 
determinaba como « Fragilaria? Schwarzii », y que luego fué reproducida 
por Pellelan (Dial., II, pág. 88, íig. 345, 1889) bajo el nombre de « Ope­
phora Schwarzii P. Peí. ». La misma figura, si bien invertida, fué reprodu­
cida también por Van Hcurck ( Traite, pág. 33, Iig. 90, 1899) como <t Ope­
phora Schwarlzii » *.

• Nótese la* diferentes grafías usadas por los diversos autores para el calificativo especí­
fico : Swarkii, Sclurarlzu, Scluoarzii. Otra forma usada por Grunow (Novara, pág. 3, 
1870) es F. Sclucar Liana.

En cambio, Peragallo (Dial. France, pág. 827, lám. 83, íigs. 1-2, 1901) 
y Boyer (Philadelphia, pág. 43, lám. 10, íigs. 16. 19, 1916), los únicos dos 
autores que, en lo que va de este siglo, han vuelto a dar una representación

conceplosvertidospor.su
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Fig. 13, — Oprphoropua ap. Fóeilce en 
el Mioceno de Tiltil v Mejillones. 
X 600.

gráfica de osla especie, parece haberse referido a una forma algo diferente, 
por cuanto en los respectivos dibujos no aparecen ni vestigios de los dos 
nodulos terminales a que me he referido. El dibujo de Peragallo, en efecto, 
muestra valvas que no podrían separarse de Opephora pacifica (Grun.) Peí. 
sino por sus estrías más gruesas y menos numerosas. El mismo autor con 
liosa que, frente a O. Schwartzii (Grun.) Peí., « Op. (Fragilaria) pacifica 
Grun. n’esl guóre qu’une varióte à coles plus tapprochées ». Boyer repro­
duce las figuras de Peragallo, pero le agrega una serie de fantásticas perillas 
dispuestas en serie longitudinal simple o doble en el interior de cada estría. 
Dice al respecto que u an inner stratum, with púnela in transverso rows, is 
apparenl » ; pero tampoco este autor hace la mínima alusión a los nodulos 
apicales característicos en la especie de Grunow. En cambio, dibuja dos 
nodulos similares en los ápices de una valva 
eliplico-lanceolada, con ápices algo rostrados 
o capitados, con 5 gruesas estrías en mm o,oí, 
que determina como <> Opepltora pinnata var. 
lanceo lata » (Boyer, Ph'dadelphia, pág. /|Z|, 
látn. io, fig. 17, 1916), pero que podría ser 
otra especie del nuevo género Opephoropsis 
o quizá también una especie de Glyphodes- 
mis.

Si fueron bien observadas y bien reprodu­
cidas, las valvas consideradas por Peragallo 
y por Boyer pueden corresponder a una Ope­

ora, pero no a Fragilaria Schwartzii Grun.
Deberían eliminarse, por lo tanto, de la lista 
sinonímica de esta especie que yo indicaría 
como genotipo del nuevo género con el nombre de Opephoropsis Schwartzii 
Grun. n. comb.

La presencia de los nodulos apicales separa Opephoropsis de Opephora y 
lo aproxima a los géneros Glyphodesmis y Dimerogramma que llevan espe­
samientos apicales análogos.

Granowiella gemmala (Grun.H. v.ll., que recientemente Huslcdl (Kie- 
selalgen, II. pág. 136, fig. 607, 1981) ha incluido en el gén. Opephora co­
rresponde quizás al mismo género o a otro muy próximo.

Opephoropsis en la actualidad está representado por la única especie O. 
Schwartzii Grun. sp., pero con mucha probabilidad le corresponde también 
aquella forma que Krasske (Island, pág. 5a6, lám. I, fig. 1, ig38) ha 
Mamado Fragilaria lapponicaxar. rostrata, y que, según el dibujo, también 
lleva distintamente los dos engrasamientos nodulares en sus ápices cunea­
dos. Además, sus formas parecen haber tenido más amplia difusión y re­
presentación en el Cenozoico, y sus especies no son del todo raras especial­
mente en los trípolis miocenos de Norte y Sud América. En la figura adjun­
ta (fig. 12) reproduzco el dibujo de algunas de las formas que he observado 
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en los yacimientos miocenos de Mejillones y de Tiltil, en Chile, y de las 
cuales me ocuparé más ampliamente en una próxima circunstancia.

329. Opephoropsis Schwartzii Grun. sp. — Lám. XIII, fig. 6.

Fragilaria Siearkü Grunow, Diatom.. pág. 143 (1863).
Fragilaria Sutarkii Grunow, Diatom., lám. i4, fig- 7 (|863).
Fragilaria? Scluvarcii Grunow, en Van Heurck, Synopsis, lám. Vi. fig- i'i f 1881). 
Fragitaria Scluvarkiana Grunow, Novara, pág. 3 (1870).
Fragilaria pacifica var. P. Petit, Tabic Bay, pág. 8, lám. 1, fig. a ( 1876). 
Sceplroneis Sckwarkii Grunow, en Clevc ti. Grunow, Dial. Exsic., 11" 387 (1878) ; 

Schütt, Bacillar., pág. 108, fig. 190 (1896).
Opepkora Scluvarcii Pclletan, Dial., II, pág. 88, fig. 345 (1889).
Opepkora Sckwarkii De Toni, Sylloge, pág. 648 (1893); Van Heurck, TruilJ, 

pág. 333, fig. go (1899).

Valva : largo mm 0,108, ancho mm 0,016 ; estrías casi 3 en mm o,oí. 
Muy rara en el Piálense del Balneario de Bahía Blanca, únicamente.

Especie marina litoral, rara y esparcida. Hasta ahora con seguridad seña­
lada solamente sobre algas en las costas del Brasil y de las islas Seychelles 
(Grunow). Según Peragallo viviría también en el litoral de las islas Caroli­
nas ; según Boyer, en el Mar Caribe y en la costa del Pacifico norteameri­
cano ; según Tempére y Peragallo, en Davis Pit, Quininpiac River, y en 
Shell Beach, Late’s Island, Connecticut. Al estado fósil se habría hallado- 
en tripolis marinos de Table Bay, Colonia del Cabo(P. Petit) y de Loubet, 
California (Tempére y Peragallo).

Gen. Fragilaria

a 3o. Fragilaria brevistriata Grun. — Lám. XIII, fig. i).

Fragilaria acula Ehrenberg, Mikrogeol., lám. 1, fig. 111-6 ; lám. 17, tig. t-16*  
(i854).

Fragilaria brevistriata var. subacula Grunow, eu Van Heurck, Synopsis, pág. 167. 
lám. 45, fig- 3a (1881).

Fragilaria brevistriata var. pusilla Grunow, en Van Heurck, Synopsis, lám. 45. 
fig. 34 (1881).

Fragilaria breoistriata Wollc, Dial. Norlk-Amcr., lám. 47, fig- 15 (1890) V 
De Toni, Sylloge, pág. 690 t 1893) ; Van Heurck, Trail«!, pág. 336, lám. 11, 
fig. 455 (1899); Pantocsek, tingara. III, pág. 53, lám. 7. fig. 107 ; .Meister, 
Sckuieu, pág. 66, lám. 6, lig. 5 (1913); A. Schmidt, Atlas, lám. 807, 
figs. io-i4 (1914); A. Mayor, Ortenburg, lám. 3, fig. g (1918); A. Mayor, 
lleiclirnliall, pág. 197, lám. 5. figs. 48-49 (*9*9)  i Boyer, Synopsis, I, 
pág. 190 (1937); Hustedt, Milleleiir., pág. 145, fig. 151 (ig3o); Hustedt, 
Kieselalgen, ll, pig. 168, fig. 676 a-e (19.81) ; Krasske, Alpen, pág. 97(1933); 
Hustedt, Java, pág. i54 (<£>38); Krasske, Sñdckiles, pág. 36o (Tg3g).

Fragilaria rostrata Pantocsek, Ferió, pág. 3a, lám. 3, tigs. Ii4-ll5 (igia).
Fragilaria brevistriata var. linearis A. Mayer, Kryplog. Forsclu, pág. 197, lám. 5» 

fig. 5o (1919).
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Valva : largo mm o,o3, ancho mm 0,007 > estríes *3  en mm 0,01. Muy 
rara en el Piálense del arroyo de Las Brosquiles, en Dionisia (Zona pam­
peana), únicamente.

Especie cosmopolita de agua dulce, especialmente en el litoral de aguas 
eulrofas. En la Argentina loé ya citada por O. Miiller en un charco en Kark 
y en un arroyo en Laguna Blanca, Cordillera de Santa Cruz, y por mí en 
las lagunas de Cochicó y de Gómez, provincia de Buenos Aires.

a3i. Fragilaria nitzschioides Grun. — Lám. XIII, íig. i3.

Fragilaria nitcschioules Grunow. en Van Honre!, Synopsis, lám. 44, íig. 10 
(t88i); DeToni, Sylloge, pág. 69'1 (1893); Hustedl, Milteleuropa, pág. i44» 
íig. i5o (lg3o); Hustedl, Kiexclnlgea, II, pág. 167, fig. 673 (ig3i).

Valva: largo mm 0,021 a o,o3, ancho mm o,oo5; estrías transversales 
iñ-iti en mmo,oi. Los escasos ejemplares, observados únicamente en la 
parle inferior del Piálense de La Chingolina, Buenos Aires (Zona pampea­
na), presentan de una manera bastante bien visible los característicos nodu- 
lilos marginales característicos de esta especie, pero se distinguen un poco 
de la forma típica por losexlremos valvares más acuñados y las estrías algo 
menos numerosas.

Especie muy poco conocida. En Europa central, según llusledt, vive en 
los arroyos de montaña y sobre las rocas húmedas. Eu el Brasil fué hallada 
solamente su var. brasiliensis Grun., por Grunow (sin localidad) y por 
Zimmermann (desembocadura del rio Jaburú en la isla de llaparica). Nueva 
para la Argentina.

a3a. Fragilaria pinnata Ehr. — Dial. Neuquén, pág. 199 (19Ú2).

var. lancettula (Schum.) llust. — Dial. iXetiquén, pág. 199 (tgáa).

a33. Fragilaria construens (Ehr.) Grun. — Dial. Neuquén, pág. igg (19/42).

var. ventar (Ehr.) Grun. — Dial. Neuquén, pág. 199 (19Ú2).

var. elliptica (Schum.) Frcng.

Fragilaria elliptica Scliumann, Preuss. Dial., til, pág. t>3, lám. i, fig. 5 I 1867)",. 
Meister, Scluceu, pág. 66. lám. 6. fig. 4 (1913); De Toni. Sylloge, pág. 687 
(1893); Hustedl, SitosiL1., Dial., pág. 19, lám. 3, fig. 7(4909).

Fragilaria \mutubili« var.)? elliptica Grunow, en Van Hcurck, Synopsis, lái n. 45. 
ligs. 16-17 (*88i).

Fragilaria ctinslruens var. elliptica Fronguelli, Trípoli Ckilo¿, pág. 99, fig. 31 
e.p. ( ig3o); Frenguclli, Gálico Caluma, pág. 14, lám. 1, fig*.  3a-33 (1988).

Fragilaria vcnler c.p. Husled, Kieselalgen, pág. 169, fig. 670 l-m (rg3i).

Valva : largo mm 0,006 a 0,012, ancho mm o,oo5 a 0,007 • estrías >4 
en mm 0,01. Esparcida, generalmente en raros ejemplares, en varios yaci­
mientos ile la Zona litoral ; algo más frecuente en el Piálense del Arroyo de- 
Las Brusquilas en Dionisia, Buenos Aires.
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Variedad de agua dulce, acompañando la forma típica y especialmente su 
var. venter (Ehr.) Grun. en el litoral de aguas estancadas, pero a menudo 
también sola v en gran cantidad, especialmente en los tripolis lacustres del 
Plioceno y del Pleisloceno de la región cordillerana argentino-chilena.

a3V Fragilaria fonticola Ilust. — Lám. XIII, figs. 7-12. — Dial. Neuquén, pág. 
197, lám. 10, tigs. 5, 6, 8 (ig4a).

Entre las numerosas variaciones de esta especie bastante difundida en el 
Piálense de las Zonas litoral y pampeana, en el estrato lurbifero del yaci­
miento del Arroyo de Las Brusquilas en Dionisia, donde constituye la forma 
predominante, he observado también valvas opeforoides. En el mismo 
yacimiento algunas valvas alcanzan dimensiones mayores, lasque pueden lle­
gar hasta mm 0,072 de largo por mm o,oo65 de ancho.

Gen. SYNEDRA

Subgen. EUSYNEDRA

a35. Synedra tabúlala var. fasciculate 1 Külz.) Grun. — Lám. MIL figs. aS-aB. 
Dialomila Quilina, pág. 100, lám. 3, fig. 3o (1937).

a36. Synedra platensis Freng. — Lám. XIII, figs. i5-i8. — Dial. Rio <le la 
Piala, pág. 311 (ig4i).

var. obtusa n. var. — Lám. XIII, fig. 19.

Synedra nflinis var., b'renguelli, Traoerlini Somalia, pág. 78, lám.6, fig. 8(ig33).

Valéis amaino cum illis speciminum lypicorum congrnenllbiu, diflert 
eniin apicibus rolundato-obttisis.

Esta variedad, que sólo difiere de la forma típica por sus extremos val­
vares obtusos, se halla generalmente en fragmentos en la parle inferior del 
Piálense del Cañadón de Chapar, cerca de Miramar, Buenos Aires, y del 
rio Carcarañá en La Salada, Santa Fe.

Hasta ahora sólo la conocía de los travertines pleistocenes de Gungumale 
en Somalia septentrional, Africa.

-j.37. Synedra rumpens var. fragilarioides Grun. — Dial. Neuqaén, pág. ao5. 
lám. 10, fig. 31 (igáa).

238. Synedra amphicephala Külz.. — Lám. XIII, figs, 23-34.

Synedra amphicephala Kützing, Bacillar., pág. 64, lám. 4. fig. 13 (l844); KíH- 
zing, Species Algar., pág. 4a (l84g); Rabenborsl, Süssic. Dial., pág. 53, 
lám. 4. fig- a8 (1853); Pritchard, Infusoria, pág. 787 (1861); Grunow- 
Oesterr. Dial., pág. 4oo, lám. 8, fig. 11 (186a); Rabenhorsl. Flora Europ., 
pág. i36(i864); O'Meara, Irish Dial., pág. 399, lám. 28, fig. 10(1876); 
Van Ileurck, Synopsis, pág. 153. lám. 3g, figs. 14-15 (1881); PcUelan,
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Dial., 11, pág. 5g (1889); De Toni, Sylloge, pág. 66o (1892); A. Clcvc, 
L. I.appmark, pág. 35 (i8g5); Scliawo, Bayern, pág. 16, lám. 3, fig. 20 
(1896); Van Hcurck, Traild, pág. 3i3. lám. 10, fig. /42g (189g); Milk, 
Hull, pág. i8o, lám. |5, fig. 36 (1901); Pantocsek, Balaton, pág. 7/1, lám. 9, 
fig. 212 (1902) ; Schönfeldl, Dial. Germanice, pág. 108, him. 5, fig. 45 (1907); 
Hustedt, Siissw. Dial., pág. aa, lám. 3, fig. 25 (1909) ; Meister, Schweiz, 
pág. 76, lám. 7, fig, 10 (1912); A. Mayer. Beitr. Bayerns, II, pág. top, 
lám. t, figs. 2.4-25 (1917); Elmore, Nebraska, pág. 66. lám. 4, figs. 1/11-1/12 
(1921); Gemeinhardt, Synedra, pág. 19 (1926); Hustedt, Mitteleuropa, 
pág. i56, fig. 178 ( tg3o); Hustedt, Kieselalgen, II, pág. 206, fig. 696-« 
(ig3l); A. Cleve, Kies. Schweden, pág. 26(1982); Krasske, Kies. SUdcliiles. 
pág. 363 (igSg).

Synedra amphicephal« var. pusilia A. Cleve, L. Lnppnmark, pág. 35 (i8g5); 
Gemeinhardt, Synedra, pág. 20 (1926); A. Cleve, Kies. Schweden, pág. 26 
(ig32).

Valva : largo mm o,oa5 a o,o53, ancho mm o,oo4 a 0,006 ; estrías 11- 
13 en mm 0,01. Los escasos ejemplares, observados en el Piálense del 
Balneario de Bahía Blanca y del arroyo Sañicó en el Neuquén, son de valva 
un poco más ancha que la de la forma típica, pero no tan lanceolada como 
en la var. austriaca Grun.

Especie cosmopolita de agua dulce, en lagos, estanques y acequias. En 
Sud América hasta ahora hallada solamente por Krasske especialmente en 
arroyos cerca de Puyuhuapi, Chile.

a3(). Synedra Goulardi var. acus (Per.) Freng. — Dial. Neuquén, pág. 204, 
lám. to, ligs. 3a-35 (1942).

240. Synedra ulna (Nitzs.) Ehr. — Dial. Neuquén, pág. 202 (ig4a),

var. danica (Külz.) II. v. II. — Dial. Neuquén, pág. 204 (tgía).

var. obtusa (VV. Sin.) Grun.— Prebelgranense, pág. 5g, lám. 7, íig. 1 (1926).

2/11. Synedra pulchella Külz. — Prebelgranense, pág. 87 (1926).

var. lanceolata O’Meara — Prebelgranense, pág. 87 (1926).

aáa. Synedra vaucheriae Külz.— Lám. XIII, íig. 20 — Dial. Neuquén, pág. 200, 
lám. to, figs. 1 i-i3 (igáa).

var. undulata A. Mayer. — Lám. XIII, Ggs. 21-22 — Dial. Neuquén, pág. 
202, lám. 10, figs. 1Z1-16 (tgáa).

PLAG 1OG RAM MOIDE AE

Gen RHAPHONEIS

243. Rhaphoneis surirella (Ehr.)Grun. —Dial. Babia S. Blas, pág. 267, lám. 5, 
ligs. 8-9 (ig38).

10
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TABELLA RIACEAE

GRAÍWMATOPHOROIDEAE

Gen. GRAMMATOPHORA

a44- Grammatophora oceánica Ehr.— /)<«/. Río de la Plata, pag. 3i5 (ig4i). 

var. macilenta (W. Sm.) Grun. — Dial, liada Tillv, pág. 180 (ig3g).

TABELLARIOIDEAE

Gen RHABDONEMA 

a/|5. Rhabdonema adriaticum kíitz. — Dial, liada Tillv, pág. 181 (ig3g).

Gen. TETRACYCLUS 

aZtti. TetracyclUS rupestris (A. Br.) Grun. — Dial. (Juerandin. Matanza, pag.
3io, lám. i. ligs. 3o-33 (iq38).

centrical:
ANARHAPHIDIOIDEAE

ANAULEACEAE

Gen. TERPSINOÉ

a4y. Terpsinoé música Ehr. —Lám. Allí. lig. 29, y Lám. \IA . ligs. t-3. — 
Dial. Ilío de la Piala, pág. 3i5 (ig4i).

BIDDULPHIACEAE

BIDDLLPIHO1DEAE

Gen. BIDDULPHIA

Subgeu. CERATAULUS

«48. Biddulphia levisEhr. — Dial. Rio de la Piala, pág. 3i6 (ig4i).

Subgen. AMPHITETRAS 

249. Biddulphia antediluviana var. excavataíW. Sin.) n.comb. — Lám. XV, 
figs. 2-3.

Aiuphilelras excavóla W. Smith, Types Bril. Dial., Jidc, W. Smitli (1855).
Ampliitetras antediluviana var. ¡i W. Smith, Auvergne, pág. 8, lám. i. fig. n 

(i855): W. Smith, Synopsú, II. pág. <7, lám. Z|Z|, fig. 3i8-n”' (i856).
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Trieeruilum 'Otlonlella anleililiininiimii Van lleurek, Synopsis, lain. 109. tig. 5 
11883).

ArnpKileirtis nnledllueinna Poragallo, Dial. France, lain. 10a, iig. 1 (190a). 
Ampltilelras uiiledilueiana var. cruciform!*  Tempére y Peragallo, Collection, 

pág. 371. n° 535 (1907).

Valva : ancho a nivel de las excavaciones laterales min 0,06230,081, 
diámetro en correspondencia de los ángulos apicales mm o, ijá a o,i65.

Variedad generalmente incorporada a la especie ; merece, sin embargo, 
ser considerada aparte no sólo por el aspecto cruciforme y muy caracterís­
tico que asume su valva, sino también porque generalmente se halla separa­
da de la forma típica, como ocurre, por ejemplo, en la parte inferior del 
Piálense del Cafiadón de Chapar y del Arroyo del Durazno, cerca de Mira- 
mar, Buenos Aíres.

En cuanto al nombre con que debe indicarse, me he atenido a la decla­
ración de W. Smith (Atroergne, pág. 8, i855, y Synopsis, II, pág. 4?, 
l856) donde dice : « I had al first distributed the present variety as a distinct 
species, and proposed to name it A. excauata, but the structure of the valve 
is exactly that of the ordinary form ; and although the produced angles and 
consequently concave valve, as well as the deeply hollowed sides, give 
a very pecidiar physiognomy to the frustules, I an constrained to regard 
it as a variety of Ehrenberg's wellknoWn species ».

Subgon. DENTICELLA

230. Biddulphia rhombus var. atlántica Frcng. — Dial. Goljo San Molías, 
pág. 220 (19.39).

Gen TRICERATIUM

2Ú1. Triceratium favusEhr.— Dial, firóde la Pialo,pág. 817, Ums. 6-7 (rgái).

DISCOIDEACEAE 

EUP0D1SC0IDEAE

Gen. AULISCUS

232. Auliscus caelatUS Bail. — bial. Goljo Son Molías, pág. 202 (lijiig).

var. rhipis V. Selim. — biot. Querandin. Matanza, pág. agí (ig38).

Gen. ACTINOCYCLUS

2Ü3. Actinocyclus Barkleyi (Ehr.) Grun. — Dial. Río de la Piala, pág. 3ig 
0941).

2Ü4- Actinocyclus crassus (W. Sm.) II. v. H. — Dial. Rio de la Piala, pág. 
3ig (ig41).
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ACTINODISCOIDEAE

Gen. ACTINOPTYCHUS

355. Actinoptychus undulatus (Ehr.) Ralfs — Dial. Rio de la Plata, pág. 3ig 
(1941).

306. Actinoptychus vulgaris fa. octonaria Ehr. — Dial. Rio de la Plata, pág. 
330 (ig4i).

3Ö". Actinoptychus splendens (Sliadb.) Ralfs — Dial. Rio de la Plata, pág. 
3i<) Og4r).

C0SGIN0DISG01DEAE

Gen. COSCINODISCUS

358. Coscinodiscus excentricus var. fasciculata Bust. — Dial. Rio de la Plata, 
pág. 330 (1941).

a5g. Coscinodiscus lineatus Ehr. — Dial. Rio de la Plata, pág. 3ao (l9Z41).

Los ejemplares muy raros, que únicamente se observan en el Piálense 
del Balneario de Bahía Blanca, tienen un diámetro valvar de mm 0,01 (i a 
0,021 y por lo tanto, corresponden a la fa. minor Per.

a6o. Coscinodiscus radiatus Ehr. — Dial. Río de la Plata, pág. 3a 1 (ig4i).

a6i. Coscinodiscus Jonesianus (Grev.) Gran. — Dial. Rio de la Plata, pág. 
333 (ig4i).

Gen. STEPHANODISCUS

363. Stephanodiscus astraea Gran. — Dial. Rio de la Plata, pág. 3a3 (1941).

var. minutula ( Külz.) Gran. —Lain. XIII. figs. 33-34 — Dial. Rio de la Plata, 
pág. 3a3, lám. 5, fig. 14 (ig4i)-

Gen. CYCLOTELLA

36.3. Cyclotella Stylorum Bright«. — Dial. Rio de la Piala, pág. 3a4 (>g4l)-

a64- Cyclotella striata (Külz.) Grun. — Dial. Rio de la Plata, pág. 3a4 (ig4i)-

a65. Cyclotella stelligeraCl. el. Grun. — Dial. Neunuén, pág. aii. lám. 10, 
(igs. 5g-6o (ig4a)-

366. Cyclotella Meneghiniana Kütz. — Dial. Rio de la Plata, pág. 3a4 (ig4i)-
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267. Cyclotella pygmaea Pant. — Lám. MIL figs. 3o-3i, y Lam. MV, figs. /1-6.
Cyclotella pygmaea Pantocsek, L'ngarn, 111, pág. 87, lám. 3, fig. 11 ; him. 4, 

fig. 5g (iBgi, igo5); Pantocsek. Foss. Badil. Scliaes, pág. i5. fig. 67(1908). 
Mclosira I sp. Frcnguelli, Bahia Sanguinetli, pág. 3a, fig. t3-c(ig3i).

Valva : diámetro mm 0,016 a 0,027. Raros ejemplares en la parte infe­
rior del Piálense del arroyo Napostá Grande en Bahía Blanca. Su superficie 
valvar es menos abovedada que la de los ejemplares ya observados en el Que- 
randinense de Bahía Sanguinetli, en el territorio patagónico de Sania Cruz.

La determinación de esta pequeña forma no es del lodo segura. Cierta 
mente ella no coincide en lodo con la pequeña Cyclotella que Pricke (en A. 
Schmidt, Atlas, lám. 22/1, figs. 4g-56, 1900) y Tempére y Peragallo (C'o 
llerlion, pág. 270, n" 547, J9°7) *,an llamado C. pygmaea Pant., que tam­
bién podría ser « une pelite forme du Coscinoiiiscits transylnnniciis Pant. ». 
como supone Peragallo. En cambio coincide bastante bien con las figuras 
(especialmente con la do lám. 4, fig- óg) de Pantocsek y la descripción 
de este autor: «Discus circularía, convexos, pygmaeus, cum margine 
1,5 plato, striolato, squainis inarginalibus et poris disseminalis vcslilus; 
diamelr. disci io-i3p». Los ejemplares del Piálense, sin embargo, son 
algo más grande que los ejemplares fósiles de Hungría descriplos por Pan­
tocsek y los poros diseminados en el disco no siempre son visibles. Su de­
terminación, por lo tanto, es sólo provisional.

MELOSIREOIDEAE

Gen. ENDICTYA

268. Endictya oceánica Ehr.
Endictya oceánico Ehrenberg. Geol. Moment, pág. 76(1845); Ehrenberg. Mil.ro- 

ijenl., lám. 35-A, fig. XVlll-6, 7 1 t854) ; Pritchard, Infusoria, pág. 83: 
(1861) ; Weisse, Guano, him. 3, fig. 34 (1868); A. Schmidt, Atlas, lám. 65. 
figs. 10. 13, :3 ; him. :48, figs. 11-13 (1878): De Toni, Sylloge, pág. 1189 
(i8g4); Van H eurck, Traite, pág. 445. fig. 169 (:8gg); Peragallo. Dial. 
France, pág. 44a, lám. tig, fig. 1 (tgo8); Hustcdl, Kiesrlalgen. I, pág. 3g7- 
fig. 136 (1938) ; Frcnguelli, Bahia Sanguinetli, pág. 33, fig. 14-A (ig3i).

Polycystinea ? Gregory. Glenshira, II, pág. 85. lám. I, fig. 53 (1856).
Coscinodiscus cóncavas Gregory, Dial. Clyde, pág. 38, lám. 3, fig. 47 (1807); 

A. Schmidt, Atlas, lám. 63. fig. 8 (1878) ; Rattray, Bev. Coscinodiscus, pág. at 
(188g): Wollc, Tint. North-Amer., lám. g4, fig. 3 (18go); De Toni, Sylloge, 
pág. 1315 (i8g4).

Melasha eribrosn Brébisson, en W. Smith, Pyrenees, pág. |3. lám. 3, fig. |5 
(1858).

Orlhosira oceánica Brightwell. Barer Dial., II. pág. gli, him. 6, fig. t4 (i860). 
Die tyo pyxis brevis Greville. Neu, Diatoms, V, pág. 33. lám. 3, fig. 3(:86al; 

Rabenhorsi, Flora Europ., pág. 36(i864); Do Toni, Sylloge, pág. 1 tot (t8g4). 
Endictya eribrosa Brebisson, Mousse Corse, pág. 8 (1873). 
Melosira oceánica Leiiduger-Forlmorol, Ceylon, pág. 73 (i87g).
Coseinodiscus cóncavas var. punctata A. Schmidt, Atlas, lám. t4o, fig. 10 (>890).
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Valva : diámetro ínm o,oá8 a o, 12 ; aréolas 1 */,-2  ■/, en mm 0,01. Re­
lativamente frecuente en la parte inferior del Piálense del arroyo Ñapos tá 
Grande en Balita Blanca, pero generalmente en fragmentos.

Especie litoral marina, cosmopolita. En el Brasil determinada en mate­
riales de Apialiy coleccionados por Puiggari; y en la Argentina ya hallada 
por mi al estado fósil en el Querandinense de Babia Sanguinelli, en el terri­
torio patagónico de Santa Cruz.

Gen. HYALODISCUS

269. Hyalodiscus stelliger Rail. — Dial. Ri<> de la Piala, pág. 3a5 (ip.'ii).

270. Hyalodiscus Schmidtii Frcng. — Dial. Rio de la Piala, pág. 3:i6 (19/41).

Gen MELOSIRA

Subgen. CARINARIA

271. Melosira Westii W. Sin. — Dial. Cusía Atlántica, pág. 292, lám. 7, ligs. 
12-14 (1900).

Subgen. PARALIA

272. Melosira sulcata (Ehr.) kütz. — Dial. Rio de la Piala, pág. 3a6 (19/11).

Subgcn. AULACOSIRA

2*3.  Melosira solida Eul. — Dial. PUoceno Guayquerias, pág. 871 (1934).

274. Melosira granúlala (Ehr.) Ralis. — Dial. Neuquén, pág. ui'3 (iyfp).

27Ó. Melosira patagónica (O. Müll.)Frcng.— Dial. Neuquén, pág. 214, lám. 10, 
ligs. 57-08; lám. 12. íigs. 2-3 (1942).

276. Melosira distans (Ehr.) kütz. — Dial. Neuquén, pág. 214, lám. 10, ligs. 
5o-53 ; lám. 12, lig. 7 (19/42).

277. Melosira itálica (Ehr.) kütz. — Dial. Neuquén, pág. 213 (19/12).

Subgen. EUMELOSIRA

278. Melosira dubia kütz. — Dial. Rio de la Piala, pág. 829 (1941).

279. Melosira varians Ag. — Dial. Neuquén. pág. ató (1942).
Esta especie, tan común en todas las aguas dulces eulrofas, corrientes y 

estancadas de lodo el mundo, es un elemento muy raro en el Piálense ar­
gentino : sólo pude observar escasos ejemplares en el nivel superior del
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yacimiento del arroyo Napostá Grande, cri Bahía Blanca, yen el yacimiento 
del arroyo Sañicó, cerca de Piedra del Aguila, Neuquén.

Con mayor razón es muy rara en los sedimentos eslnarianos del subya­
cente Querandinense, donde está reemplazada por Melosira Jürgensi Ag. El 
fragmento de cadenila de esta ultima especie, que figura a titulo de compa­
ración (Lám. XIII, íig. 3a), procede del Querandinense de la boca del arroyo 
Claromecó (Tres Arroyos) en el litoral atlántico bonaerense.

280. Melosira perpusilla Freng. — Dial. Neuquén. pág. 2/¡5, lám. 10, figs. 55-5C>; 
lám. 12. fig. 1 (igá2).

PLEONEMO1DEACEAE

CHAETOGEROIDEAE

Gen. CHAETOCEROS

281. Chaetoceros Muelleri Lemm. — Fig. i3, a-m.

Chaetoceros Muelleri Lemmcrmann, Binnensee, pág. tgó, figs. 1-2 (1898); 
ScInWcIdl. Ilint. Cerníanme. pág. 88 ( 1907) ; Hustedt, Mitteleuropa, pág. 11G. 
íig. gS (1980) ; Hustedt. Kieselalgen, I. pág. 786, fig. 43g (19801.

Chaetoceros Muelleri var. dúplex Lemmcrmann. Binnensee, pág. 19G, fig. i 
(1898).

Chaetoceros Borgei Lcnuneruiann, Plankton Selured., pág. l'i3. lám. 1, fig. 17 
( igoá).

Chaetoceros subsalsus Leinmermami, Plankton Selured., pág. lál, lám. 1, fig. 16 
(igoá): Hustedt, en A. Schmidt, Atlas, lám. 827. figs. á-7 (1920).

Chaetoceros boreuloides llonigmann. Sttssir. Plankton., pág. 7/1, fig. 2 (1909;.
Chaetoceros Bungei llonigmann, Sfi.es«'. Plankton., pág. 76, lám. 1, fig. J (1909).
Chaetoceros clongatum llonigmann, Siissir. Plankton., pág. 7$, lám. 1, fig. <1 

( 19091.
Chaetoceros Merlerai llonigmann, Siissir. Plankton., pág. 78, lám. 1, fig. r 

(igofD-
Chaetoceros Zaechnriasi Honigmann, Siissir. Plankton., pág. 72, lám. 1, fig. « 

( 1909).
Chaetoceros Zaccliariasi var. lata llonigmann, Siissir. Plankton., pág. 78. fig. 1 

( »9091.
Ckae loceras Zacchurtasi var. Iniwja Honigmann, Plankton., púg. ~3, lúm. i.

Iig- 4 (1909)-
Cluielnceros Zaccknrinsi var. cariala llonigmann. Siissir. Plankton., pág. 7.3, 

lúm. 1/ Iig. c (1909).
Char laceras subsalstim Ostrnfelcl. Chador eras, púg. 4, fig*.  6-7, 10 (1913);

Kolbe. Kies. Sperrnb., púg. .34. bim. 2. figs. a8-3l (1927).
Chaetoceros dicersicurvatiis Van Goor, Ree. Trat), botan. N¿erUmd., XXI. púg. 397, 

Iig- I (193'1).
Chaetoceros Thieneinnnni Hustedt, Bac. Oldesloe, púg. io/|, fig*.  16-33 (1923); 

Poretzkv 11. Anisimowa, Starti ja Russa, púg. b*].  lúm. 9. fig. 1 (ig33).

Unicamente esporos de forma algo variada, a menudo con diminutos 
botoncitos generalmente visibles con dificultad, y a veces hasta prolongados 
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en pelos linos y cortos ; esparcidos en numerosos yacimientos del Piálense 
de la Zona litoral y algunos de la Zona pampeana.

Especie probablemente cosmopolita, en costas marinas, estuarios y lagos 
continentales salobres ; en el plancton nerítico. Nueva para Sud América 
y la Argentina.

.9 9
© P P p 
© G ,0 P

Fig. 13. — Kejmro» de Cheetocerve : a-m, Ch. MucUrri Lcmm. ; n, CA. drbtlii Cl. 
i>-p, Ch. holmlicui Schutt ; y, Ch. affinU 1.a ud. — X ^oo

282. Chaetoceros debilis Cl. — Fig. i3, n.

Chaetoceros debilis Cleve, Plankton Dial., pág. 13, lar». 1, fig. 2 (i8g4)t Hus­
tedt, en A. Schmidt, zlt/os, lám. 33g, fig. 1 ; larri. 343, figs. 9-10(1921); 
Hustedt, Kieselalgen, I, pág. 740, fig. 418 (rg3o); Lebour, Northern Seas, 
pág. i58, fig. 121 (rg3o).

Chaetoceros debile Ocstrup, OesL Groenland., pág. 456, lám. 7, fig. 8g (i8g5); 
Peragallo, Dial. France, pág. 48g, lám. 134, fig. 7 (igo5) ", Meunicr, Barents, 
pág. 2.42, lám. 27, figs. ig-23(igi3); Meunicr, Chaetoceros, pág. 43, lám. 7, 
figs. 1-11 (igi3)", Yendo a. lkari, Botan. Maga:. Tokyo, XXXII, pág. 145, 
lám. 2 (1918).

Chaetoceros vermieulus Schütt, Chaetoceros, pág. 3g, fig. 7 (i8g5); Peragallo, 
Dial. France, pág. 48g ; rcctific., pág. 4 (igo8).

Chaetoceros rermieulus var. typicn Schütt, Chaetoceros, pág. 3g, fig. 7-d (t8y5). 
Chaetoceros rermieulus var. cúrvala Schütt, Chaetoceros, pág. 4o, fig- 7-6 (i8g5). 
Chaetoceros debile Gran, Norske Exped., pág. 23, lám. 2, figs. i4-i5 (1897); 

Gran, Nordisch. Plankton, pág. 92, fig. 117 (igo5).
Chaetoceros scolopendra Peragallo, Dial. France, lám. 133, fig. 5 (igo5).

Raros esporos en la parle media del Piálense del Rio Carcarafiá en La 
Salada, Santa Fe.

Especie »critica eurihalina, cosmopolita, pero especialmente en los ma­
res de aguas frías. Nueva para Sud América y la Argentina.

283. Chaetoceros holsaticus Schütt. — Fig. 13, o-p.
Chaetoceros holsaticus Schütt, Chaetoceros, pág. 4o, fig. g (i8g5); Hustedt, en 

A. Schmidt, Atlas, lám. 343, figs. 5-8 (1921); Hustedt, Kieselalgen, I, pág. 714, 
fig. 407 (ig3o); Lebour, Norlh. Seas, pág. 142, fig. io4 (tg3o).

Chaetoceros levis Schütt, Chaetoceros, pág. 3g, fig. 6 (18g5).
Chaetoceros holsaticiim Grati, Nordisch. Plankton, pág. 85, fig. io5 (igo5).
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Chnetnceros bálticos Cleve, I eget. Plankton, pdg. 28, Um. I, íig. 2 (l8g6) • 
Peragallo, DinL France, liim. 134, lig. 6 (igo5).

Ckue loceros Granit Cleve. Plankton Norlk Snn, pog. a5. figs, 7-8 (igoo). 
Chacluceroi koisalicum Memlier, Charloceros. pág. 35, lám. 5, íig*.  i6-18 (igi3).

Frecuentes esporos en la parle inferior del Piálense del rio Carcarañá en 
La Salada, Sania Fe.

Especie planctónica aerifica, especialmente en zonas marinas de baja salini­
dad. En los mares dinamarqueses, según Oslenfeld, el periodo de máxima 
esporulación de esta especie coincide con los meses de marzo y abril. En la 
Argentina ya fue señalada por A. Marques da Cunha y O. da Fonseca en el 
plancton del Atlántico en las inmediaciones de Mar del Piala. Es posible 
que correspondan a la misma especie algunos de los esporos del Bio de la 
Plata que dejé específicamente indeterminados en mi reciente trabajo (Dial. 
Bio de la Plata, pág. 33o, lám. 5, figs. 20, 22, i()/|i).

a84. Chaetoceros affinis Laúd. — Fig. t3,</— Dial. Bio de la Plata, pág. 33o, 
lám. 5, íig. 24 (1941).

Sólo raros esporos en el Piálense de Punta llermengo, cerca de Miramar, 
Buenos Aires.
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710. Panlocsck, Foss. Bucill. Scliucs = J. Pantocsek, Beschreibung und Abbildung J.issiler 
BueiUiiren des Andesitlujfes von Shines in Ungarn, Pozsony. kjo3.

711. Scliawo, Bayern = -M. Schawo, Beiträge cur Aigen-Flora Bayerns Bacillariaceae), en 
Botan. Vereins in Lundesliut (Bayern), Jahre tSij'i-ijS, Landshut, 1896.

11



220

712- Skvorlxow, Ticnlsin = B. W. Skvorlzow, Dialoms Jrom Ticnlsin, Norlh Cluna, en 
Jnurn. Bolanv, XLV, 102-109, London, 1927.

718. Smith, II. L., Conspeeliii = II. L. Smilh, Conspeclus oj the Junúlies and genera oj 
the Dialomaccae, en The Leus, I, l. 72. 13$, Chicago. 1872.

7<4. Yendo, a Ikari, Botan. Muga:. XXXII = K. Yendo a. J. Ikari, Auxospore-Jormation 
oj Chaeloceras debite Cleve, en Botan. Magtuine, XXXII, n° 879. i45~i49*  Tokvo, 
1918.

Resumen. — La existencia de numerosos despojos de Diatomeas, a veces for­
mando la fracción esencial hasta casi exclusiva, constituye una de las principales 
características del horizonte holocénico medio que, en la Argentina, se indica 
con el nombre de Piálense. El conjunto de sus despojos diatómicos integra una 
ilórula interesante y hasta ahora conocida por breves referencias.

En su estudio, el autor considera el Plateóse en cuatro distritos geográficos 
diferentes que indica como Zona litoral, Zona pampeana, Zona serrana y Zona 
patagónica. Para cada una de estas zonas, describe varios yacimientos en sus 
caracteres estratigráficos y micropaleontológicos, haciendo resallar los rasgos 
propios de cada yacimiento, especialmente en relación con la ecología de sus 
Diatomeas predominantes o más abundantes.

Como hecho general, el autor recalca para las diferentes zonas y para el con­
junto de ellas la pobreza de su Ilórula en entidades específicas y genéricas, hecho 
que contrasta con el gran número de individuos que integran el conjunto. Su­
pone que la riqueza de los individuos frente a la pobreza de géneros y especies 
puede estar en relación con un clima más bien fresco o con un ambiente físico 
y biológico particular, en que sólo pudieron prosperar determinadas especies 
capaces de adaptarse a tales condiciones mesológicas.

Otro resultado de carácter general es que, de acuerdo con la cantidad y la 
calidad de las entidades diatómicas, el Piálense a menudo puede dividirse en tres 
niveles superpuestos en transición, pero en los cuales las Diatónicas indican que 
hubo una paulatina disminución de los espejos ácueos y una progresiva concen­
tración correlativa de sales, hasta una completa desecación de las aguas : las 
cuencas, en todo caso de aguas someras, de lagos poco a poco se trans­
formaron en pantanos y por fin se extinguieron, mientras fuera de cuencas y 
cauces lomaba incremento la formación de loess, bajo clima árido. Pero, en la 
Zona litoral el comienzo de la sedimentación está marcado por una Ilórula 
diatómica en que todavía persisten formas marinas, heredadas de los estuarios 
querandinenses transformados en deltas durante el Piálense.

En ao yacimientos de la Zona litoral el autor ha determinado a~G entidades 
(entre especies y variedades), distribuidas en 53 géneros; pero en su máxima 
parte representadas por individuos raros o del todo accidentales, mientras ia 
formas apenas, por su cantidad y frecuencia, llegan a constituir el núcleo esen­
cial de la ilórula : Amphora ovali», Campylodiscu» clypeus, Cocconeis placenlula. 
Dentículo valida, Diploneis argentina, Hyalodiscu*  SclimidtU, Nilzschia vitrea, Pin- 
nularia boreal«, Rhopalodia gibberula, Rk. argentina, Surirella slriahda y Synedra 
pialen»«.

En 18 yacimientos de la Zona pampeana, a pesar de la vasta extensión en que 
se hallan repartidos, el número de las formas diatómicas es menor aún. redu­
ciéndose a 27G, repartidas-en 87 géneros, también con un porcentaje muy ele-
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vado de especies raras y accidentales. Sus formas de mayor frecuencia y difusión 
son : Campylodiscus clypeus, Cyclotella Meneghiniana, Hyalodiscus Sclimidlíi, Naví­
cula peregrina, Rhopalodia gibberula, Synedra platensis y 8. ulna.

En g yacimientos de la Zona serrana ha mermado todavía más el número de 
las entidades, que quedan reducidas a laa formas distribuidas en a8 géneros. 
Entre ellas como más frecuentes figuran sólo cinco formas : Denticulata valida, 
Diploneis argentina, Rhopalodia gibberula, Rh. argentina y Hanlzschia ampliioxys 
var. xerophila.

Finalmente, la Zona patagónica es la que se ha demostrado más pobre en 
Diatónicas, y no sólo en cuanto al número de géneros y especies, sino también 
en número de individuos, salvo pocas excepciones. En 6 yacimientos, donde 
pudo comprobarse una cantidad apreciable de frúslulos diatómicos, el autor ha 
determinado i t~ formas repartidas en 3o géneros, con sólo dos formas predomi­
nantes : Denlicula valida y Rhopalodia gibba.

Teniendo en cuenta diferentes circunstancias, el autor considera como inte­
grantes característicos de la ílórula del Platease argentino las formas siguientes : 
Campylodiscus clypeus, Diploneis argentina, Hyalodiscus Schmidli, Nilzschía vitrea, 
Rhopalodia argentina, Surirella slriatula y Synedra platensis, por lo que se refiere 
a las Zonas litoral y pampeana ; y, además, Denlicula valida, Hanlzschia amphio- 
xis var. xerophila, Navícula peregrina, Pinnularia borealis, a considerarse como 
principales exponentes de las condiciones de la mayor parte de los ambientes, 
pantanosos y aereados, en que se efectuó la sedimentación del Piálense argentino.

La máxima parte de las formas que integran su ílórula, en general, son cos­
mopolitas de agua dulce o levemente salobre ; son, además, formas vivientes en 
las mismas localidades donde hoy las hallamos al estado fósil.

Son formas nuevas para la Argentina : Achnantlies microcephala, A. Hauckia- 
na, A. lanceolala var. capitula, Cocconeis Rouxi, C. Rouxi var. intermedia, Mas- 
togloia Smilhii var. ampkicepliala, M. Brauní, Stauroneis chilensis, Gyrosigma 
strigile, Pleurosigma longuni var. lanceolala. Navícula digiloradiata, Caloñéis for­
mosa var. holmiensis, Cymbella pasillo, Amphiprora alata, Tropidoneis máximo, 
T. Kinkeriana, Ampliara subrobusla, Ampliara Sanctí-Martiali, A. occidenlalis, 
Epilliemía zebra var. intermedia, Denlicula tennis var. crassula, Rhopalodia 
gihberula var. prolracta, Nilzscliia epilliemioides, N. social"«, Tryblionella margina- 
lata, Surirella chilensis, S. ovala var. pianola, Opephoropsis Schwarlzii, Fragilaria 
nitzscliioides, Fr. construens var. elliplica, Synedra platensis var. obtusa, S. amphi- 
cepliala, Biddulphía antediluviana var. excávalo, Chaeloceras Muelleri y Ch. debilis.

Son propuestas como nuevas para la diatomología : Ampliara cymbijera var. 
rara, A. platensis, Anomoeoneis polygramma var. platensis, A. sphaerophora var. 
linearis, Epilhemia denlicula, Maslogloia tumidula, Navícula crucicula var. lanceo­
lala, N. dicephala var. constricla, N. malacarae, N. pleuroslauroides, Nilzscliia 
íngens, Rhopalodia gihberula var. gravida, Stauroneis chilensis var. platensis, 
Surirella tuberosa var. major y Tryblionella punclala var. protracla.

Revísta del Museo de La Plata (Nueva serie), tomo II! : Paleontologia, 15 de octubre de ig45
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t Margen ixquierda drl arrovn do La» Biu*quita*  crica de »u desembocadura. Plalenec, 
rccubíerbi por virjne liniuu» arenoso, descansando sobre (Jucrandincnse con Tnrplu« gibbtis

i. Piálense de Punia Hermengo (Miramar), en destrucción por abrasión
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J. Frkxguelli, Las l)ui torneas del Píntense Lámina IV

l. Piálense de le margen irquierda del Hío Quequén Grande cu la (errara de aguas arriba 
del pueblo do Quequén (Buenos Airee)

3. Barrancal do izquierda del arrojo Glaromecó : inmediatamente debajo del humus, rj Piálense descanta 
•obre el Ouerandincnse y éste sobre el Lujanense excavado en ollas en el pequeño salto del arroyo
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LXMIXA Vili

i. Achnanthes Haucltiana Gran.
i. Achnanthes microcepliala Gran.
3. Achnanthes lanceolata var. capitala O. Milli.
t>. Achnanthes lanceolata var. elliptica CI.
5. Gocconeis sp.

6-7. Mastogloia Smilliii Tlnv.
8. Mastogloia Smilliii var. ampliicepliala Gran.
9. Mastogloia tumidula n. sp.

io-m. Mastogloia Brattai Gran.
13. Diploneis ovalis (Hilsc) Gl. 

i/i-i5. Diploneis ovalis var. oblongella (Naeg.) Gl.
16. Diploneis ovalis var. clangala Gran.
17. Navicala Jorcipala Grcv.

18-19. Navicala puella (Schum.) CI.
ao. Diploneis didyma Ehr.
ai. Diploneis inlerrupla (Kiilz.) Gl.

aa-a3. Diploneis inlerrupla var. cioncala (A. Sclim.) CI.
ai. Diploneis Salitili (Bréb.) CI.
a5. Diploneis argentina Freng. n. comb.
26. Navicala pleuroslauroides 11. sp.

27-28. Navicala malacarne n.sp.
29. Navicala crucicula (VV. Sm.) Donk.

3o-3i. Navicala crucicula var. obtusala Gran.
3a. Navicala crucicula var. lanceolata n.var.
33. Slauroneis cliilensis Freng.
3Z|. Navicala peregrina var. nieniscus (Scliuin.) Gran.

35-36. Navicala digiloradiala (Greg.) Ralfs
37. Navicala liungarica var. capitala (Ehr.) Gl.
38. Navicala liungarica fa. ovalis Freng.
3ij. Navicala cryplocepliala Kiilz.
Ito. Nauicula cryplocepliala var. veneta (Kiilz.) Rubli.
il. Navicala dicephala var. conslricla n.var.

4a-43. Nauicula radiosa Kiilz.

X Goo
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LÁMINA IX

I .

3.

3.
á.

5.
6.
"•
8.

9-
0-1 I .

13.

13.
14-

i&.
16.

J7-
18.
‘9-

Anomoconeis polygramma var. plalensis n.var. 
Anomoconeis sphaeropliora var. linearis n.var. 
Muclleria linearis (0. Müll.) Freng.
Muelleria patagónica (O. Müll. ) n.comb.
Gomplioncma subclavalum Grun.
Gompliunema subclavalum var. gracilis Hust.
Gompluinema subclavalum var. bonaerensis Freng. 
Neulium magellanicum OI.
Caloñéis Jormosa var. holmiensis Cl.
Caloñéis Jormosa var. cunéala Freng.
Caloñéis bacillum (Grun.) Gl.
Caloñéis bacillum var. fontinalis Grun.
Caloñéis silicula var. elliptic« Freng.
Caloñéis subpalagonica Freng.
Pinnularia eordillerae Freng.
Pinnularia microslauron var. major Freng.
Pinnularia neuqiiina Freng.
Pinnularia delicala Freng.

X Goo
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LÀMINA X

i. Gyrosigma slrigile (W. Sin.) Gr. <*t  Ilcnfr.
3. Pleurosigma longum var. lanceolate II. Per.
3. Gyrosigma Wansbeckii (Donk.) Cl.
4- Amphora subrobusla Hust.
5. Amphora Sancti-Marliali M. Per.
6. Amphora cymbijera var. rara n.var.

7-8. Amphora salina W. Sm.
g. Amphora plalensis n.sp.

10-r 1. Amphora lineolata Ehr.
I3-i4- -Amphora occidental!*  Amos.
15-i6. Amphora Frcnguellii Porti
17-19. Denticula crassula Naeg.

ao. Denticula subtilis Grun.
3 1-13. Rhopalodia gibberula var. limsahensis (0. Müll.) Frcng-

34. Rhopalodia gibberula var. prolracta (Grun.) 0. Müll.
15-16. Rhopalodia gibberula var. gravida n.var.

X «*»
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LÁMINA XI

t. Cymbella aspera (Ehr.) Hirib.
a. Epilhemia argus var. longicornis (Ehr.) Grün, tabiquc interno.

3-6. Epilhemia argus var. alpeslris (Kütz.) Grün.
7-8. Epilhemia argus var. alpeslris fa. niinor n.fa.
g. Epilhemia Zebra var. inlermedia (Fricke) Hust.
10. Epilhemia zebra var. proboscidea (kütz.) Grün.

1 t-ia. Epilhemia denlicula n.sp. 
)3-i4- Rhopalodia gibberula var. Vanheurcki 0. Müll.

15. Rhopalodia gibberula var. succincla (Breb.) Fricke
16. Rhopalodia parallela (Grün.) 0. Müll.
17. Surirella orala var. pinnala Hust.

18-ao. Surirella luberosa O. Müll.
•11. Surirella luberosa var. major n.var.
31. Surirella chilensis Jan.

X 600
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I. < MIX A XI

1-2. Ampkiprora alala (Ehr.) Kfilz.
3-4. Ampkiprora pulchra Bail.
5-6. Tropidoneis maxima (Greg.) Cl.
7. Tropidoneis Kinkeriana Cl.
8. Hanlschia amphioxys var. capitala 0. Mull.
9. Nitzsckia epilliemioides Grun.
10. Nitzsckia socialis Greg.
11. Nitzsckia Clausii llanlz.
12. Nitzsckia lanceolata W. Sm.
13. Nitzsckia dissipala (Kulz.) Grun,
i4- Tryblionella Hanlzsckiana var. debilis (A. May.) u.comb.
15. Tryblionella panciata W. Sm.
16. Tryblionella punctata var. protraete 11. var.
17. Tryblionella marginatela Grim. sp.
18. Tryblionella sp.

X Goo
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I.SMIXA XIII

1-2. Nìtiscliia ingens n.sp.
3. Nilzsclùa ingeii*  la. curia n. la.
4. Niliselua sp.
5. Ni liscili« sp.
lì. Opeplioropsis Scluimrkii (irmi. sp.

7-12. Fragilaria Jonlicola Unsi.
1.3. Fragilaria niliscliiuides Grun.
i/|. Fragilaria brevislriala Ginn. 

|5-|8. Synedra plalensis Freiìg.
iij. Synedra plalensis var. obtnsa n.var.
20. Synedra uaucheriae kiìlz.

21-22. Synedra rauclierine var. andatala X. May.
13-24. Synedra ainphiceplmla kiìtz.
20-28. Synedra tabulata var. Jdsciculaln (Kiìtz.) (irmi.

21). Terpsinoe musica Ehr.
3o-3l. Cyclolella pvginaea Pani.

82. Melosira .Ifirgensi Ag.
33-34- Sleplianoducus astrae« var minutala (Kiìtz.) Ginn.
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LÀMINA XIV

1-3. Terpsinoë musica Ehr., vista por la cara valvar y por la cara 
coneclival (a, valva anormal), X 4^0.

/|. Endiclya oceanica Ehr., X 4ao.
5-6. Cyclotella pygmaea Pani., X noo.
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lami xa XV

1. Siirirellii slrialubi var. biplicala (ìruii., X (><>o.
a-3. Huldiilpliia (Ampliilelniii/ antediluviana var. excava!« \\ . Sm., X^ao.
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